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E mis qucrióos alumnos 
• v ^.otte^vi'j ^^y\i^,: 
"ÍDardano ballestero, Gregorio IRetondo, 
3o6é Slmbroeto, 
ZiQdx piorno, Bnacleto 6alacbe, 
Cayetano Iteres v Venancio IRebonbo^ 
A vosotros, mis fíeles y leales compañeros, que 
me habéis animado y dado aliento en este rudo 
trabajo de recorrer y estudiar los campos de Sa-
lamanca; que habéis gozado conmigo cuando, en 
nuestras excursiones, encontrábamos alguna cosa 
notable, algún yacimiento prehistórico, algunas 
ruinas de los pasados siglos; que habéis sufrido 
como yo cuando, después de correr toda una tar-
de, volvíamos al Colegio desconsolados por no ha-
ber hallado fiada; a vosotros, confidentes de mis 
gozos y de mis tristezas, dedico el modesto fruto 
de mis trabajos y de mis vigilias. 
Y ya que tenéis las primeras nociones, ani-
maos, queridos míos, a estudiar la Arqueología y 
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Prehistoria de vuestras provincias de Zamora y 
Salamanca; en ambas está casi todo por hacer, y 
en vosotros están puestas mis esperanzas. Cuando 
lleguéis a ser hombres el día de mañana y yo sea 
un viejo, incapaz de hacer excursiones, será una 
de los consuelos más gratos de mi vejes poder sa-
borear vuestros ensayos, vuestros trabajos y vues-
tros descubrimientos. 
E l S u t o n 
A ^ H f i r V oíibcn/S ornol^ r tfiisj"^  
Colegio de Calatrava, Salamanca, Julio de 1919. 
,i9bnaJí¡fio na OílfiííB^ til v BT'fnnjlA «i no? oiia 9b 
»1 gb aíoí v i á i s h u l a A ,nn iM al ab 0 í 9 t r 3 lob el 
~>'%tín nn y.núwm RSTÍO 9b '-'liHqe tel'DnstH n9 . e ñ o b i o Q 
.(iD9fl: 
La cueva de Rascones.—Castres de San Cristóbal de la Cues-
ta y de Villamayor.—Utensilios de la edad de piedra. 
A UNQUB no pueden ser muy abundantes las ma-nifestaciones de la prehistoria en estos alrede-dores, quedan, sin embargo, algunas dignas 
de estima; y las que ahora presento al público, son: 
una cueva, dos castres y varias hachas de la edad de 
piedra. 
Sabido es que la agricultura es el mayor enemigo 
de los monumentos prehistóricos; el labrador, por 
sembrar un trozo más de terreno, ha destruido dólme-
nes, ha derribado menhires, ha tapado la entrada de 
muchas cuevas donde se encierran los enigmas de los 
hombres primitivos, ha desfigurado castres y citanias 
y ha demolido los monumentos sagrados y profanos 
de aquellas razas que presenciaron la formación del 
mundo. Como si el tiempo fuese ya de por sí pequeño 
demoledor. Pues bien; los campos todos inmediatos a 
Salamanca están dedicados a la labor agrícola y es di-
fícil descubrir en ellos la huella del hombre primitivo. 
Las cuevas han proporcionado interesantísimos y 
sorprendentes hallazgos que ponen de manifiesto la 
vida, costumbres ocupaciones, creencias, artes e in-
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dustria de los hombres de la edad de piedra. Prueba 
de ello son la de Altamira y E l Castillo en Santander, 
la del Cueto de la Mina, en Asturias, y las de la 
Dordoña, en Francia; aparte de otras muchas en nues-
tra patria, exploradas por Cabré, Hernández Pacheco, 
Marqués de Cerralbo, Conde de la Vega del Sella, 
Obermaier, etc., etc. 
Después de algunas exploraciones por los alrede-
dores de Salamanca, y después de preguntar sin fruto 
a muchos gañanes, pastores y gente del campo, en-
contré un hombre que me dió noticia de la cueva de 
Rascones a ocho kilómetros de Salamanca, por la ca-
rretera de Ledesma, frente a la caseta de camineros. 
Las palabras de aquel hombre ejercieron sobre mí una 
verdadera fascinación. La cueva—me dijo—tiene una 
entrada muy difícil; corre peligro de caerse uno al río; 
dentro hay habitaciones, letreros y pinturas y un pozo 
muy hondo...íí 
Inmediatamente dispuse la excursión para el pri-
mer domingo, y, acompañado de un grupo de alum-
nos decididos, me encaminé allá con el alma llena de 
esperanzas y el corazón henchido de alegrías, soñan-
do encontrar la cueva tal como la dejaron los troglodi-
tas el día que se decidieron a abandonarla, con todo 
su mobiliario de instrumentos de piedra, con las pin-
turas al ocre de su tótem sagrado, con los signos in-
descifrables, verdaderos enigmas que nos legaron los 
pueblos paleolíticos, dibujados o grabados en las 
peñas . 
La cueva se levanta en un acantilado de unos 18 
metros a la derecha del Termes mirando al mediodía. 
La entrada no es hoy tan difícil como se nos decía; las 
hierbas que allí crecen, sosteniendo las arenas que se 
desprenden de la roca y la tierra que ha podido des-
prenderse de la parte superior, han formado un cami-
nito por el que se llega sin dificultad a la boca de la 
cueva. E l sitio está escogido a maravilla; oculto de tal 
manera que, aun los que quisieran seguir la orilla de-
recha del río, tendrían que pasar por encima de la cue-
va sin sospechar su existencia; disimulada la entrada 
con las hierbas y malezas que allí crecen para que no 
la viesen desde la orilla opuesta; fácil de defenderse 
en caso de ataque; a la vera de cristalinas y abundan-
tes aguas, y libre de inundaciones. 
E l interior es espacioso y amplio como una regu- , 
lar habitación. Mide la boca 2,75 metros de alta por 
3 ,96 de ancha, con un agujero practicado en el cen-
tro de la parte superior como para encajar un travesa-
no y sostener con él una piedra o un tronco de árbol 
que sirviese de puerta cuando la entrada era más pe-
queña; pues, siendo la roca de arenisca que fácilmen-
te se desmorona, es indudable que, al contacto de las 
zarzas que allí crecen agitadas por el viento y por la 
acción continua de los agentes naturales, se ha agran-
dado considerablemente en el transcurso de los siglos. 
Desde la boca hasta el fondo mide la cueva 6,85 me-
tros, 7,17 transversalmente por 2 ,80 de alta; que da 
un área suficiente para poder albergar una familia nu-
merosa en aquellos tiempos en que ni las comodida-
des, ni la higiene, ni la moral habían llegado a su 
completo desarrollo. 
Efectivamente, en el interior de la cueva se abre en 
el suelo, cerca y frente a la entrada, un pozo de figura 
circular, labrado en la misma peña, de un metro de 
diámetro, cegado casi por completo; su profundidad 
actual es de 1,48 metros; pero un labrador que cultiva 
la finca inmediata, me dijo que él lo había conocido 
con seis o siete metros de profundidad. Este pozo, cu-
ya profundidad real puede calcularse en 10ol2metros, 
es el signo más convincente de que estamos ante una 
cueva prehistórica. E l Marqués de Cerralbo, hablando 
en E l Alto Jalón de la cueva de Valdeherreros, en la 
que también hay dos pozos, uno de 40 y otro de 8 0 
centímetros de diámetro, dice que debieron ser tram-
pas en las que cayesen los invasores, ya hombres o 
ya fieras, defendiendo así a los habitantes (I). Con 
cuyas palabras se explica, mejor que yo pudiera ha-
cerlo, el objeto y finalidad de ese pozo; pues la única 
diferencia entre los pozos que él dibuja y el que yo 
describo es que los de la provincia de Soria se hallan 
al fin del primer departamento de la cueva, que tiene 
varios, con objeto de que no se pueda llegar al segun-
do; y el de Salamanca se halla después de pasar la 
única entrada del único departamento que hay. 
Con los pocos vestigios que quedan de la cueva 
sería muy aventurado decir a qué época pertenece; tal 
vez desocupando el pozo pudiera determinarse algo; 
pero esto supone recursos de que yo no dispongo. Gai-
llardot, citado por el Marqués de Cerralbo (2), «da 
como signo y carácter de las más antiguas construc-
ciones socavadas en la roca las del pozo vertical». 
Las habitaciones de que nos hablaron son peque-
ños rincones o covachas; las pinturas y letreros son 
obra de la actualidad y dicen: Pintón, Luis A/tam/ra... 
E l interior de la cueva está arreglado y agrandado mo-
dernamente, pues las cuadrillas de bandidos y ladro-
(1) Pág 49 
(2) Pág. 53. 
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nes que merodeaban alrededor de Salamanca a princi-
pios del siglo xix, y más tarde aún, me consta que se 
guarecieron allí; y no resignándose a vivir con la es-
trechez de los trogloditas, procuraron mejorar su al-
bergue, destruyendo quizá entonces algunos recuerdos 
prehistóricos. 
Otras dos cuevas he visto también cerca de la ori-
lla derecha del Termes, en el lugar llamado La Moral 
del Río; pero no he notado en ellas ningún vestigio de 
la antigüedad. 
óin&v^sl ZRnsdso ííu¿ eidfirCfi'is ovuijanoD ¿ o í l a n 3 
Después de vivir el hombre por mucho tiempo en 
las cuevas, acobardado y medroso, sin atreverse a 
afrontar la naturaleza indómita, por falta de experien-
cia, por temor a los fríos, a los hielos y a las fieras llegó 
un día en que, aumentada la familia o la tribu, amaes-
trado el hombre en el continuo batallar con las fieras 
y con los hombres, perfeccionadas sus armas de ata-
que y de defensa, convertido en pastor y agricultor, y 
cambiadas las condiciones climatológicas del globo, 
aquél se sintió fuerte, se apercibió al combate y desa-
fió a la naturaleza; y descubriendo en medio de la sel-
va un cerro, coronado de magnífica explanada y de di-
fícil subida, comprendió que con poco trabajo la subi-
da podría hacerse imposible por todas partes menos 
por una, y esa la podría defender como la entrada de 
la cueva. Y" el hombre de las cavernas se estableció en 
los castros. Son los castres colinas naturales que aquél 
aprovechó para vivir en ellas como en una fortaleza, y 
en los que las laderas más o menos pendientes, más o 
menos escarpadas, o también las zanjas, empalizadas 
y fosos construidos artificialmente, hacían el oficio de 
murallas. 
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En esas fortalezas se establecieron los hombres en 
época remotísima; algunos continuaban habitados en 
tiempo de la dominación romana, en otros construye-
ron una muralla alrededor y siguen hoy siendo pueblos 
o ciudades; otros, por fin, perdieron su importancia, 
fueron abandonados y son hoy tierras aradas y cam-
pos de soledad, que llevan por nombre castras, croas 
o coronas, castrülo o castriello, cerca o cerco, despo-
blado, etc.; nombres que indican o su naturaleza, o 
su destino primitivo. 
En ellos construyó el hombre sus cabanas, levantó 
altares a sus dioses, erigió su hogar doméstico y se de-
dicó a la caza, a la pesca, al pastoreo y a la agricul-
tura. 
Dos lugares hay en las inmediaciones de Salaman-
ca con el nombre genérico de ca5í /o;uno en la parte 
oriental de los Villares de la Reina, en término de San 
Cristóbal, pasado el kilómetro 106 por la carretera de 
Valladolid, a la izquierda; es un teso redondo que allí 
hay, distante déla carretera así como unkilómetro;otro 
está a seis kilómetros por la carretera de Ledesma, en 
término de Villamayor. E l primero se nota poco a cau-
sa del arado que lo ha modificado todo; sin embargo, 
a poco que trabaje la imaginación, se le puede recons-
truir fácilmente. 
E l de Villamayor (lámina I), aunque muy desfigu-
rado también, da mejor idea de lo que ha sido un cas-
tro, pero ofrece la particularidad de llamarse Teso de 
San Miguel, y castro la llanura inmediata. Fácilmente 
se explica este cambio de nombres, teniendo en cuen-
ta que las gentes que poblaron el castro tenían allí sus 
altares y sus dioses, a quien invocaban; abandonado 
el castro seguían congregándose en el mismo santua-
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rio para hacer sus oraciones y ofrecer sus sacrificios; 
predicado el cristianismo, muchas personas, aferradas 
a la antigua religión, seguían la misma costumbre, y 
aun algunos cristianos, por ignorancia o por supersti-
ción, acudían a la colina sagrada, conservando ciertos 
resabios paganos, ciertos recuerdos gentílicos; y para 
cortarlos, una vez vencido el paganismo, levantaron 
allí los cristianos una capilla a San Miguel, cuya anti-
güedad puede remontarse todo lo que se quiera sin te-
mor a anacronismo; determinaron ir todos los años a 
visitar procesionalmenle dicha ermita, como se venía 
haciendo hasta pocos años ha, y quedó cristianizado 
el lugar, como diría Menéndez Pelayo. En Villamayor 
dicen que en esa colina se apareció San Miguel. Poco 
a poco, insensiblemente, el antiguo nombre de castro 
pasó a designar la llanura inmediata, y el cerro se bau-
tizó con el nombre de Teso de San Miguel. 
Otro caso conozco exactamente igual a éste en Ve-
garienza (León). 
Hay allí un castro perfectamente caracterizado; por 
el S. tiene un acantilado de considerable altura; por el 
N E . y S W . dos anchos y profundos fosos alrededor 
de la meseta que lo corona; y por el N W . en que no 
proporcionaba la naturaleza desnivel alguno, allí está 
la montaña cortada por una ancha y profundísima zan-
ja que en aquel pueblo llaman el Vallao, de vallatus — 
fortificado, rodeado, defendido. Y no obstante, hoy se 
llama B ! teso de Santa Colomba, y Castriello, los lu-
gares o términos inmediatos. Otro castro cristianizado 
como el de Villamayor. 
i* r¿ 
Han venido a confirmar mis anteriores apreciacio-
nesnumerosos hallazgos dehachas einstrumentos neo-
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líticos que conservan los labradores con tanto apego y 
con tanta fe, que en muchos casos parece que se han 
ido transmitiendo de padres a hijos desde los tiempos 
prehistóricos hasta hoy; y desde luego se nota en ellos 
una marcadísima reminiscencia del antiguo culto del 
hacha. 
He visto hachas en Santa Marta, en Pelabravo, en 
Aldeatejada, en Calbarrasa de Arriba y de Abajo; tam-
bién hay una en Carbajosa; las hay en Cabrerizos y 
en Villamayor; pero donde más abundan es en los V i -
llares de la Reina, donde he adquirido algunas; he vis-
to varias y me consta la existencia de muchas más. Es 
difícil hacerse con ellas, porque generalmente las con-
servan como objetos de superstición, caldos de las nu-
bes; las llaman piedras de rayo, chispas o centellas, y 
dicen que tienen virtud contra las exhalaciones. Hay 
quien, al asomar la nube, se mete la piedra en el bol-
sillo como un amuleto o como una reliquia; hay quien 
la coloca con una vela encendida en un lugar visible 
de su casa durante la tempestad; hay quien la emplea 
para curar ciertas enfermedades de los ganados; y por 
fin, para que se vea el aprecio en que un paisano te-
nía una de estas hachas, pondré el diálogo siguiente 
entre el paisano y el arqueólogo, certificando de ante-
mano que es rigurosamente histórico: 
—Me han dicho que tiene usted una piedra de rayo. 
—jDios nos libre de éll Sí, señor, la tengo. 
—¿Me la quiere usted enseñar? 
—Mírela usted. Esta la encontró mi abuelo; vió caer 
un rayo que desgajó una encina y mató dos yeguas; 
fué allá a los siete años, y allí estaba la piedra. 
— Y ¿cuánto quiere usted por ella? 
—Aunque me diera usted una onza no se la daba; 
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pues como digo, ya fué de mi abuelo, y al hacer las 
partijas, a un lado se puso una vaca tasada en una on-
za, y al otro lado se puso la piedra; la vaca le tocó a 
mi tío; la piedra a mi padre, y tan contento. 
—Pues seguramente más leche ha dado la vaca que 
la piedra. Estas piedras no caen de las nubes, ni tie-
nen virtud natural ni sobrenatural; el único mérito que 
tienen es para el estudio, para la historia; son instru-
mentos que utilizaban los hombres antes de conocer 
el hierro y los metales; escogían las piedras más du-
ras, las afilaban contra otras hasta sacar el corte o pun-
ta y con ellas cortaban y partían los alimentos, y con 
ellas se defendían de sus enemigos. 
—Todo eso podrá ser cierto, pero como a nosotros 
nos han dicho lo contrario... 
Creo que se necesita algún trabajo de vulgarización 
contra tales supersticiones, que son ordinarias y co-
rrientes entre la gente del campo. 
Ya San Isidoro de Sevilla pone en sus Etimolo-
gías (1), refiriéndole a las piedras de rayo o ceraunias: 
Haec adversas vim fulgurum opitu/ari fertur. Y antes 
de él Suetonio dice que cayó un rayo en el lago de 
Cantabria y luego se encontraron allí doce segures, 
que, según Menéndez y Pelayo (2), «serían probable-
mente doce hachas neolíticas». 
En las actas de los Concilios de Toledo se prohibe 
adorar las piedras; pero se conoce que no concluye-
ron con los restos de la litolatifa. 
Y no se crea que sólo en España hay estas supers-
ticiones. Son generales en todas las naciones (3). 
e ó l i i s i J i a o la neo KBSOÍÍO Z V Z l u n l a a o o o-fea earriBi z a l 
(1) Etymol. 16, cap. XIII, 5. 
(2) Heterodoxos, primer tomo, págf. 73, 2 a edición. 
(3) Véase Pijoan, Historia del Arte, págs. 24 y 25. Sales y 
Ferré, Compendio de Historia Universa/, tomo 1.0, pag. 99. 
- 14 -
Por lo demás esas supersticiones hacen que se con-
serven las piedras. 
Las que yo he podido adquirir, son (lámina 11-1.°): 
Núm, 1, punta de flecha; 2, sierra cuyos dientes no 
se destacan en la fotografía; 3, raspador; 4 y 5, amu-
letos; son troncos de madera petrificada; el primero 
está perforado para colgarlo al cuello. Todas las de-
más son hachas de cuarzo y sílice de diversos tama-
ños y en mejor o peor estado de conservación. Casi 
todas proceden de las inmediaciones de Salamanca; 
la mayor de Terrones, otras de Peñaranda y algunas 
de Hinojosa de Duero. 
Prosiguiendo mis investigaciones he topado con 
nuevos útiles de la edad de piedra; pues, aunque el 
Sr. G i l y Maestre (I) diga que son raras las manifesta-
ciones de la edad de piedra en Salamanca, yo puedo 
atestiguar que son innumerables 
E l segundo cuadro (lámina II 2.°) representa una 
docena de utensilios de piedra todos de la provincia de 
Salamanca. E l número 1, procedente de Martiago, cerca 
de Ciudad Rodrigo, es el único objeto arqueolítico que 
he encontrado, la primera manifestación del paleolítico 
entre las 45 hachas que poseo; todas las demás son 
del neolítico, y algunas, las más pequeñas, posterio-
res, pues son amuletos, objetos de superstición que 
recuerdan el culto del hacha divinizada por los hom-
bres de la edad de los metales como recuerdo de los 
grandes servicios que el hacha prestara a sus mayó-
res. E l hacha, el instrumento de piedra, les defendía 
de las fieras, les proporcionaba caza, con él cortaban 
las ramas para construir sus chozas, con él partían los 
.nóbíL>9 6 S .£V •'Saq ,6mol vj.'nnq ,v.oí.o\3cr<.-a\9W (2) 
(1) Memorias de la Comisión del Mapa Geolog-ico de Espa-
ña. - Provincia de Salamanca, pág. 77. 
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«limentos y tallaban sus obras de arte. Agradecidos 
los hombres a tan singulares beneficios, adoraron al 
hacha como a una divinidad, le erigieron templos y le 
ofrecieron sacrificios. E l famoso Laberinto de Creta 
probablemente no era más que un palacio consagrado 
al culto del hacha (I). 
Ya hemos visto cómo ese culto se perpetúa y per-
siste entre nuestros campesinos. 
E l número 2 procede de Zarapicos, el 3 y el 4 de la 
misma ciudad de Salamanca; han sido encontrados en 
las tierras de alrededor; el 5 de Terradillos, el 6 y 7 de 
Terrones. Es de notar que en el mismo sitio, al reparar 
un palacio que allí hay, se encontraron estos dos ejem-
plares, mas la mayor del cuadro 1.° de la lámina II y 
otras que posee el Sr. Marqués de Lien. Esto hace su-
poner una de dos cosas: o que hay allí un yacimiento 
neolítico, o que el dueño del palacio tenía una colección 
de estos útiles; cosa extraña, porque el palacio no pare-
ce reciente y no es fácil que en ese tiempo se dedicase 
nadie a coleccionar estos instrumentos. Los números 8 
y 9 proceden de Peñaranda, el 10 de Machacón, el 11 
de Gejuelo del Barro, donde hay un dolmen y el 12 de 
Carbajosa de la Sagrada. No he podido adquirir otras 
por ciertas dificultades de carácter principalmente eco-
nómico . 
Además tiene una magnífica colección mi buen 
amigo D Claudio Coll , médico de Peñaranda; el pro-
fesor D. José Lafuente posee también varias y algunas 
D . José Luis Martín. 
Como se ve son innumerables las manifestaciones 
del neolítico en Salamanca; no así las de la edad añ-
il) Pijoan, Histo/ia del Arte, pág. 194. 
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terior ni de las siguientes o de los metales; pues para 
encontrar una prueba de éstas se encuentran cincuen-
ta del neolítico. 
Esto tiene su natural explicación, porque la gente 
del campo no hace aprecio de los instrumentos arqueo-
líticos y sí de los neolíticos divinizados y que aún ins-
piran cierto sabor supersticioso. En cuanto a los me-
tales no se conservan, por su fragilidad y oxidación, 
con tanta facilidad como las piedras de cuarzo y sílice. 
fíobíVítnoDno obré; narl ¡eonemBÍec sb hnhuio amsirtt 
sb Y v 0 !y KoHibfvmT sb c1 lo • t o b e b s i í a sb g t m s i í zaf 
OD ffob s b enn i 
II 
La C a s a del Moro 
Monumento meoalltloo 
UNO de los monumentos más antiguos de la pro-vincia de Salamanca, contemporáneo tal vez de las pinturas rupestres de las Batuecas, es 
indudablemente un dolmen que hay en Gejuelo del 
Barro, no lejos de Ledesma, en la finca de mi buen 
amigo D . Antonio L . Encinas, llamada Muélleres, a 
43 kilómetros por la carretera de Salamanca a Vit igu-
dino.—Los naturales le llaman la Casa del Moro. 
Consiste en un círculo de grandes piedras, tosca-
mente labradas, próximamente iguales todas entre sí, 
de dos metros de altura, prescindiendo de lo que pue-
dan tener debajo de tierra, hincadas en el suelo, con-
tiguas las unas a las otras, cerrando el circuito excep-
to por la parte oriental, donde presenta un atrio o ga-
lería estrecha, formada por dos filas de piedras, cu-
bierta esta galería por otra serie de piedras colocadas 
horizontalmente, y de las cuales aún conserva dos. L a 
galería está completamente obstruida y sólo se descu-
bren las extremidades de las piedras incrustadas en el 
terreno (lámina III). 
Por la parte exterior está el monumento cubierto 
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de tierra y cascajo, evidentemente aglomerado alre-
dedor por la mano del hombre; de suerte que el terre-
no viene a formar allí un pequeño promontorio en que 
exteriormente no se distinguen mas que las puntas de 
las piedras. Estas han debido ser transportadas, no de 
muy lejos, pero sí de un kilómetro de distancia. 
E l pequeño monumento, la disposición de las pie-
dras, las piedras mismas parece que están indicando 
y como diciendo a gritos: «Yo soy uno de aquellos pri-
meros monumentos que construyeron los hombres en 
época remotísima». 
Trátase, pues, de un dolmen perteneciente a los 
monumentos llamados megalíticos o construidos con 
grandes piedras. En Extremadura les llaman garitas, 
en Portugal antas, mámoas en Galicia y en vascuence 
tregu-arri. Hay monumentos de esta clase en casi to-
das las naciones de Europa; en muchos puntos de 
Africa, en Siria, Persia, Japón, Corea y Perú, y aún 
se asegura que en nuestros mismos días los constru-
yen en Madagascar y los khasies de las montañas de 
Assam. 
Algunos autores han atribuido estos monumentos 
a los celtas, pero no coinciden las regiones que éstos 
habitaron con la distribución geográfica de los dólme-
nes. Según la opinión más admitida, generalizada hoy, 
son anteriores a la invasión céltica y pertenecen a la 
edad prehistórica, llamada de Piedra, período neolíti-
co; siguen desarrollándose durante el eneolítico y la 
edad del bronce, a cuyos albores creemos pertenece el 
de Gejuelo por el desarrollo de la galería. 
No se les había ocurrido aún a los hombres colocar 
una piedra encima de otra para construir pared y 
elevar el edificio a la altura conveniente, y así, el
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quitecto prehistórico buscaba, escogía y labraba pie-
dras del mayor tamaño posible para levantar monu-
rnentos que pudieran llamarse grandes y que fueran la 
realidad del proyecto concebido. Son los dólmenes la 
primera manifestación de la arquitectura, por lo menos 
en muchas regiones. 
Los dólmenes eran monumentos funerarios: de a h í 
que su verdadero nombre debiera ser túmulo, sepul-
cro, y aún mejor, cementerio; pues aunque en algu-
nos se descubre un solo cadáver, de un héroe, de un 
jefe, de un rey, la mayor parte contienen restos de 
varios enterramientos, de una tribu o de una familia; 
pero ha prevalecido el nombre celta, compuesto de 
dol, mesa, y men, piedra. Algunas veces se encuen-
tran los cadáveres alineados, otras en desorden y tam-
bién superpuestos unos a otros y separados por pie-
dras. 
Muchos de los nombres con que se designan estas 
construcciones en España y en el extranjero, indican 
su destino primitivo: se llaman tumbas de gigantes, de 
sarracenos, de moros, de ingleses, de hunos; claro que 
son denominaciones fantásticas y fabulosas que deben 
sujetarse a la crítica, como la denominación de Casa 
del Moro. Otras veces están rodeados de cuentos, mi-
tos y leyendas populares de cierto misterio indefinible. 
Los ancianos de Gejuelo sólo han oido contar a sus 
antepasados que «allá en tiempos vivían allí los mo-
ros». Pocos moros podrían vivir en un círculo de poco 
más de dos metros de diámetro (2'89) con una galería 
de tres a cuatro de larga. 
No conserva cubierta de ningún género, ni aun se-
ñales de haberla tenido, excepción hecha de la galería; 
tal vez porque así fué construido primitivamente, como 
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otros muchos, tal vez porque fuese de madera reduci-
da a cenizas en el transcurso de los siglos, quizá estu-
viese sólo cubierto de tierra, de la misma tierra que 
conserva alrededor. 
Registrando los dólmenes se han encontrado mul-
titud de objetos, pertenecientes a los hombres allí en-
terrados y de que se servían en vida, tales como cu-
chillos de pedernal, hachas, puntas de flecha y raspa-
dores, vasos de barro, collares de cantos taladrados y 
aun joyas de oro. Aquellas generaciones prehistóricas 
creían como nosotros en una vida futura, y se imagi-
naban que en ella necesitaban los muertos las mismas 
armas que hablan utilizado en la vida presente; por 
eso los enterraban con ellas. 
La galería parece estar intacta. E l interior, dada su 
profundidad, unos dos metros, quizás habrá sido remo-
vido y registrado por algún pastor, por el dueño de la 
finca, por cualquiera a quien en los pasados siglos lla-
mase la atención aquel montículo tan raro con una es-
pecie de puerta (la galería), mirando a donde nace el 
sol . Tal vez el mismo que registró ese dolmen encon-
tró algún cadáver de grandes proporciones y por eso 
le llamó «La Casa del Moro». 
m 
El Cerro y la Virgen de la Salud en Tejares 
ENTRB los objetos divinizados por el paganismo no podía faltar el elemento líquido; los ríos, los la-gos y las fuentes, principalmente las fuentes de 
aguas saludables. Así es que se conserva gran núme-
ro de divinidades acuáticas, bien sea que las aguas 
estuviesen consagradas a algún dios de quien recibie-
ran la propiedad salutífera, bien que la misma fuente 
o depósito de agua fuese el objeto del culto - En Fran-
cia eran célebres como dioses de este género Borvo e 
Ilixo, y la diosa Mefitis en Italia. En nuestra patria eran 
famosos el dios Tongaenabiacus, la diosa Navia, a 
quien se daba culto en Alcántara, las Ninfas del río 
Sil , las Ninfas Caparensium, de los Baños de Monte-
mayor; y entre otra pléyade de dioses y diosas cuyo 
cuito se enlazaba con las aguas, citaremos el dios .4/rd/i 
que debía ser la divinidad de las simas insondables y 
de los profundos pozos. De él hay una lápida descu-
bierta en Fuente Redonda (Uclés), que dice: Deo Ai-
rón fecit familia oculensis ussetana... Este dios debía 
ser muy venerado en toda España a juzgar por las di-
versas denominaciones geográficas que de él se con-
servan, una de ellas en la provincia de Salamanca, al 
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Norte de Ciudad Rodrigo y al Este de Sahelices el 
Chico (T). E l célebre plato de Otañes es un magnífico 
exvoto, joya de la arqueología romana dedicado a la 
divinidad de una fuente saludable; Sa/us Umerita-
na (2). Tan grande es el número de lápidas, ofrendas 
e inscripciones, que dan testimonio de estar las fuen-
tes consagradas a algún numen superior, que no creo 
aventurado decir: en todas las fuentes medicinales co-
nocidas desde la antigüedad pagana, se invocaba a 
algún dios de quien se suponía que las aguas recibían 
su virtud curativa. Homero, Hipócrates, Aristóteles y 
Pausanias hablan ya de aguas medicinales, así como 
también Estrabón, Josefo y Plinio; lo cual no quiere 
decir que antes no se conociesen y se utilizasen, sino 
que carecemos de testimonios anteriores. E l uso de las 
aguas medicinales debe remontarse a los tiempos 
prehistóricos. 
E n Tejares, pueblo del Lazarillo de Termes, pocos 
metros más abajo del puente de la vía portuguesa, y 
a la orilla misma del río, hay una fuente, la fuente de 
la Salud, ferruginosa carbonatada (3), alrededor de la 
cual he observado vestigios de antigua edificación, 
que me dijeron ser restos de unos baños romanos. Y 
efectivamente, en la Historia de Salamanca (4), pági-
na 15, se lee: 
(1) Véase Memorias de la Comisión del Mapa Geológico de 
España. - Provincia de Salamanca, por Amallo Gil y Maestre, 
páginas 176, 177 y el mapa adjunto. 
(2) Hübner, Corpus, II, 2917. 
(3) Gil y Maestre, obra citada, pág- 57. 
(4) Historia de la Ciudad de Salamanca, que escribió don 
Bernardo Dorado aumentada, corregida y continuada hasta núes» 
tros días, por Manuel Barco López y Ramón Girón: 1863. 
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«Las aguas de este río (del Termes) son delgadas 
)»y limpias, y tienen algunas virtudes medicinales, aun-
»que su uso ha decaído con el tiempo. E l Dr. Andrés 
»Laguna (el Segoviano), médico que fué del Empera-
sdor Carlos V y del Papa Julio III, las recomienda pa-
»rL algunas enfermedades, y el cronista Lucio Marineo 
»Sículo dice que son provechosas para la sarna. Estas 
«virtudes, o alguna otra desusada ya, serían, a no du-
»dar, las que aprovechaban, en tiempo de los rema-
rnos, en los baños que había a media legua de esta 
»ciudad, por cuyos beneficios se llamó cerro de la sa-
*lud el que está inmediato, y de aquí tomó el nombre 
»la ermita que después se edificó en él y la imagen 
»que hoy se venera en Tejares». 
Bien fuese para utilizar las aguas de la fuente o las 
del río, parece fuera de duda, que allí hubo unos ba-
ños romanos, quizá anteriores, donde los enfermos re-
cobraban la salud; y no debía ser de una manera vaga 
e indecisa, sino evidente, rápida y eficaz, que impre-
sionaría vivamente la imaginación de aquellas gentes 
que impusieron el nombre de la Salud al lugar en que 
se recobraba. En el vailecito inmediato, al oeste de las 
ruinas, se notan las huellas de un camino viejo, por 
donde han debido subir y bajar muchos carruajes. Di -
cho camino se dirigía al edificio de los baños . 
Y como la salud es un beneficio tan grande, natu-
ralmente, el hombre se lo atribuye a Dios, de quien 
proceden la salud, la vida y la muerte; y si no conoce 
al Dios verdadero inventará una divinidad a quien ren-
dirá culto por el beneficio recibido. E l hombre es, na-
turalmente, religioso. 
¿Qué ninfa, qué diosa, qué numen se invocaba en 
la salud? La falta de monumentos hace que no se pue-
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da dar una contestación satisfactoria, y sólo por vía do 
hipótesis me atreveré a indicar que la divinidad allí in-
vocada debía ser la ninfa Sa/us, por la circunstancia 
de quedar su nombre vinculado en la toponimia local 
y por analogía con la ninfa Salus umerítana, que, 
según el plato de Otañes , encontrado en las inmedia-
ciones de Castro Urdíales, provincia de Santander, re-
presenta una divinidad femenina, protectora de una 
fuente saludable. 
Coincide con esta hipótesis la cristianización del 
lugar. 
En la lucha entre el cristianismo y el paganismo, y 
después del triunfo de aquél, procuraron los cristianos 
purificar y consagrar a Dios, por medio de sus santos, 
aquellos lugares en que principalmente se ejercía el 
culto idolátrico y supersticioso. Entre los lugares así 
cristianizados, figuran: E l tesode San Miguel, en Vil la-
mayor; San Bartolomé, en Carbajosa de la Sagrada, y 
¡a Virgen del Castillo, en E l Lugar Viejo de Yecla; és-
tos, en la provincia de Salamanca. E i teso de San Cris-
tóbal, en La Cistierna, Valladolid; Santa Colomba, en 
Vegarienza, León, y la Virgen del Castro, cerca de As-
torga. Todos éstos eran puntos de reuniones religiosas 
gentílicas, convertidos, después del edicto de Constan-
tino, en centros de romerías cristianas. Cito solamente 
los lugares en que se nota esta transformación, conoci-
dos y visitados por mí; hay otros infinitos en Asturias, 
Galicia, Vascongadas y por toda España . Adviértase 
que todos estos santos son antiquísimos, de los prime-
ros siglos de la Iglesia: el más moderno es del año 273. 
Bien pudieron entrar en aquella serie de batallas que 
el cristianismo libró contra los falsos dioses para arro-
jarlos de los altares donde campaban por sus respetos. 
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A los lugares así cristianizados en aquellos remo-
tos siglos, hay que añadir el de la Virgen de la Salud, 
en Tejares (lámina IV). Para borrar la memoria del 
dios, ninfa o genio que en los baños se adorase, edi-
ficaron los cristianos, en época difícil de concretar, un 
pequeño santuario a la Virgen, donde los enfermos 
pudieran invocarla con el dulcísimo título de Sa/us ín-
firmorum. Nada tan a propósito para abolir el culto de 
una ninfa pagana, por muy poética que se la suponga, 
como la devoción ternísima y el amor puro y santo 
que el pueblo cristiano ha profesado siempre a la ex-
celsa Madre de Dios. E l paganismo no tiene perso-
najes tan poéticos. 
Estaba la ermita de la Virgen a la parte oriental de 
los baños, a unos cien metros de distancia. En las 
casas de la Salud, en la parte más próxima al puen-
te, es donde parece que estaba la antigua ermita. E n 
la parte interior de esas casas se conservaban hace 
cuarenta o cincuenta años algunos azulejos, vestigios 
de la capilla, y el mortero que en algunos puntos del 
suelo se descubre, indica bien a las claras restos de an-
tigua edificación. 
La tradición dice que la imagen fué hallada, des-
pués de la Reconquista, en el Cerro de la Salud, y esto 
prueba precisamente su antigüedad, no de la imagen 
actual, que es moderna, sino de la que entonces se en-
contrase; porque si la encontraron en el siglo xn es-
condida con otras muchas alhajas (1), señal es que ha-
bía sido cuidadosamente guardada por los visigodos 
(1) Historia de la Virgen María, por una Sociedad de escri-
tores, bajo la dirección do D. Joaquín Pérez Sanjulian, vol. ED* 
pag. 591. 
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al ocurrir la invasión de los musulmanes, para evitar 
alguna profanación por parte de éstos; y a su vez, los 
"visigodos la habían recibido de los hispano romanos, 
que, indudablemente, cristianizaron ese lugar colocan-
do en él la imagen de María que hoy se venera en la 
iglesia de Tejares. 
Otro tanto tengo para mí que ha sucedido con la 
ermita de San Bartolomé, hoy completamente destrui-
da, que se levantaba en un montículo próximo a Car-
bajosa de la Sagrada, inmediato a unas tierras llama-
das Los Villares, donde aparecen ruinas de edificios 
romanos, de que habla el Diccionario de Espasa, y 
que yo he podido comprobar por las muchas tégulas 
que allí se encuentran y por trozos de mosaico y de 
cerámica que poseo. 
De estas ruinas trataré con mayor amplitud más 
adelante. 
I V 
La edad de los metales . -Zaratán. -EI Teso de la Ermlta.--Vl-
llaescusa.—La Cueva de la Mora.—Cojos.—Villiquera.—San-
tibáñez del Río.—Mozodlei de Arriba. 
PRESCINDIENDO de la cerámica de varios yacimien-tos, que reseñaré más adelante, cuatro son las noticias que hasta ahora he podido reunir acer-
ca de la edad de los metales en Salamanca, que son 
tres hachas, una de cobre, dos de bronce y un ídolo 
de oro, aunque este último ya pertenece más bien a ia 
época ibérica. 
1. a Hacha de cobre encontrada por un colono de la 
finca del difunto D. Jacinto Vázquez de Parga, llama-
da Castañeda, a 15 kilómetros por la carretera de A v i -
la; el colono la vendió, y ni D. Jacinto ni yo hemos 
podido verla. Pero debía pertenecer al período eneo-
lítico o a la primera edad del bronce, por tener aún 
la forma de las hachas de piedra neolíticas. Es una 
prueba más de la edad del cobre, que trató de esta-
blecer D. Antonio María Fabié (1). 
2. a Punta de lanza con apéndice acanalado para 
adaptar el mango. La encontró un pastor en las tierras 
que hay entre los altos de los Arapiles y Pelagarcía. 
(1) Boletín de la Academia de la Historia, t. XXX, pág. 332. 
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Dos veces topó con ella, y dos veces la abandonó. 
Después de mi entrevista con él, la ha buscado inútil-
mente. Debía ser del último período de la edad del 
bronce, y podría haber pertenecido a la antiquísima 
población de Pelagarcía o a la estación neolítica que ha 
habido en el Arapil grande, y que se ha destruido con 
las canteras que allí se han explotado y se explotan. 
3. a Hacha de bronce encontrada en 1908 en tér-
mino de Santibáñez de la Sierra, cerca de Béjar, en 
la profunda hendidura de una peña que fué volada con 
dinamita al hacerse las obras de la carretera de Béjar 
a Ciudad Rodrigo.M¡deO,232 m. de largo, pesa 1.040 
gramos y la tiene D. Juan Muñoz, inteligente arqueó-
logo de Béjar. Pertenece al tercer período del bron-
ce, según Déchelette; tiene tres nervios salientes por 
ambos lados de la hoja para aumentar la resistencia, 
con enchufe, dos canales exteriores, para adaptar el 
mango, y una asa para sujetarlo por medio de una l i -
gadura (lámina IV) . 
4. a Idolo femenino de oro, encontrado en Aldease-
ca de Armuña hace cuarenta años en el interior de un 
sepulcro. Ha desaparecido y no he podido averiguar 
su paradero. 
De todos estos objetos, sólo he conseguido una 
fotografía del hacha de Béjar. 
Prescindiendo de si el bronce es una industria pro-
pia, peculiar e independiente de la península ibéri-
ca (I), o si nos la trajo una fuerte inmigración desde el 
centro de Europa (2), o si los fenicios enseñaron a ios 
(1) Huber Schmidt, E / origen español de la alabarda, página 
20 traduc. de P. Bosch y Gimpera, y Déchelette, Bssai sur la 
chrono/ogie préhistorique de la péninsu/e ibéríque. 
(2) Siret, UAnthropologie, pég. 280 y sig-. 
_ 29 -
españoles a utilizarlo, consignaremos que la región 
salmantina contaba con una floreciente civilización 
mecánica y artística en aquellas remotas edades pre-
históricas, cuya fecha puede colocarse entre dos mií 
quinientos y mil trescientos años antes de Jesucristo. 
Respecto a las influencias orientales, occidentales 
o nórdicas, también expondré mi humilde juicio sin 
pretensiones de maestro. 
Una vez admitido en comercio entre el Asia y Es-
paña desde los tiempos neolíticos (y esto parece un 
hecho por los objetos de marfil, perlas de amatista, 
turquesa y ámbar, encontradas en las necrópolis ibéri-
cas de aquella remota edad), fácilmentese explica que, 
al recibir los españoles las mercancías extranjeras, 
hachas, ídolos, vasos, etc., procurarían imitarlos,cons-
truyendo otros parecidos. Quizá en muchas ocasiones 
y después de muchos ensayos no consiguieron nada; 
hasta que alguna feliz casualidad les reveló el secre-
to y llegaron a construir utensilios como los que com-
praron y aun mejores, imprimiendo en la técnica cierto 
sello especial, indígena. A su vez aquellos audaces na-
vegantes llevarían a sus lejanas tierras productos de 
civilización ibérica, cuyas formas imitarían y perfec-
cionarían en oriente. En otro viaje (suponemos que 
los viajes no serían muy rápidos) traerían a España 
nuevamente los objetos que de aquí habían llevado, 
pero elaborados a la manera oriental, llevándose las 
nuevas formas que a los utensilios orientales habían 
dado los artistas españoles. 
Esto que digo del intercambio entre el E . y W . del 
Mediterráneo, entiéndase igualmente, con mayor o 
menor intensidad, entre el Egeo y el Egipto; entre Si-
cilia, Italia, España y viceversa; entre el N . y S. de 
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Europa, lo mismo que entre el S. y el N.r sin excluir 
las explicaciones de autores renombrados. 
Así, con este vaivén del comercio, con ese cam-
bio de productos y con el espíritu imitador y progresi-
vo del hombre en todas las épocas y en todos los paí-
ses, sin excluir, naturalmente, algunas emigraciones, 
se explica la semejanza que se advierte entre la civili-
zación de Knosos, Hissarlik, Micenas, Egipto prefa-
raónico, Mesopotamia, Italia, España y N . de Europa. 
E l comercio fué el gran intermediario; cada pueblo, 
cada raza puso su granito de arena en la civilización 
universal. Empeñarse en hacer irradiar toda la cultu-
ra humana de un solo pueblo, como si los demás es-
tuviesen privados de inteligencia, me parece absurdo; 
acudir siempre a las emigraciones es un recurso que 
no siempre queda suficientemente probado. 
Posteriormente he topado con nuevas manifesta-
ciones de la edad de los metales y de ellas daré cuen-
ta en el lugar oportuno. 
Generosamente invitado por D . Manuel José Her-
nández, he pasado dos días en Porteros, es decir, te-
niendo a Porteros como centro de operaciones. 7, aun-
que la suerte no me deparó grandes descubrimientos, 
no puedo decir que haya vuelto con las manos va-
cías . 
Durante esos días he visto, a un kilómetro N W . de 
Zaratán, término municipal de E l Pino, un despoblado 
en el que aparecen infinidad de ladrillos y tejas planas 
sin grandes caracteres de antigüedad; pueden ser per-
fectamente de la Edad Media, quizá del pueblo visi-
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godo. Debajo de la tierra, arada y sembrada, a medio 
metro de profundidad, me dijeron que estaba el mag-
nífico mosaico romano (lámina V) que mide 8 '36 me-
tros de largo por 5'85 de ancho y que fué descubierto 
casualmente por un pastor en 1884. La Comisión deMo-
numentos lo puso entonces al descubierto, mandó le-
vantar un plano y escribió una Memoria que mandó a 
la Academia y de la que creo debe haber una copia en 
el archivo de dicha Comisión. E l plano, por D. Manuel 
Huerta, debe estar en los archivos de la Real Acade-
mia de la Historia, en cuyo Boletín (1) hay una breví-
sima reseña del mosaico hecha por Fernández Duro. 
Según esa reseña está formado el mosaico por cubos 
de un centímetro, de seis colores, y las paredes de la 
estancia, que tienen un pie de altura, están revestidas 
con zócalo del mismo mosaico. 
Parece fuera de duda que en Zaratán, llamado anti-
guamente Los Siete Zaratanes, ha habido casas roma-
nas, como lo demuestra el mosaico, y población a tra-
vés de la Edad Media, como lo dicen las tejas que allí 
se encuentran. Pero el mosaico, juzgando por la foto-
grafía y por el lugar, no es de la Edad Media, sino 
romano, y romano de los buenos tiempos del imperio. 
Cierto que tiene figuras geométricas, pero es de fac-
tura delicada e irreprochable, impropia de los pueblos 
que después ocuparon esta región. No es de los visi-
godos, porque sabido es el grado de decadencia que 
se apoderó de las artes con motivo de las invasiones, 
decadencia comparable a la que experimentó Grecia 
con la invasión doria; y este mosaico, tese/lato, rec~ 
ticulato, vermicu/ato, que forma un espléndido pavi-
(1) Tomo V, pág. 12. 
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mentó, no acusa decadencia sino florecimiento. No es 
tampoco de los árabes porque no tuvieron tiempo ni 
ocasión de construir en este país una mansión tan lujo-
sa como arguye la casa a que perteneció el mosaico; 
no en la primera época (de 711 a 9 0 0 ) , por las conti-
nuas guerras que se originaron entre las diversas tri-
bus de que se componían los invasores, y los tiempos 
de guerra no son los más a propósito para que las ar-
tes florezcan; y por si esto fuera poco Alfonso I hizo 
irrupciones desolando estos campos (753), Alfonso II 
llegó hasta Lisboa poco después y Ordoño I hasta Ex-
tremadura pasando por Salamanca; además no cons-
truían los árabes entonces mosaicos de esta clase, 
sino como los de la Mezquita de Córdoba, muy distin-
tos. E n las épocas siguientes (de 9 0 0 en adelante) 
menos pudieron los árabes construir este mosaico por 
ser esta región fronteriza y estar expuesta a cada mo-
mento a las incursiones de cristianos y de moros, sin 
ofrecer seguridades para el lujo y el regalo. 
En cambio guarda este mosaico gran semejanza 
con otros, ciertamente romanos, de Itálica y de Mérida. 
Claro que yo juzgo únicamente por el dibujo y el 
emplazamiento; quizá viendo el mosaico y examinán-
dolo detalladamente pudiera rectificarse este juicio. 
Se encuentra Zaratán a 15 kilómetros W . de Sala-
manca y dos a la izquierda del Tormes. 
En el .mismo término de Zaratán, hacia el W . hay 
una elevación del terreno llamada el Teso de la Ermi-
ta. Es otro despoblado, resto de un antiguo castro 
cristianizado en los primeros siglos de nuestra Era. 
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En él he recogido trozos de cerámica negra primitiva, 
probablemente de la edad del bronce, y en él me dije-
ron haber encontrado sepulcros de piedra de una sola 
pieza con la forma del cuerpo humano. Igualmente han 
salido sepulcros de esta clase en las inmediaciones de 
la iglesia de Zarapicos que está próximo a Zaratán. 
Sólo he podido ver fragmentos de tales sepulcros. 
Uno de ellos, con la hendidura para encajar la cabeza, 
está en el pórtico de la iglesia. Podrían ser prehistó-
ricos, fenicios con influencias egipcias, o de los judíos 
de la Edad Media. Como no he tenido la dicha de ver 
ninguno completo para apreciar las diferencias, me 
abstengo de formar juicio sobre ellos. 
En la misma dehesa de Porteros hay un trozo lla-
mado Villaescusa; es un círculo que llama la atención 
porque está despoblado de árboles, siendo así que todo 
alrededor está cubierto de encinas. Y es de notar que 
Porteros lleva el sobrenombre de Porteros de Villaes-
cusa . Todo da a entender que allí ha habido pueblo, 
pero nada se descubre al exterior. 
Pasando la dehesa de Porteros, siguiendo la ca-
rretera de Vitigudino, a mano derecha antes de llegar 
a Golpejas, se encuentra la cueva llamada de la Mora. 
La importancia que haya podido tener se destruyó al 
convertirla en mina para volar con dinamita la mon-
taña al realizarse los trabajos de la carretera, voladura 
que no se llevó a efecto. 
Otro despoblado hay a la izquierda de la carretera,, 
a la parte oriental de Cojos, término de Rollán, junto 
a la antigua calzada. 
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Caminando siete kilómetros desde Salamanca por 
!a carretera de Zamora, y separándose a la izquierda 
al liegar al kilómetro 220, se encuentra un despoblado 
llamado Villiquera que da el nombre al pueblo inme-
diato, Castellanos de Villiquera. Esta al W . de la Sep-
ta, algo más de un kilómetro de distancia. Villiquera 
ha desaparecido y hoy es una finca cultivada. E l Caño 
Cudíno, denominación que hoy no tiene razón de ser, 
recuerda la antigua población que debió ser ibero-ro-
mana. Es curioso un trozo de vasija negra con reborde 
que lleva en la parte más alta dos estrellas, delica-
damente trabajadas con dibujo inciso, a dos centíme-
tros de distancia una de otra, lo que hace suponer que 
todo alrededor estaba el vaso adornado de idéntica 
manera. E l trozo es muy grueso y recuerda los morte-
ros de Numancia. 
Este y otros fragmentos de cerámica sin importan-
cia, un imbrex y una tégula romanos es todo lo que he 
podido observar en Villiquera. En las inmediaciones 
dicen que salen con frecuencia sepulcros y piedras de 
cantería al trabajar las tierras. 
En Santibáñez del Río, donde hay una iglesia muy 
notable del siglo xu o principios del xm, en lo que lla-
man la Vega, ha salido una urna cineraria con los 
huesos dentro. Los que la encontraron jugaron con 
ella a la calva. En el mismo lugar se encuentran frag-
mentos de térra sfgillata que yo conservo, así como 
también un fragmento de pizarra horadada. D. José 
Lafuente posee de esa estación un hacha neolítica. 
Los sepulcros de formas diversas, que no he podido 
observar, son muy frecuentes, así como los ladrillos 
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que formaban los lados y la cubierta de las sepulturas. 
Uno conservo de forma abovedada. 
A la parte W . de la Vega, que podemos llamar la 
necrópolis, estaba la fortaleza, en una colina de forma 
cónica donde salen ladrillos, tejas y cerámica. En la 
base de la colina hay vestigios de ciertas construccio-
nes antiquísimas, o más bien excavaciones practicadas 
en la roca, que han debido ser algibes para recoger las 
aguas de la lluvia. 
En la ladera oriental apareció una piedra arenisca 
que tengo por un capitel ibérico, resto de alguna mo-
rada o santuario. Se compone de un trozo de fuste y dos 
como cabezas de caballo que miran una a la derecha y 
otra a la izquierda. En él parece muy marcada la in-
fluencia oriental persa. Sin embargo, hay quien ve en 
este capitel un rudimento de cabeza humana; en ese 
caso el cuello sería la parte de fuste, la boca un trián-
gulo que hay en la parte inferior del capitel, los ojos 
los de ¡os caballos, y la nariz una hendidura que tiene 
en el centro, que puede estar producida por la reja de 
un arado. Como capitel no será el primero de su clase 
y como cabeza menos (lámina VIII-I). 
Este pueblo fué destruido casi por completo con 
la avenida de San Policarpo en 1626. Debajo de los 
escombros del siglo xvu estaban las ruinas romanas 
que el arado de vertedera va poniendo al descubierto 
en estos últimos años. También han salido monedas 
que no he podido examinar. 
En Mozodiel de Arriba hay dos puntos en que 
aparecen vestigios romanos; uno al E . de las casas en 
el sitio llamado La Salve donde salen ímbrex, térra 
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sigrillata y un ladrillo extraordinariamente grueso, co" 
mo que mide 9 centímetros de espesor. Se encuentran 
estas ruinas a la parte S. del Arroyo de la Armuña; y 
a la parte N . del mismo y N E . de las casas hay una 
pequeña colina redonda en la que aparecen unos ce-
nizales. Cuando por primera vez me hablaron de ellos 
creí que serían prehistóricos como los que describe 
D . Elias Gago Rabanal en las cercanías de León (I), 
pero al observarlos he visto que no pasan de ibero-ro-
manos. Allí he visto un trozo de cerámica ibérica con 
dos líneas paralelas, pintadas en negro, una cuarta 
parte de rueda de molino manual, algunos fragmentos 
de hierro amorfos, trozos de térra sigillata y de urnas 
cinerarias, todo ello envuelto en gran cantidad de ce-
nizas y huesos. También he recogido una de esas bo-
las o fusayolas (lámina IX-1) que el Marqués de Cerral-
bo, con la indiscutible autoridad que le dan sus profun-
dos estudios arqueológicos, interpreta como la vuelta 
a la vida o resurrección (2), Es de arcilla negra, muy 
toscamente elaborada y tiene ¡a forma de un cono trun-
cado (3). 
Estos cenizalesdescubiertos hace pocos meses apa-
recen en dos o tres puntos en la vertiente meridional 
de la colina. Uno de ellos, que el dueño ha empezado 
a explotar para abonar las tierras, debía ser una sima 
donde iban arrojando los desperdicios de las viviendas 
que se levantasen en lo alto de la colina. Tiene la for-
(T) Estudios de Arqueología Protohistórica y Etnografía de 
los Astures Lancieses (hoy leoneses). 
(2) Las Necrópolis ibéricas, pág. 49 y sigs. 
(3) Sobre estas fusayolas y sobre otra porción de antigüeda" 
des prehistóricas y primitivas de Salamanca prepara un notable 
trabajo iríi buen amigo D, José Luis Martín. 
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nía de un embudo invertido que va ensanchando a 
medida que se profundiza para sacar los desperdicios. 
Como la explotación ha empezado por la parte o capa 
superior, es natural que aparezcan objetos relativa-
mente modernos; pero según vayan profundizando es 
probable que aparezcan utensilios ibéricos en mayor 
abundancia y aun prehistóricos. 
Es notable este Arroyo de la Armuña por los po-
blados que se levantaban en sus orillas en los tiempos 
antiguos y primitivos; pues además de estos dos que 
describo, estén también en sus inmediaciones las rui-
nas de Aldea'Al ha ma, el Teso de la Encina y la Sep-
ia, tres puntos notables de que hablaré en otra oca-
sión; a sus márgenes se levantaba la antigua Villique-
ra y, ya cerca de la desembocadura en el Termes, el 
Castro de Villamayor; más cerca de su origen, próxi-
mo a La Vellés, en lo que llaman E l Franco, hay otras 
ruinas romanas en las que se ha encontrado una ante-
fija de mármol, indicio de una lujosa mansión señorial 
<}ue ha desaparecido. 
No he de concluir estos apuntes sin mostrar mi 
agradecimiento a las personas que me han ayudado 
en esta empresa; en primer lugar a D. José Lafuente 
que, como jécn ico , me ha sacado de dudas en muchas 
ocasiones; a D. Manuel José Hernández, de Porteros, 
que me acompañó él mismo unas veces, y otras hizo 
que sus hijos me acompañasen a diversos lugares his-
tóricos; a D . Lorenzo Pérez, de Mozodiel, que me in-
dicó la existencia de los cenizales y me obsequió en 
su casa y a todos mis acompañantes como si fuéramos 
personajes de importancia, y a D . Bruno Polo, que me 
indicó y enseñó dónde estaban las ruinas de Villique-
ra . A todos mi sincero agradecimiento. 
V 
Terrones.—El Castillo de Santa Cruz.—La Calzada de la 
Plata.—Verracos ibéricos. -Dos esculturas notables. 
RACÍAS a la amabilidad de los hermanos Sán-
chez Rico he podido hacer una excursión que 
sale, entre las mías, de los límites ordinarios; 
hasta Terrones. 
M i objeto era visitar el Castro de Mora y Castro» 
verde, por si en ellos se notaba algún vestigio de for-
taleza antigua, como suele acontecer con la mayoría 
de los lugares denominados Casíros. E l Castro de Mo-
ra es una montaña cónica, de suave pendiente, muya 
propósito para una fortaleza primitiva,,pero sin vesti-
gios de obra humana. Y Castroverde conserva indicios 
de fortificación, muy deteriorados y borrosos, en el lu-
gar que ahora ocupa la iglesia. Pero con las obras de 
construcción de la misma, con la edificación de otros 
edificios próximos y el allanamiento del terreno para 
las procesiones, han desaparecido las murallas, o fo-
sos, o empalizadas que en aquella prominencia se 
pueden reconstruir fácilmente con la imaginación. Es-
tos dos lugares están al N . de Terrones. 
A l SE . hay un lugar llamado el Convento, donde 
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se ven cimientos de antigua edificación y algunos la-
drillos romanos. Sólo se conserva en pie un lienzo de 
pared de dos metros de altura; otras paredes asoman 
a flor de tierra. Como el terreno en que aparecen es-
tas ruinas está dedicado a pastos, no es fácil hacer ex-
ploraciones. Si estuviese arado, al revolverse la tierra 
saldrían más ladrillos y trozos de cerámica y aun mo-
nedas, todo lo cual serviría para caracterizar y clasifi-
car este yacimiento. Debía ser una villa romana, una 
mansión señorial, donde su dueño viviese procul ne-
g ó tí ís, entregado tal vez a disquisiciones filosóficas. 
A l N E , de Terrones, término de Nava Gallega, es-
tán las ruinas de! Castillo de Santa Cruz (lámina VI), 
que se levanta en lo alto de la montaña que corre de 
W . a E- a la parte oriental de Peña Gudina. 
No se trata de una atalaya, ni de un torreón aisla-
do, ni de un castillo adocenado, sino de una verdade-
ra ciudad fuerte, protegida por una muralla de ocho 
metros de espesor, con forma entre cuadrada y circu-
lar, con un diámetro de 350 metros próximamente. 
La parte meridional de la muralla, ahora arruinada, 
se levanta en la cumbre del monte, dirigíase después 
hacia el N . descendiendo por los flancos de le monta-
ña y, cerrándose por este lado, encerraba dentro de 
sus muros una explanada con inclinación hacia el Nor-
te. En algunos puntos, en tres principalmente, la mu-
ralla estaba formada por peñas de granito, y todo alre-
dedor se notan perfectamente los vestigios del recinto 
amurallado.Elinteriorestá dedicado a la labor agrícola. 
En la parte N . conserva restos de un torreón en que se 
ve claramente la construcción romana y en las abertu-
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ras o cuevas que se abren entre sus cimientos encontró 
Juan S. Rico, uno de mis acompañantes, una hoja de 
navaja que puede clasificarse como de la Teñe II al III. 
La salida subterránea de que habla la tradición, seña-
lando que iba a dar junto a la charca de Las Veguillas, 
está completamente obstruida. A ! exterior, fuera del 
recinto amurallado, se ven otros cercados de menos 
Importancia, dependencias tal vez de la fortaleza. Es 
notable un círculo formado por una pared caida exac-
tamente como las plazas de toros que sirven en la ac-
tualidad para las tientas en Terrones, Llén y demás 
puntos de esta provincia. A este círculo llaman la pla-
za de toros. No puede llamarse circo, ni anfiteatro por 
!a modestia de sus ruinas; pero bien podría ser el lu-
gar destinado a juegos más o menos crueles, más o 
menos alegres y regocijados. Desde el castillo, desde 
la puerta norte, parte un camino que, en suave decli-
ve, se dirige hacia esa plaza. 
Cerca de ella, bajando algo más por la ladera del 
monte, se ven las ruinas de otro edificio más notable 
que la plaza. Debía ser un puesto avanzado de obser-
vación, desde el cual pudiera el centinela dar la voz de 
alerta, principalmente por la noche, si sobrevenían los 
enemigos. 
Estas se me ocurre que son ¡as ruinas de la antigua 
Sént/ce o Séntica que el Itinerario de Antonino coloca 
en el camino de Cápara a Salamanca, distante de esta 
última 24 millas o seis leguas. Son poquísimas las no-
ticias que de esa población dan los autores antiguos y 
se reducen a la indicada de Antonino y a otra cita de 
Píolomeo que ¡a coloca al N . de Salamanca; fundán-
dose en Ptolomeo colocó Florián de Ocampo a Séntí-
ce en Zamora para dar ese lustre de antigüedad a su 
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patria, error que está rebatido por el P. Flórez (1), el 
cual resumiendo dice: «El sitio de esta población fué... 
a seis leguas antes de Salamanca desde Capara lo que 
corresponde hacia el Oriente de Ciudad Rodrigo, cer-
ca de Martín del Río o Sagrada, cuya investigación in-
dividual pertenece a los de aquella tierra» (2). 
E l nombre de Santa Cruz que hoy llevan esas rui-
nas no es tan distinto que no haya podido formarse 
del antiguo Séntica, siendo muy probable que ocurrie-
se el cambio de nombres después del triunfo del cris-
tianismo. 
A la parte meridional del castillo y a una distancia 
de 5 0 0 metros, hay un estanque de aguas recogidas 
de las lluvias, al que por su extensión y profundidad, 
llaman en aquella tierra el Albercón, lugar en que se-
guramente abrevaban sus caballos los soldados de la 
fortaleza. 
E l horizonte que desde este castillo se descubre es 
inmenso, pues se alcanza a ver la mayor parte de la 
provincia, excepto el occidente, y aun parte de la pro-
vincia de Avi la . Desde aquí se ve una gran parte de la 
Calzada de ¡a Plata que, partiendo de Mérida, entra 
en la provincia de Salamanca por Puerto de Béjar don-
de se inclinaba a la izquierda al W . de Béjar para sal-
var las montañas, seguía por la Calzada de Béjar, por 
Valverde de la Casa, por Valdelacasa, por Fuenterro-
ble de Salvatierra, Berrocal y Naverredonda (donde 
había una ermita, un mesón y una romería famosa), 
por Herreros de Salvatierra (nombre este de Herreros 
muy significativo); en la parte oriental de Peña Gudi 
(1) España Sagrada, t. XIV, pagf. 39. 
(2) Ibid. pég-. 40. 
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ua se cruzaba con la calzada que venía de Ciudad Ro-
drigo a Alba de Termes; pasaba después por Calzadi-
Ua y Bernoy; seguía por la parte oriental de San Pedro 
de Rozados y de Santo Tomé de Rozados, por Por-
querizos, Aldeatejada y por el Zurguén abajo a Sala-
manca y a Zamora. En Aldeatejada hay una estela 
que indica la proximidad del camino romano. 
E n muchos puntos la antigua calzada y el camino 
moderno se confunden en uno solo; al subir y bajar al-
gunas cuestas el camino romano sigue la línea más 
corta, mientras el moderno va en zig-zag; en otros pun-
tos pasa por dentro de cercados y en medio de él han 
crecido corpulentas encinas, lo que prueba que hace 
mucho que ha dejado de utilizarse. En algunos puntos 
tiene adoquinado parecido a la calle del Prior de Sale-
manca; en otros tiene almendrilla como las carreteras 
modernas. Tal vez por tener arena gruesa, cal y gui-
jarros blancos se llamó Vía Argéntea o de la plata, o 
quizá por ser ancha y espaciosa; hay quien dice que 
esa denominación obedece a que por ella circulaba la 
plata traída de América: esto no es verosímil; o por-
que servía de camino de exportación al azogue de las 
minas de Almadén, metal confundido por el vulgo con 
3a plata; por fin el Sr. Saavedra dice que esta denomi-
nación se deriva del árabe balat que indica lo suave y 
uniforme del piso. 
A sus orillas, en término de Berrocal, hay aún al-
gunas piedras miliarias que no he visto. 
E n la parte del mediodía de Salamanca se conser-
va muy fresco el recuerdo de este camino de la plata; 
dicen «que atravesaba toda España y que lo mandó 
construir una señora para que por él circularan sus re-
baños». Esa señora de que habla la tradición debe ser 
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Roma, la señora de les naciones; o la otra señora y 
madre nuestra, Iberia, señora de su solar independien-
te, que ya en los tiempos protohistóricos construyó 
caminos para que por ellos efectivamente atravesasen 
sus ganados trashumantes, buscando en cada estación 
el clima y los pastos más convenientes. 
Desde Terrones, acompañado de mi antiguo discí-
pulo D. Manuel Sánchez Rico, hice un viaje a Linares, 
atraído por la denominación de la Casa del Moro que 
allí hay. Y , como ya conozco en Salamanca dos cesas 
así llamadas que son verdaderos dólmenes, sospeché 
que esta casa del moro fuese otro igual. Llegué, sin 
embargo, y nada v i que pudiera llamarse dolmen, 
aunque bien puede ocurrir que haya desaparecido. Di-
jéronme, sin embargo, que al SE, del pueblo, en el 
término que llaman Mojada llana, a unos tres kilóme-
tros de Linares, en las tierras cultivadas que allí hay, 
salían ladrillos muy gruesos que deben ser romanos, 
pizarras labradas y fragmentos de cerámica antigua; 
también se encuentran sepulcros con tapa de muchas 
labores. Todo induce a creer que aquel punto ha sido 
un poblado en la antigüedad. 
Muy notables son unas cavidades que hay en al-
gunas peñas y que tienen diversas formas; unas son 
como sepulcros que tienen un agujero a un extremo 
como para salir un líquido, oíros tienen forma circu-
lar, otros cuadrada, pero todos—según me dicen —con 
el orificio de salida. En el pueblo me enseñaron uno 
y como él parece que existen varios en las ruines de 
Majadallana. Consiste éste de Linares, que es el único 
que he visto, en dos pozos cilindricos desiguales se-
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cantes, es decir, como aplastados uno contra otro y di-
vididos por un plano común de la misma roca en que 
ambos pozos se abren. Este tabique divisorio tiene dos 
agujeros, uno a una cuarta de altura, otro algo más 
profundo, junto al fondo. E l mayor mide dos metros 
de diámetro; el pequeño, 0,75. 
Sospecho que el pozo mayor debía ser una especie 
de lagar donde exprimiesen la uva, y el más pequeño, 
y también más profundo, el recipiente donde fuese a 
parar el mosto y desde donde se podría sacar con una 
vasija para echarlo en las cubas, doliums o ánforas. 
E n el mismo término de Linares, en la Sierra de 
ios Caballeros, a metro y medio de profundidad, apa-
tecieron hace tres años, tres hachas de metal, sospe-
cho que fuesen de bronce, tal vez de cobre; ninguna 
se conserva ya en el pueblo, pero por las señas que 
me dieron, pueden clasificarse como de la primera 
edad del bronce, si no son del período eneolítico, por 
ia forma de las hachas de piedra neolíticas que afec-
taban. 
Otro lugar hay en el mismo Linares llamado Las 
Fraguas, donde han aparecido fíbulas de bronce del 
tipo que llaman fíbula hispánica, tan corriente en las 
necrópolis ibéricas. Me dijeron que habían sido lleva-
das a Madrid. 
Aunque no tenga otro mérito mi trabajo que indi-
car a los verdaderos exploradores de antigüedades 
dónde pueden éstas encontrarse, ya me contento con 
eso. 
i* * * 
Las primeras manifestaciones de la escultura ibé-
rica son probablemente esos monstruosos animales 
que abundan sobre todo en la cuenca del Duero y del 
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Tajo, conocidos con el nombre de toros, verracos, 
osos, bichas, etc. Varios de ellos corresponden a la 
provincia de Salamanca, tales como el toro del puen-
te, ahora en el Museo Provincial; el verraco de Mon-
león, junto a la puerta de la villa; el verraco de Ciu-
dad Rodrigo, debajo del puente; el burro de la Barre-
ra, en Lumbrales; otro verraco en San Felices de los 
Gallegos y otro en Barba de Puerco, nombre mal so-
nante que se ha cambiado por el de Puerto Seguro; 
otro había en Ledesma, y por fin, una bicha que se-
meja un león y que está en la parte exterior de la 
iglesia de San Julián de Salamanca. Por su estilo y 
factura más correcta se aproxima a las esculturas ibé-
ricas del mediodía de España. La actitud de la cabeza 
es semejante a la bicha de Balazote. Sin embargo, la 
tal bicha es unos doce siglos posterior a los otros ani-
males y pertenece de lleno al estilo románico. 
Como se puede ver en los grabados (lámina V i l ) , 
es éste un grupo de esculturas producto de un arte por 
demás grosero, primitivo y bárbaro, de un arte que 
daba sus primeros pasos o sus últimas caídas. A mí 
más me parecen ensayos de un arte que empieza, que 
no un arte degenerado. No me atreveré yo a decir si 
este arte pasó del Asia a España, o si tiene sus raíces 
en España y de aquí pasó al Oriente. Sea como quie-
ra, es indudable que hay un cierto parentesco entre 
los toros alados y barbudos de la Caldea y estos ani-
males ibéricos. Los del mediodía de España, tales co-
mo la Bicha de Balazote y el León de Baena, son más 
perfectos por el contacto con el Oriente, pueblo, en 
aquellas remotas épocas, más artista que el ibero. Los 
del centro de la península parecen todos cortados por 
el mismo modelo, son producto indígena aunque des-
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envuelva una idea extranjera, pero idea que se com-
penetró con el alma del pueblo ibérico y que sustituyó 
a la otra idea de construir dólmenes- Los dólmenes de 
todo el mundo, las pirámides de Egipto, las avenidas 
de elefantes y de dromedarios en China y los verracos 
españoles, bien aislados, bien formando grupos o hi-
leras, representan la misma idea del culto a los muer-
tos en las diversas edades protohistóricas. Los de la 
China son modernos, pero representan una idea atá-
vica latente en el espíritu de ese pueblo estacionario. 
La disposición de los Toros de Guisando trae a la me-
moria las avenidas de colosos de las tumbas imperia-
les de Nankín; y si éstos son monumentos fúnebres, 
es muy verosímil que los de Avila también lo sean. 
Respecto a otros, aunque hoy los vemos aislados, 
probablemente en otro tiempo han formado series, filas 
o círculos custodiando las tumbas. Por de pronto en 
Lumbrales hay tres: dos de los cuales se sabe que pro-
ceden de las ruinas neolíticas e ibéricas de las Mer-
chañas. 
Quizá en algunos casos se trate de un culto zoolá-
trico o totemismo transmitido desde los tiempos paleo-
líticos con las pinturas rupestres y dibujos de cerámica. 
E l cerdo ha sido considerado como animal inmun-
do desde que Set, convertido en suido, según la leyen-
da egipcia, amenazó al ojo de Horus (el sol). Tal vez 
hay en esto una idea de metempsícosis, una trasmi-
gración del alma de una cosa impura, el cuerpo, a un 
astro, o tal vez encierran estos monumentos una idea 
filosófica materialista, el mismo origen y el mismo fin 
para el hombre y la bestia. ¿Quién sabe si es un re-
cuerdo del mito de Adonis muerto por un jabalí? El 
jabalí figura en los mitos de varios pueblos; en Siam 
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mata al dios de la luz, Sanmonokodon, en Escandina-
via a Odino (I). 
Por su estilo de brutalidad estas esculturas guardan 
alguna semejanza con los guerreros lusitanos. ¿Seré la 
misma idea antropomorfa? 
Mientras no llegue el día en que se descifre la es-
critura hemisférica, que muchos de estos animales tie-
nen encima, tendremos que atenernos a hipótesis mas 
o menos satisfactorias. 
E l toro de Salamanca, el verraco de Monleón y un 
cerdo de Avila que está en el Museo Arqueológico Na-
cional, tienen cazoletas de dicha escritura. E l de Mon-
león tiene hasta 18 hoyos a lo largo del lomo. No tie-
nen hoyos el león de Baena, la esfinge de Balazote ni 
el león de Boicarente, que pertenecen a otro grupo y a 
otro estilo. No puedo creer con Sir John Rivvett que 
estas cazoletas estuviesen ya grabadas en el peñasco 
de donde se arrancó el bloque para las esculturas-
Sería mucha casualidad que los diferentes peñascos de 
donde se arrancaron estos tres bloques, fueran preci-
samente todos con inscripciones. Y no se me diga que 
tal vez fueran arrancados de la misma peña; porque e! 
toro de Salamanca es de arenisca y el de Monleón de 
granito. Estas inscripciones han debido ser puestas al 
colocar ¡a escultura en el lugar destinado y conmemo-
ran probablemente un notable acontecimiento, un he-
cho de armas, el nombre de un jefe, sus virtudes, su 
epitafio; acaso el nombre de un dios, o de una tribu. 
Conocida es la opinión de D. Vicente Paredes (2) 
que explica estas esculturas como monumentos que 
(1) Menéndez Pelayo, Heterodoxos, t. I, pag. 418 y sigf. 
(2) Historia de los Tramontanos Celtíberos. Plasencia, 1685. 
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bordeaban los caminos por donde pasaban los rebaños 
trashumantes en los tiempos protohistóricos, y da unes 
lista de 58. D . Aureliano Fernández Guerra enumera 
más de 3 0 0 (T) y supone que son mojones terminales 
colocados por las diferentes tribus iberas en los confi-
nes de sus clanes o de sus caminos, y no falta quien 
los explica como exvotos a las fuentes termales, enla-
zando este simbolismo con la fábula del dios lusitano 
Magnon, Sol-Hércules. 
E n China y Filipinas se considera al cerdo como 
animal sagrado. U n misionero me cuenta que ha visto 
una procesión*de chinos en las calles de Macao llevan-
do un cerdo muerto; y los indios de Filipinas sacrifica-
ban cerdos como rito religioso. 
Quizá ven en el cerdo un animal relacionado con 
el mundo de los muertos (2). 
Si de los simulacros de animales pasamos a los an-
tropomorfos, también en Salamanca encontraremos 
una escultura de lo más primitivo y rudimentario que 
darse puede, anterior probablemente a las esculturas 
zoomorfas. Me refiero al ídolo del Museo Provincial 
(lámina VIII-3.0), procede de Arcillo, al N . de Sala-
manca, donde se encontró en el interior de un sepul-
cro. Es una cabeza que sólo tiene de humano los ojos 
y la nariz. Afecta la forma aproximada de un cono 
truncado, cilindrico por atrás, plano por arriba, por de-
(1) Discurso en contestación a Eduardo Saavedra, pág. 48. 
1862. 
(2) Bosch y Gimpera. ¿as Bichas y Verracos Ibéricos. Hojas 
Selectas, revista de Barcelona, Enero, T919. 
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lante y por abajo. Los ojos, que distan entre sí siete 
centímetros, son dos hoyos esféricos. La nariz, con 
ocho centímetros de largo, es una prominencia de la 
piedra sin detalle y sin arte, como toda la escultura. 
Entre la nariz y lo que podemos llamar pómulos, hay 
dos grandes depresiones que, arrancando de entre los 
ojos y la nariz, se prolongan hacia abajo, aumentando 
progresivamente hasta que se confunden en una sola, 
de tal modo que, desde la punta de la nariz para aba-
jo, viene a terminar la piedra en una semicircunfe-
rencia. Los pómulos están formados por dos promi-
nencias que bajan desde los ojos, separándose unifor-
memente hasta llegar a los dos extremos de la semi-
circunferencia . 
Mide 0,21 m. de alto; 0 , 2 0 de ancho en la base, y 
a la altura de los ojos 0,135. Con esta anchura sigue 
el plano de la frente que representa un cuadrilátero 
con una altura de 74 mm. 
En mantillas podemos decir que estaba entonces la 
escultura. 
Esta piedra debe ser un betilo o piedra sagrada que 
representa una divinidad. E l betilo cónico pasaba en 
los pueblos siro-fenicios como forma diminutiva de una 
montaña y como tal era adorado. Es de origen orien-
tal propagado por los fenicios en occidente. Tal vez lo 
que parece nariz y ojos no es más que un phalus con 
sus accesorios que juntamente con la base plana indi-
ca la reunión de los dos sexos. 
Otra cara hay en Aldeasecade Armuña(lámina VIII-
2.°) que podría pasar como obra de Fidias compara-
da con la anterior. Está sobre la ventana de una casa 
mirando al corral donde se encontró el ídolo de oro, 
de que he hablado antes, y parece el guardián que 
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mira con ojos espantados la profanación del sepulcro 
y el robo sacrilego que allí ha tenido lugar. Es un 
relieve labrado en una piedra cuadrada, aprovechan-
do de arriba abajo una de las diagonales. Tiene rota 
la nariz, el mentón y la parte inferior del cuello por 
estar allí rota la piedra en que se destaca. E l cuello, 
muy largo, lo tiene púdicamente tapado con una túni-
ca que liega casi junto a las mandíbulas: esta cubier-
ta con un velo que, dejando al descubierto la fren-
te, y parte anterior de la cabeza, desciende por los 
lados de la cara hasta los hombros. La frente es salien-
te, los ojos desiguales y el izquierdo como saltando de 
la órbita. La actitud es dura, grave, solemne y aun im-
periosa. La boca es pequeña y el labio superior muy 
ancho. A los lados de la cara y a la altura de la boca 
se ve un lienzo que se ensancha a manera de toca de 
algunas hermanas de la caridad. Esto recuerda algu-
nas estatuas egipcias. Es una cara femenina. 
Por su técnica, por su arcaísmo, por su parecido 
con algunas estatuas del Cerro de los Santos, puede 
ser un relieve ibérico, esculpido para adornar algún 
monumento funerario; tal vez de la antigua Viiliquera, 
cuyas ruinas estén a dos kilómetros, y desde donde 
habrá sido trasportada a Aldeaseca. Tal vez procede 
de la misma Aldeaseca donde apareció el ídolo de oro 
y donde con frecuencia salen sepulcros que no dudo 
en calificar de ibéricos. 
Como quiera que sea, hay varios siglos de diferen-
cia entre el realismo que respira esta cara y el conven-
cionalismo de la anterior. 
También los artistas de esta tierra progresaban. 
VI 
Castañeda de Tormss 
E halla Castañeda a 17 kilómetros, al oriente de 
Salamanca, en el ángulo que forma la carretera 
de Avi la y el río Tormes, al N . de la carretera y 
al W. del río que ambos se cortan allí en ángulo rec-
to. Años hace que yo tenía noticia del mosaico que 
allí hay, pues el antiguo propietario, mi excelente 
amigo D. Jacinto V . de Parga, me había hablado re-
petidas veces de las antigüedades que allí había en-
contrado. Y no solamente me habló de ellas, sino que 
con generosidad no escasa, me regaló varios objetos 
que conservaba como oro en paño. Me había prome-
tido llevarme con él una vez a Castañeda, pero el hom-
bre propone y Dios dispone; una traidora enfermedad 
lo arrebató de entre nosotros y voló al cielo, desde 
donde está viendo con toda clarividencia lo que noso-
tros sólo adivinamos por conjeturas. 
El viaje que tenía proyectado con D. Jacinto lo 
realicé con su hijo D. Angel V . de Parga, Alcalde en-
tonces de Salamanca, con el Excmo. Sr. Obispo de la 
diócesis y con D. José Lafuente, Profesor del Instituto 
y persona competentísima en esta clase de estudios. 
Entre los objetos allí encontrados figura en primer 
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término un hacha neolítica que pertenece a la fase más 
antigua de este período, según el Sr. Cabré que la ha 
visto en mi colección. E l corte es neolítico; el resto 
del hacha es tallado. También se encontró a unos 200 
metros de las casas, un hacha de cobre o bronce del 
más antiguo período de este metal por afectar la for-
ma de las hachas neolíticas. Esta ha desaparecido y 
me consta que ni el mismo D. Jacinto llegó a verla; 
pero los que la vieron dicen que no tenía ni agujero, 
ni acanalados, ni asas, ni muescas siquiera para adap-
tarle un mango. 
Están las casas de Castañeda a unos 5 0 0 metros a 
la izquierda del río Termes, aunque como el terreno 
es llano y el cauce poco profundo, en las grandes cre-
cidas llega hasta las mismas casas. Estas álzanse so-
bre una meseta que tendrá un desnivel de seis metros 
por la parte del río y dos por los otros lados. Esto ha-
ce que inundándose las cercanías no se inundaran las 
casas que han debido ser una morada señorial en la 
época romana, de la que queda como vestigio induda-
ble un pavimento de mosaico, recientemente puesto 
al descubierto por los actuales propietarios de la finca 
Sres. Vázquez de Parga. Dos partes tiene el mosaico 
independientes entre sí por su estructura y ornamen-
tación. La primera, llamemos así a la parte oriental, 
corresponde, a mi ver, al atrio de la casa; tiene los cu-
bos de un centímetro cuadrado, de ornamentación rec-
tilínea y forma un pavimento de 4,50 metros de lar-
go, 3,70 de ancho mas una greca que corre todo alre-
dedor de 0,32 de ancha. 
E l centro del dibujo está formado por una cruz de 
dos cilindros iguales y de los que parten líneas en dis-
tintas direcciones hasta unirse con la greca exterior. A 
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la izquierda, según se entra por el prothyrum, se ve 
un hundimiento del mosaico que pudiera ser el implu-
vio m • 
Hacia la parte central de este pavimento, que corre 
de N . a S. se ve el umbral de una puerta orientada 
al E . que hace suponer se trate de la entrada principal 
o prothyrum, en el que acostumbraban a poner los ro-
manos ave u otra salutación de feliz augurio para el 
visitante. Pues bien, el mosaico de esa entrada repre-
senta una greca formada por la swástica, objeto sa-
grado de los iberos y paralelo a ella hay otro dibujo 
que representa una serie de hachas, con el corte de 
media luna y el mango que va disminuyendo rápida-
mente. Ambos objetos eran adorados por los iberos y 
esa superstición perseveró a través de la dominación 
romana. 
La otra parte del mosaico, de figura octogonal, es-
tá descentrada, pues cae al N W . de la entrada princi-
pa! y pudiera ser el tablinum que también solía estar 
empedrado de mosaico o el triclinium. Es de fragmen-
tos más pequeños que los del atrio; no se conserva de 
él más que la cuarta parte. Dentro del polígono octo-
gonal hay una circunferencia inscrita, marcada con 
una trenza de un decímetro de ancha. De cada uno de 
los ángulos discontinuos del polígono parte una serie 
de cuatro corazones hasta tocar con el lado externo de 
la circunferencia; estos corazones están atravesados 
por dos cuerdas que, partiendo de los ángulos en que 
aquéllos no existen, parece que los están sosteniendo; 
una de ellas está recta, la otra un poco ondulante pa-
rece como apoyada en los corazones y que cede a su 
Propio peso. 
Los dibujos del interior se reducen a circunferen-
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cias más pequeñas secantes entre sí inscritas en la 
mayor, coincidiendo todas en el centro. En los espa-
cios que quedan entre los círculos pequeños y el ma-
yor, se ven dibujadas algunas figuras, una de las cua-
les parece una paloma, otra está muy deteriorada. 
Mide 2 ,06 el radio tomado desde el centro a un ángu-
lo del polígono. 
E n esta segunda parte del mosaico se huye en ab-
soluto de las líneas rectas que predominan en la pri-
mera; y para ello, partiendo de una línea cualquiera, 
comienzan los semicírculos que se multiplican extraor-
dinariamente, a manera de algunos motivos de orna-
mentación de la cerámica ibérica. 
Todo el mosaico es de tres colores: blanco, negro 
y rojo; los dos primeros son de piedra, el último de la-
drillo. E l fondo en todas sus partes está formado por 
piedras blancas, los otros colores se dejan para los 
adornos y figuras. E n las restauraciones posteriores 
hay cubos de tamaño mayor, y en algunos puntos se 
sustituían con bloques de mármol, ya de cuatro ya de 
nueve centímetros, lo cual indica que se atendía úni-
camente a la utilidad prescindiendo de la belleza y de! 
arte. Probablemente estas restauraciones son de épo-
ca visigótica; lo restante parece de! siglo iv por la pas-
ta que se emplea en e! color rojo y por la imperfección 
que se nota en los dibujos. 
Otros objetos de Castañeda son dos fustes de 
columna, uno de jaspe que sostiene la pila de agua 
bendita en el oratorio, otro está en la sacristía; estos 
fustes pueden ser restos del peristilo. Hay también 
bloques de piedra acanalados que parecen restos de un 
conducto de aguas. Del mismo lugar procede un pe-
betero de mi colección (lámina ¡X-4) clasificado tam-
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bien por el Sr. Cabré como de época visigoda. E n los 
alrededores de les casas han salido grandes tinajas, de 
dos metros de altura, que las gentes del lugar llaman 
as//os y que es de suponer que sean doliums destina-
dos a recipientes de vinos, aceites, granos, en los si-
los de la casa. 
También hemos observado muchos fragmentos de 
barro saguntino. Las ruinas de antiguos edificios se ex-
tienden aún fuera de la meseta por la parte occidental 
y norte. E n las paredes de las cesas hay dovelas de 
arcos romanos y los fragmentos de ladrillo (tégula) 
abundan hasta la saciedad. 
A unos 5 0 0 metros, al W . de las casas, se ha en-
contrado un sepulcro cuyo fondo estaba cubierto con 
tejas planas y las paredes formadas con pizarras; no 
conservaba cubierta, que seguramente era una gran 
losa. Dentro del sepulcro había varios clavos que in-
ducen a creer que el cadáver iba dentro de una caja de 
madera; entre los clavos y la tierra se encontró un ani-
llo de bronce (lám. IX-7) que si ha de suponerse pues-
to en el dedo anular, perteneció a una persona de me-
diana estatura o por lo menos una mano delicada, de 
una persona joven o de una mujer. 
La sortija, los clavos del sepulcro, el pebetero y el 
hacha neolítica, forman parte de mi colección y los 
conservo como preciado recuerdo del que en vida fué 
mi buen amigo D. Jacinto V . de Parga, También con-
servo dos imbrex del mencionado sepulcro y varios 
fragmentos de barro saguntino. 
Conclusión. Estamos en presencia de unas ruinas 
en que aparecen vestigios de la época neolítica, de la 
edad del bronce o mejor de los metales, de la época 
romana y del período visigótico. En escrituras del si-
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glo xvi se habla de grandes pueblos que existían en 
las inmediaciones y de los que hoy no quedan vesti-
gios; de Castañeda no se habla mas que como de una 
finca con su casa de campo. Me fundo al afirmar esto 
en aseveraciones verbales de D. Jacinto, que era muy 
ilustrado y muy amigo de registrar los documentos an-
tiguos, sobre todo en lo que hacía relación a sus fin-
cas. E l mosaico hace creer que se trata de una man-
sión señorial edificada por un magnate hispano-roma-
no, de una villa de las que se levantaban cerca de las 
grandes poblaciones y que abundaban en los alrede-
dores de Salamanca como lo indican Castañeda, Los 
Villares, en Carbajosa de la Sagrada, Zaratán, San Ju-
lián de la Valmuza y Sagos, lugares todos en que apa-
recen mosaicos de la época romana. 
tnmediaciones de Ledesma.—Gejo de los Reyes.—Sagos. 
Berrocal.—Castro-Enríquez.—Cerraibo. 
EN casi todos los libros que con alguna extensión tratan de la España prerromana, figura un catá-logo de animales de piedra llamados verracos, 
toros, becerros, que son probablemente las primeras 
manifestaciones de la escultura en nuestra patria. En 
esos catálogos se hace mención del toro de Ledesma 
y del verraco de Contiensa. Fernández Guerra los cita 
en su Discurso en la Academia con motivo de la re-
cepción en la misma de D . Eduardo Saavedra; Vicen-
te Paredes los menciona en su libro fíistoiia de los 
Pramontanos Celtiberos, y Fierre París en el Essai sur 
J'Art et /'Industrie de ÍBspagne primitíve. En una re-
ciente visita que yo acabo de hacer a esos lugares, he 
visto que ya no existen esos dos monumentos, de lo 
que me he convencido después de preguntar a las per-
sonas más conocedoras de la villa. 
En Ledesma hay cerca del puente un sitio que lla-
man Los Toros donde probablemente hubo no uno, 
sino dos pues al mediodía de la villa hay una peña que 
''aman ven acó-becerro, de donde quizá se arrancaron 
o^s bloques para construirlos. Ambos están en el fon-
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do del río o triturados para relleno de alguna carrete-
ra. Apenas queda ya memoria de ellos. 
E l verraco de Contiensa, lo he visto hecho pedazos 
y colocados como bardas en una pared al oriente de 
la casa del montaraz. Lo han destruido hace cuatro 
años. Aún se puede observar el lomo porque esa par-
te está rota sólo en dos trozos, y se ve que no tiene 
cazoletas, como tienen todos los demás que he visto, 
y sí una especie de silletín o asiento como para un ji-
nete; quizá la imagen de un guerrero, tal vez el simu-
lacro de una divinidad ibérica. 
Este cambio de cazoletas u hoyos, que constituyen 
lo que se llama escritura hemisférica, por el asiento, me 
ha hecho pensar si en este caso pusieron una estatua 
en vez de un nombre; y entonces tendríamos que lo 
representado por la estatua eso significarán los miste-
riosos hoyos, indescifrados hasta hoy y que todos es-
tos verracos tienen impresos encima. 
De ¡a comparación de unos signos con otros, de 
unos símbolos con otros, saldrá, Dios mediante, la in-
terpretación de esa escritura, sellada con siete sellos y 
por eso deben aportarse a este problema todos los da-
tos posibles. 
Cerca de Contiensa está Peñameces o Peñamecer, 
que de las dos maneras se llama. Es un promontorio 
de peñas irregulares, el más alto de todas las cerca-
nías. Por su etimología parece que debiera haber allí 
una peña movediza o bamboleante, pero nada de eso 
se descubre. La tradición dice que allí están enterra-
dos los pastores de Belén. Algún otro hecho se oculta 
en esa leyenda, hecho que no podemos rastrear; pero 
que ha sido morada o fortaleza de los hombres prehis-
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tóricos lo demuestran las muchas hachas neolíticas o 
piedras de rayo que se encuentran en la tierra que to-
do alrededor se extiende. Y así tenía que ser por su si-
tuación y altura, por lo menos un atalaya protectora 
de Ledesma cuya antigüedad se remonta a los tiem-
pos neolíticos. Yo mismo he encontrado en las exca-
vaciones de ia carretera trozos de cerámica de esa 
edad y los muchos huesos que salieron al hacer las 
zanjas para ia carretera, frente a las tenerías, eran tal 
vez un yacimiento de desperdicios de aquellos remo-
tos tiempos que nadie se preocupó de examinar. 
De la época romana se conserva, además de las 
murallas, un cipo o mojón terminal colocado en la pa-
red de ia iglesia mayor, imposible de leer hoy si no 
tuviéramos la copia de Hübner (1). Dice así: 
/ M P • C A E S A R • A V G • PONTÍF 
M A X I M • TRIBVNIC • P O T • XXVIII 
C O S • Xlfl • P A T E R • P A T R 
T E R M I N V S • A V G V S T A L • INTER 
B L E T I S A M • E T • M I R O B R • E T • S A L M 
Imp(erator) Caesar Áug(ustus) pontif(ex) maxi-
mfusj, tribunic(ia) pot(estate) viginti ocio, co(n)s(ul 
tredecim, pater patrfíae. Terminas augusta(lis) ínter 
Bletisam et Mirobt(igam) et Salm(anticam). 
E l emperador César Augusto pontífice máximo, de 
ia potestad tribunicia XXVIII, cónsul XIII, padre de la 
patria. Término augustal entre Ledesma, Ciudad Ro-
drigo y Salamanca. 
(1) Corpus, II,
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Indicaba, pues, esta piedra el límite de jurisdicción 
entre las tres poblaciones, y fué erigida en el año 5 de 
la era cristiana desde el 27 de Junio en adelante, fecha 
en que Augusto recibió la potestad tribunicia por vigé-
sima octava vez (I). 
Antes de dejar a Ledesma haré mención de la Pata 
de Caballo, que tengo por una inscripción primitiva. A 
la izquierda de la carretera que partiendo de dicha vi-
lla va a dar a Golpejas; antes de llegar al kilómetro I, 
hay una peña ancha que apenas sale del suelo y en 
ella están grabadas una huella de caballo, una cruz y 
una cazoleta, los tres signos juntos; a la distancia de 
3 0 centímetros hay una cazoleta aislada y del otro 
lado se repiten los tres primeros signos en este orden: 
el hoyo, la huella y la cruz, procediendo de derecha a 
izquierda. A los ledesminos les llama eso la atención 
como si encerrase algún enigma y no les faltará razón. 
Me lo enseñaron como cosa curiosa. 
No lejos de Ledesma, hacia el S E . en el Espino 
de los Doctores, hay vestigios de una población roma-
na que debió formarse alrededor de la fuente de la 
Rosa, fuente medicinal, vermífuga. Aparecen ladrillos 
romanos en todas las tierras inmediatas a la fuente y 
otros vestigios que se han encontrado son: un fuste de 
columna, un sarcófago de granito de una pieza, varias 
estelas sepulcrales que han^ desaparecido para cons-
truir quizá una pared, dos espadas falcatas y algunas 
monedas, de las cuales una es de Nerva. A l E . de la 
fuente, en un teso, había una ermita de San Gregorio, 
(I) René Cagnat, Cours d'Epigraphie latine, pag. 179. 
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hoy en ruinas. Probablemente esa ermita fué erigida 
para consagrar al verdadero Dios el templo pagano 
que allí hubiese. 
Hoy ese pueblo conserva unas cuatro o cinco casas. 
A i W . de Ledesma, en Gejo de los Reyes, hay un 
lugar llamado el Teso Santo que parece toma su nom 
bre de San Cristóbal. En ese teso aparecen también 
muchos vestigios de cerámica romana y sepulcros for-
mados con pizarras, dentro de los cuales se encuen-
tran vasijas y monedas que no he podido observar. 
Por su situación ha debido ser una fortaleza romana 
de los primeros tiempos de la conquista donde las le-
giones se afianzaban dejando alguna guarnición para 
dominar el país. 
Es de notar que ni en estas ruinas, ni en otras mu-
chas que he visto por el occidente de la provincia, tal 
como en Espino de los Doctores, ni en Cerralbo, ni en 
Fuenteliante, ni en Hinojosa de Duero; en ninguno de 
esos puntos se encuentra cerámica fina que tanto abun-
da en las inmediaciones de Salamanca, ni un fragmen-
to de vasos saguntinos, ni de térra sigillata, ni de ce-
rámica ibérica de influencia oriental. 
El punto más occidental donde se encuentra es en 
Sagos, en el teso que llaman de los Villares, término 
municipal de Canillas de Abajo. Entre las casas y dos 
regatos que más abajo de ellas se unen, en una gran 
extensión de tierras aradas, aparecen fragmentos de 
cerámica neolítica, ibérica y romana finísima- Tam-
bién había un pavimento de mosaico que el arado va 
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destruyendo poco a poco. La destrucción ha comen-
zado hace muchos años y poco debe quedar. Los frag-
mentos que yo he recogido sobre la tierra, están com-
puestos de cubos de dos colores, negro y blanco; el 
negro de pizarra y el blanco de trozos de mármol. La 
pobreza de los colores, que son los más ordinarios, el 
descuido y rudeza con que están partidos los cubos, ni 
siquiera igualados por arriba, acusan una gran deca-
dencia que asigna como época de construcción del 
mosaico la segunda mitad del siglo iv. Los residuos 
del mosaico están en la finca de D. Eduardo López 
Yagüe. También se han hallado en el mismo sitio rue-
das de molino de mano, grandes tinajas (dolium), al-
gunas monedas romanas y piedras labradas que han 
servido para brocales de pozos. Tégulas y ladrillos 
abundan hasta la saciedad. En las inmediaciones han 
salido algunos sepulcros, pero ya no queda de ellos el 
menor vestigio. 
f r* i* 
En compensación de los verracos destruidos en Le-
desma y Contiensa, tuve la suerte de encontrar uno 
en Berrocal de Padiermo, a unos tres kilómetros, al 
W . de Sagos. Es de piedra berroqueña, de la piedra 
del país y está en el lugar de su construcción sin reci-
bir aún los últimos toques. De él dicen los lugareños 
que estaba destinado a formar juego con el toro de 
Salamanca. Forma una sola pieza el bicho y el pedes-
tal, lo mismo que el verraco de Lumbrales y el de San 
Felices de los Gallegos. Está ladeado a la derecha y 
concluido por ese lado; se conoce que lo estaban reto-
cando por la izquierda, antes de llevarlo a su destino, 
cuando sorprendió a los artistas una invasión de hom-
bres de diferentes creencias, de distinta cultura, que 
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trataron de demoler aquel simulacro, como lo demues-
tran unos enormes golpes con que le arrancaron cier-
tas astillas en la parte delantera, y el ídolo quedó 
abandonado en medio del campo. Mide de largo 2,55 
metros, de alto 1,35 sin contar el pedestal y de circun-
ferencia 2,80. Tiene siete cazoletas en el lomo y una 
cruz, signo que ya varias veces voy encontrando en 
combinación con estos indescifrables hoyos. La cabe-
za por delante termina en un ancho piano y por deba-
jo una línea indica la boca. E l pescuezo es muy corto 
con relación a la estatura del animal, pues mide 0,41 
con cabeza y todo. Se nota una corta papada, diez lí-
neas de arriba abajo en la paletilla derecha, una espe-
cie de marca de ganadería en el anca del mismo lado, 
indicación de las patas traseras, testículos y corvejo-
nes. Por el lado izquierdo, como digo, le faltan deta-
lles. Las cuatro patas son dos gruesos cilindros (uno 
que representa las traseras y otro las delanteras), que 
se apoyan perpendicularmente en el pedestal, unidas a 
él y formando una sola pieza; detrás de las delanteras 
hay unas estrías, nueve líneas rectas poco profundas, 
semejantes a las líneas de ia paletilla derecha; delante 
de las patas traseras tiene otras rayas iguales en nú-
mero de once. Lo describo minuciosamente porque lo 
juzgo inédito hasta la fecha. 
Berrocal es hoy una dehesa con dos casas, habien-
do sido antiguamente un pueblo con su iglesia, parro-
quia de San Pedro, cuya pila bautismal está en las pa-
redes de una huerta. 
Castro Enríquez, en la finca del Duque de este tí-
tulo, ha debido ser una fortaleza desde los tiempos 
neolíticos, coartando esa denominación a la colina que 
~ 64 -
llaman E l Castillo. Es una montaña cónica que domi-
na todo el mediodía donde se extiende una vasta Ha 
nura que llega hasta Las Veguillas y hasta las inme-
diaciones de Salamanca. En la cima se ven los cimien-
tos de una antiquísima construcción, alrededor de la 
meseta que lo corona. No lo creo de origen romano, 
sino anterior, aunque ocupado por esas tropas para do-
minar el territorio. A l pie del Castro surgió un pueblo, 
La Bóveda, que va desapareciendo por las fiebres, se-
gún dicen, para agregarse a la Aldehuela. Los hallaz-
gos se reducen a algunos trozos de cerámica neolítica, 
imbrex y tégulas romanas y un ladrillo arcaico apenas 
cocido. Estos objetos los conserva en la misma finca 
D. Ernesto Blanco, a cuya amabilidad debo el haber 
podido visitar a Berrocal, Sagos y Castro. 
* * * 
E n la casa parroquial del pueblo de Cerralbo hay 
una estela funeraria romana. Antes había tres, pero 
dos han sido llevadas a Ciudad Rodrigo. La que que-
da, de granito como casi todas, tiene 1,37 metros de 
largo por 0,37 de ancho; sus adornos son: arriba !a 
rueda solar compuesta de cuatro radios rectos que van 
ensanchando a medida que del centro se separan; de-
bajo de la rueda están los dos ángulos típicos, símbo-
lo de la barca solar, en opinión de D. José Luis Mar-
tín; sigue luego la cartela de inscripción y debajo un 
cuadrado y en él inscrita una cruz en forma de X, par-
tiendo los cuatro extremos del aspa de los ángulos res-
pectivos. La inscripción dice así: 
A P R O DITIIA 
A N N XX 
I STTL 
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que quiere decir: Apro Ditiia ann (omm) XXI sit tibí 
ierra levis, y leído en castellano: A Apro Dicia de vein-
tiún años; séate la tierra ligera. 
Apro, Aper en nominativo, figura como cognomen 
en muchas inscripciones; en una de Tarragona (Cor-
pus, II, 4238 y 405). Esta segunda es de Viseo y en 
ella figura el nombre en nominativo. Ditiia en cambio 
no lo he visto en parte ninguna. Seguramente este 
personaje era un español compenetrado con la civili-
zación romana. 
Las tres piedras se encontraron en lo que llaman 
las Pocilgas, a unos dos kilómetros del pueblo, donde 
hay una gran extensión de tierras en que aparecen 
vestigios romanos. 
En el mismo pueblo, junto a las ruinas del castillo, 
hay dos peñas que tienen hoyos de escritura hemisfé-
rica; en una peña hay siete y en otra diez. 
En Fuenlabrada, Campilduero y en Cerralbo hay 
sarcófagos de piedra de una sola pieza que pueden ser 
del siglo xv. 
V I H 
Occidente 
ENTRE las antigüedades más notables que he visto en mi excursión por el Occidente de la provin-cia de Salamanca, figuran una piedra sagrada, 
varios dólmenes y muchas estelas ibero-romanas. 
E n las inmediaciones al pueblo llamado La Redon-
da hay una piedra enorme que llaman la Peña del Per-
dón (lámina X , fig. 1), que está llena de cantos arriba. 
Dicen los naturales que al que tira una piedra a esa 
peña, si la piedra queda arriba (y es algo difícil porque 
tiene forma esférica), se le perdona un pecado- Claro 
que esto lo cuentan como una fábula, pero en esa fá-
bula creo yo ver indicios de una tradición que atesti-
gua ser aquello algo notable, un monumento sagrado 
alrededor del cual practicaban los hombres prehistóri-
cos las ceremonias de su culto y ofrecían a sus dioses 
la sangre de sus víctimas, las vidas de sus prisioneros. 
La piedra quedaba consagrada con los sacrificios y te-
nía virtud expiatoria. En una invasión, vencida la tribu 
que allí tuviese su santuario, los vencedores comenza-
ron a tirarle piedras en son de burla y de mofa, dicien-
do que así se perdonaban las faltas, apedreando y des-
preciando el templo de los vencidos. Tal es probable-
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mente, el origen de esa leyenda de la Peña del Perdón, 
peña redonda que quizá dió su nombre al pueblo. 
En Trascastro (León), hay otra peña semejante lla-
mada la peña de la Fortuna. Hay una fuente al pie; el 
pasajero llega, bebe agua, tira su piedra y si queda 
«rriba, es señal de buen agüero y de que tendrá un 
próspero viaje y será afortunado en sus negocios. Tam-
bién esta peña está llena de cantos arriba. 
Estas leyendas no brotan espontáneamente como 
las flores de los campos; se fundan siempre en algún 
hecho histórico que está envuelto entre la hojarasca de 
la poesía con que la imaginación pueril de los pueblos 
reviste los acontecimientos lejanos. En medio de esa 
hojarasca está escondida la verdad histórica como per-
la en el fondo del mar y en el seno de la concha. 
A veinte metros de la Peña del Perdón, a la parte 
oriental, hay otra peña ancha, llana y baja; se pasa 
por encima sin dificultad y en ella hay una inscripción 
hemisférica que consiste en una fila de diez y seis ho-
yos en línea recta, en dirección a la Peña del Perdón; 
a la derecha de esa línea hay otros dos hoyos más 
grandes en dirección paralela a los 16, y a la izquier-
da otros dos en dirección oblicua. Junto a esta peña 
se levanta otra a una altura de 1,16 metros y en ella 
hay cuatro cazoletas u hoyos que con los anteriores, 
no distribuidos al azar, sino obedeciendo a cierto or-
den y disposición, encierran algún pensamiento indes-
cifrable y sellado hasta que venga un nuevo Champo-
Hión que lo traduzca. 
En el mismo pueblo de La Redonda hay un verra-
co de piedra compañero de otros de que ya he hablado 
Y que creo inédito hasta ahora. Estaba en una viña de 
Angel Miguel, situada en lo que llaman Molino Caído, 
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en los cimientos de la pared. Por fuera de la finca no 
se veía más que la parte superior próxima al lomo-
por dentro se veía algo más, aunque no del todo, por 
estar sepultado hasta la mitad en el suelo y cubierto 
por la pared que seguía por encima del animal de atrás 
adelante, no permitiendo observar más que los costa-
dos y el arranque de las patas traseras; es del mismo 
tipo que el de Lumbrales y el de San Felices de los 
Gallegos (lámina XII, fig. 2). No se advierte si tiene 
cazoletas. 
Cuando este folleto salga a luz pública ya el verra> 
co de la Redonda estará formando parte de mi colec-
ción. 
En el mismo pueblo he tenido el sentimiento de ver 
que se han destruido hace pocos años dos dólmenes, 
uno en el Teso de la Horca y otro llamado la Casa de 
ios Moros, en una finca al N W . del pueblo. De estas 
destrucciones vandálicas no hay que echar la culpa a 
nadie porque la tenemos todos, y de nadie debemos 
quejarnos sino de nuestra propia incuria. Sin embargo, 
alguien debiera velar por la conservación de esta clase 
de monumentos; pero antes hay que saber que existen, 
qué son y dónde se encuentran y luego proceder a su 
conservación por los medios de que disponen las leyes. 
Estos dólmenes han sido destruidos para hacer pared 
alrededor de las fincas. No es lícito culpar neciamente 
al labrador porque aproveche para sus usos tales o cua-
les piedras; dígasele en qué consisten los monumentos 
megalíticos, instruyase a los maestros, a los sacerdo-
tes y a las autoridades de cada pueblo y entonces po-
dremos esperar de la cultura de todos la conservación 
de tales monumentos. 
- 69 -
En Sobradillo, pueblo de la raya de Portugal, hay 
un término llamado La Colmenera, del que yo tenía 
referencias muy curiosas. Hice el viaje a caballo des-
de Fuenteliante, unos 25 kilómetros, acompañado de 
P, Jenaro Calache, de su hijo Anacleto y del joven 
Marcelino Pardo; salimos del punto de partida a la una 
de la tarde con el calor de Julio, y debíamos volver a 
dormir a Fuenteliante. Llegados a Sobradillo, pregun-
té por La Colmenera y me dijeron que estaba a cinco 
kilómetros de allí por caminos muy medianos y no me 
creí con ánimos para llegar, por lo que sólo hablaré de 
él por referencias. Parece que se trata de una citania y 
en este caso se da la mano con las de Portugal. Tie-
ne, dicen, una muralla circular sin mortero, derribada 
en su mayor parte. Abundan en las cercanías los se-
pulcros antropomorfos de los que hay más de 2 0 0 , 
número que no me rarece exagerado, pues son muy 
corrientes en esta parte de la provincia y yo he visto 
muchos centenares de ellos del tipo de los llamados 
olerdolitanos, aunque muchos son más modernos, has-
ta de la edad media. Se ven cimientos como de casas 
y las ruinas de un castillo- Se encuentran ladrillos ro-
manos con reborde, llamados imbrex, ruedas de moli-
no de mano con agujero que no atraviesa la piedra, 
piedras de rayo o hachas neolíticas, cuñas de hierro, 
tal vez hachas de bronce y muchísimos restos de ce-
rámica. 
Otros dos puntos hay en Sobradillo donde también 
aparecen sepulcros y vestigios romanos, en Villar de 
Matos y en Fuente del Espino. 
En el camino de La Redonda a Sobradillo, término 
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ya de este último pueblo, en el sitio que llaman la Na-
va Cardosa, a unos 4 0 0 metros a la derecha de la ca-
rretera, hay un dolmen (lámina X, fig. 2), en bastante 
buen estado de conservación, pues tiene aún cinco 
piedras de pie formando el círculo; otras dos también 
de pie en el interior que no forman juego con la cáma-
ra y una más larga que alta que constituye un lado de 
la galería mirando al oriente como casi todos los dól-
menes. A su alrededor conserva piedras y cascajo, 
restos del túmulo que lo cubriría todo y eso impide 
que el arado se acerque a socavar el monumento. Las 
grandes piedras que forman la cámara están inclina-
das hacia dentro con el objeto tal vez de formar una 
falsa bóveda que sostuviera la gran losa de la cubierta 
que ha desaparecido. E l interior no parece muy pro-
fanado. Quién sabe si en sus entrañas conserva algu-
na sorpresa. 
Es de advertir que no tiene nombre particular en el 
pueblo, ni corre leyenda ninguna acerca de él; a lo me-
nos un hombre que se preciaba de conocer el terreno, 
nada supo contestar a mis preguntas. Yo lo bautizaré 
con el nombre de Dolmen de Sobradillo. Fué descu-
bierto, al menos yo no sé que esté catalogado en par-
te ninguna, al pasar por la carretera; me chocó aquel 
grupo de piedras, nos separamos del camino para exa-
minar y ver, y mi acompañante AnacletoGalache, que 
partió al galope, exclamó alborozado y lleno de con-
tento: «Es, es un verdadero dolmen». Y dimos gracias 
a Dios. 
La piedra más alta tiene 1,90 metros de altura; 
otras tienen menos y las más pequeñas unos 0,50 
centímetros. 
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Semejantes a los sepulcros olerdolitanos de que me 
hablaron en Sobradillo, hay otros, hasta once, en Cen-
tenares, término de Fuenteliante, en lo que llaman e! 
Campanario (lámina XI), donde hay tres sepulcros en 
una misma peña; el de la izquierda vacío, el del cen-
tro excavado hasta la mitad y el otro lleno de maleza. 
Del de en medio salieron cuatro ruedas de ocho centí-
metros de diámetro, dos de barro y dos de piedra, 
pero redondeadas exprofeso, lo cual, unido a otros ha-
llazgos semejantes en otros yacimientos romanos (y 
por romanos juzgo estos sepulcros), como la Atalaya, 
Mozodiel, Carbajosa y Santibáñez del Río, creo que 
hay en esas rodajas una significación religiosa, tal vez 
significan la rueda o el disco solar adorado por los ¡be-
ros y es natural que el objeto de su culto les acompa-
ñase en su última morada. Del mismo sepulcro salie-
ron fragmentos de urnas cinerarias y muchos trozos de 
cerámica romana. Está Centenares al SW. de Fuente-
liante, a unos siete kilómetros. E n las inmediaciones 
encontró mi discípulo Anacleto Calache, que es el ver-
dadero descubridor de estos sepulcros, algunos trozos 
de cerámica neolítica y a pocos pasos hay una piedra 
que quiere representar un pedestal de columna, hora-
dada en la dirección de su eje y que tengo por una pie-
dra de lagar. Los sepulcros están labrados con cierto 
mimo y arte aprovechando la situación de las peñas, 
alisadas sus protuberancias y deslindando un sepulcro 
de otro por medio de surcos o rebajamientos alrededor 
de cada uno. En cada peña hay uno, dos, tres, como 
se ve en la adjunta fotografía, y en alguna hasta cinco 
y seis. Probablemente son grupos familiares según el 
número de personas. Algunos están sólo delineados 
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en la roca sin concluir de hacer. Son muy abundantes, 
como digo, esta clase de sepulcros en el Occidente de 
la provincia, pues los hay en Sobradillo y en Fuente-
liante, como queda dicho; los hay también en Baño-
bárez, en el sitio que llaman La Perihuela, dos kilóme-
tros al W . del pueblo; uno con prolongación para en-
cajar la cabeza del difunto (lámina XI, fig. 2). Es de 
notar que en sus alrededores no se encuentra el me-
nor vestigio de cerámica. En el término del mismo 
pueblo estaban, ya los han destruido, la Peña que se 
bulle, que era una piedra oscilante, y la Peña de la 
Casa, que era un dolmen. Entre Bañobárez y Olmedo 
está lo que llaman el Teso de la Ventosa, donde hay 
ladrillos romanos y han salido monedas, espadas y 
oíros argumentos, según expresión de un vecino. 
En la dehesa de Mediniila abundan tanto ¡os se-
pulcros labrados en las rocas, antropoides unos y 
otros en forma de ataúd, que dicen hay más de 100. 
He visto muchos, gracias a la amabilidad de aquellas 
buenas gentes, principalmente de la montaraza Eudo-
xia, una ancianiía de muchos años, tan buena y tan ca-
riñosa con nosotros, a quienes no conocía, que se enor-
gullece uno de haber nacido en un país donde aún per-
severan mujeres como E l Ama de Gabriel y Galán, mu-
jeres tan buenas como las buenas de la Biblia. 
Donde ahora están las casas de ios montaraces ha-
bía un castillo del que ya no se ve nada, pues algunas 
paredes que quedan en el interior están blanqueadas 
a la moderna. Cerca del castillo, en dirección N . , ha 
salido un sarcófago de piedra que contenía algunos 
huesos, un casco de guerrero, un vaso de boca estre-
cha y varias sartas negras con adornos, vestigios in-
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dudables de un collar. Ninguno de estos objetos he 
podido ver; pueden ser perfectamente de época visi-
gótica • 
A poca distancia de las casas, en las inmediaciones 
de un arroyo, nos mostraron un punto entre dos peñas 
distantes unos dos metros, donde se había encontrado 
tina tinaja y algunos ladrillos. Examinando las peñas 
noté que en la mas baja hay un semicírculo como un 
asiento; al extremo izquierdo del asiento hay una ca-
zoleta, sigue otra en la misma dirección, pero más 
baja, y luego otra a la altura de la primera, formando 
las tres los extremos de un triángulo escaleno; encima 
del hoyo más distante del asiento hay una especie de 
V mayúscula. Puesto que la escritura hemisférica es 
hasta hoy un misterio indescifrable y si llegásemos a 
interpretarla se podrían tal vez ensanchar los límites 
de la Historia, voy a intentar la traducción de estos 
signos sólo por vía de ensayo. Los tres hoyos o cazo-
letas pueden significar de derecha a izquierda nacer, 
vivir, morir; la V significa la vida, su origen, su prin' 
cipio;el primer hoyo más alto, puede significar la dicha 
y felicidad de la niñez; el segundo, más bajo, los tra-
bajos y miserias de la vida, y el tercero, al borde ya del 
asiento, el descanso de la muerte o de la vida futura. 
Me aventuro a esta lectura porque concurren aquí al-
gunos signos que parecen ayudar a la interpretación. 
Por lo demás no doy esta traducción como científica y 
definitiva, sino como hipotética y susceptible de todas 
las modificaciones que en adelante puedan hacerse. 
En la misma finca de Medinilla se ha encontrado 
una punta de flecha de bronce; nueva manifestación 
de la edad de los metales en Salamanca. 
En la parte occidental de la dehesa, en lo que lia-
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man Las Pizarras, aparecen vestigios de construccióa 
romana; sólo he visto imbrex en gran profusión, pero 
me dicen que el arado ha descubierto algunas veces 
píecedtas de piedras cuadradas de muchos co/oies 
aprisionadas con cal; un mosaico, evidentemente, ves-
tigio de alguna villa romana. 
En Fuenteliante también aparecen restos de edifi-
caciones romanas en dos puntos al mediodía de! pue-
blo, uno en unas huertas que llaman Las Cortinas de 
las Pocilgas y otro pasando e! río Camaces en las tie-
rras del Endrinal; en ambos puntos aparecen tégulas, 
ladrillos y cerámica, y en el último fragmentos de co-
lumnas y monedas. También estas ruinas son hallaz-
go del joven inteligente Anacleto Calache. 
Notables son también los dólmenes de Lumbrales., 
pero no quiero atribuirme la primacía en esta noticia, 
pues ya los cita el Sr. Mélida (1) y el Sr. Gómez Mo-
reno en una monografía inédita sobre esta región (2) y 
los tiene estudiados, dibujados y medidos D. José Luis 
Martín. Son, pues, ya conocidos del mundo científico, 
a pesar de lo cual quiero darles cabida en mi trabajo 
por si consigo llevarlos a la inteligencia de quien los 
ignore. 
(1) Arquitectura doiménica ibera: Dólmenes de la provincia 
de Badajoz, pág. 29. 
(2) No quiero ocultar un rasgo del Sr. Gómez Moreno, que 
teniendo su trabajo, como digo, sin publicar, al ver mis aficiones 
a esta clase de estudios, puso en mis manos sus cuartillas y sus 
dibujos para que me sirvieran de orientación. Con ellos a la vis-
ta pude rectificar más de un concepto y corregir varias inscripcio-
nes. Generosidad y desinterés que públicamente le agradezco 
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El dolmen de la Navnlito (lámina XII, fig. 1) o dol-
men de la Nava de Lito — piedra, o Nava del Hito •=• 
mojón, es el único que persevera hasta hoy bastante 
completo. Está al pie de una charca perenne, puesto 
que en ella manan por lo menos dos fuentes, y a unos 
cuatro kilómetros N E . del pueblo. Es un dolmen con 
galería que mira al oriente, del mismo tipo que el de 
Gejuelo del Barro y el de Sobradillo. E l círculo lo cons-
tituyen ocho piedras hincadas todavía en su sitio me-
nos una que está caída. La piedra número 1, que es la 
que aparece detrás del niño en la fotografía y forma la 
cabecera del dolmen, tiene de alto 2,20 metros; el nú-
mero 2, a la derecha del niño, mide 1,68; el 3, a la iz-
quierda, apenas sale del suelo y mide 0,28, evidente-
mente está rota; el 4 y 5, también a la izquierda, miden 
respectivamente 1,30 y 0 ,63; el núm. 6, a la derecha^ 
mide 2,15, y el número 7, que toca ya con la galería, 
lo mismo que el 5, está caída y mide 2,50. Casi todas 
están inclinadas hacia dentro. E l diámetro de la cáma-
ra mide 3,34 metros. Las piedras marcadas con los nú-
meros 1 y 2 tienen hoyos de escritura hemisférica; el 
I tiene cuatro cazoletas en la parte superior y el 2 tie-
ne hasta diez. Otras cazoletas se ven sueltas y dise-
minadas en la superficie de las piedras y algunas cru-
ces, que tal vez quisieran representar hombres estiliza-
dos propios de la época neolítica. 
La galería está formada por dos largas y anchas 
piedras espetadas en el suelo en el sentido de su lon-
gitud una a cada laclo: hay una solución de continui-
dad y luego siguen otras dos piedras de cada lado más 
pequeñas y en la misma dirección, dando a la galena 
una longitud de 4 ,69 metros sin penetrar en la cá-
mara . 
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Alrededor del dolmen hay una especie de empe-
drado compuesto de guijarros grandes y toscos. No 
conserva cubierta, ni vestigios del túmulo. 
Tres kilómetros al S. de Lumbrales, en lo que lla-
man Prao en Polo, hay vestigios de otro dolmen; con-
serva una sola piedra inclinada hacia fuera que mide 
1,74 de alta; la cámara está ocupada por un frondoso 
zarzal que allí crece. 
Este dolmen se encuentra a 30 pasos en la prolon-
gación de la bisectriz de un ángulo formado por dos 
filas de piedras hincadas que se dilatan en línea recta, 
una de E . a W . y otra de N . a S. La de N . a S. con-
serva 12 piedras y mide 54 pasos; la de E . a W . con-
serva 3 y mide 59 pasos. Las piedras no están segui-
das, se conoce que faltan muchas, ni son tampoco tan 
grandes que merezcan el dictado de megalitos; pero la 
inmediación al dolmen, la disposición general de todo 
el conjunto y un empedrado que se descubre alrede-
dor, semejante al de la Navalito, me inducen a creer 
que se trate de un cromlech o lugar sagrado. Las pie-
dras de este monumento, así como las del dolmen, 
forman parte de la pared que rodea el prado 
En el Prado de los Hitos había un dolmen que lle-
gó a ver la primera mitad del corriente año de 1919, 
pero no ve la segunda porque ha sido destruido para 
con sus piedras altas y anchas proteger un niazo, que 
es un montón de hierba seca que conservan allí para 
alimentar los ganados durante el invierno. Todavía 
conserva una piedra en su sitio y se nota el emplaza-
miento del dolmen, cuyo piso es distinto del de las in-
mediaciones. Las piedras arrancadas están alrededor 
del niazo y aún afectan la forma de dolmen. 
En el Valle Ancho, dos kilómetros al N . del pue-
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blo, había otro dolmen hoy destruido, y en la Nava 
del Puerco varias piedras de otro junto a una charca; 
también existía un dolmen en Lumbo de Valdesancho 
y otro en la Nava Romana; todas localidades de Lum-
brales. 
En Villavieja, al oriente del pueblo, en lo que lla-
man la Nava Vieja, parece que también había otro dol-
men con el nombre de la Casa de las Brujas, del que 
no queda señal ninguna. 
Y pronto desaparecerán todos, si Dios no lo reme-
dia y las autoridades no ponen mano en ello. 
Otros dos dólmenes hay en Hinojosa de Duero, ea 
el término denominado la Nava del Rocío, junto al Co-
rral de los Golosos; les llamo dólmenes y mejor debie-
ra decir vestigios de dólmenes; pues uno conserva dos 
piedras, una de pie aún y otra caída en el suelo; el otro 
conserva tres, dos en la cámara y una en el lado iz-
quierdo de la galería. Ambos están en la cumbre de lo 
que podría llamarse una colina que apenas se pronun-
cia. En los dos se nota cierta aglomeración de cascajo, 
resto del túmulo primitivo, que da a esos dos círculos 
un aspecto extraño y que llama la atención al menos 
versado en esta clase de estudios. 
Aquí llegaba poniendo en orden mis apuntes cuan-
do recibo carta del alumno Anacleto Galacho dándo-
me cuenta de otro dolmen que él ha encontrado en su 
pueblo de Fuenteliante (1). 
(1) Rvdo. P. César Moran. Mi querido profesor: Después de 
la excursión que hizo usted por esta tierra y después de haber yo 
visitado con usted los dólmenes de Lumbrales, y haber usted des-
cubierto los de Hinojosa y Sobradillo, siguiendo yo el mismo pro-
cedimiento que usted de preguntar a la gente del campo por pie~ 
dras espetadas de ésta o de la otra manera, unos criados de mi 
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También parece que ha habido otro dolmen en la 
Nava de Retortillo, dolmen que no pude ver, o porque 
ya no existe, o porque las gentes de allí no sabían 
donde se hallaba. 
E l hallarse tantos dólmenes casi todos en lugares 
llamados Nava me ha hecho pensar en la relación que 
puede haber entre ese nombre y el de la diosa ibérica 
Navia y Naveta, nombre con que se designan ciertas 
construcciones primitivas en las Islas Baleares. 
casa me dijeron que en el valle de Las Cañas había unas piedras 
como las que yo buscaba. 
Contento, como usted puede imaginarse, armado de metro, 
brújula y azada, me encaminó al lugar señalado, que está en tér-
mino de Fuenteliante, y efectivamente, me encontré con un dol-
men bien caracterizado, aunque por desgracia no muy completo. 
Está al NO. del pueblo, a unos tres kilómetros. Cerca de él pa-
samos usted y yo, pero entonces no lo vimos Conserva tres pie-
dras en la cámara sepulcral y una en la galería que mira al Este. 
Las piedras del círculo miden: una, un metro; otra, 1,72, y la 
tercera, 1,74; le faltan otras para cerrar el circuito. La piedra de 
la galería está puesta a lo largo, como las de La Navalito, y mi-
de 1,77 metros. Me parece que piedras de ese tamaño ya pue-
den 11 amarse megalíticas. No tiene cazoletas ni otros signos. 
Cuatro metros en circunferencia alrededor del dolmen hay ladri-
llos romanos. 
Yo, con mi azada, estuve haciendo exploraciones y cavando 
hasta que me cansé, y encontré un hierro con dos agujeros que 
no sé lo qué será. 
Se lo comunico a usted para que figure en su libro. No le 
mando fotografía porque no tengo con qué hacsrla. 
Aún no he visitado los lugares que usted me encargó, pero 
no lo tengo en olvido. 
No se olvide de mandarme La Revista Teresiana cuando en 
ella publique los resultados de la excursión. 
Su discípulo, que mucho le quiere y le besa la mano, ANACLB-
xo CALACHE. 
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Yo no sé si las Navetas de las Islas estarán próxi-
mas a sitios donde hay agua, porque no he tenido la 
dicha de visitar esos monumentos, ni lo he visto ano-
tado en los libros que las describen; lo que sé es que 
los dólmenes de Salamanca, esos que digo de las Na-
vas, todos están cerca de manantiales, o de charcos, o 
en valles que fácilmente se encharcan. Según el Dic-
cionario, Nava significa «espacio de tierra llana y 
rasa»; pero preguntando yo en Hinojosa de Duero a 
qué llamaban Navas, me contestaron que «a esos 
valles donde cuando llueve se hunde uno hasta los 
topes». Así, pues, creo que existe alguna relación 
entre estos dólmenes levantados junto a las aguas y la 
denominación topográfica originada tal vez de la diosa 
acuática Navia. ¿Qué relación es esa? ¿Se construye-
ron los dólmenes en lugares consagrados a esa diosa? 
¿Comenzaron a invocarla los hombres neolíticos, des-
pués de construidos los dólmenes, sobre la tumba del 
representante de su tribu? E l gran maestro Menéndez 
Pelayo en su Historia de Los Heterodoxos españoles (I) 
dice: «En el onomástico geográfico antiguo y moder-
no de Portugal, Galicia y Asturias se repite con bas-
tante frecuencia la palabra Navia, ya como nombre de 
río, ya de población situada a sus márgenes. Tolomeo 
(Geo|y. II, 6 , 4) cita en los Galáicos Lucenses el río 
Nabios, y la ciudad de Flavionavia, Plinio (Nat, Hist. 
IV, III), el río Navialbio. Esta palabra se ha expli-
cado por el sánscrito navya (corriente de agua), y ex-
plica a su vez varias lápidas que atestiguan el culto 
de la diosa Navia en Alcántara, en Guinzo de Limia, 
provincia de Orense, en otras localidades inciertas de 
(1) Tomo 1.0 pág-. 357. Segunda edición. 
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la misma Galicia y en dos concejos de Portugal. Trá-
tase, pues, de una divinidad acuática, que debía ser 
de carácter general, puesto que se la encuentra en una 
área geográfica bastante extensa y además parece en» 
trar como elemento en la composición de otros nom-
bres, como el del dios Tongoenabiagus que pertenece 
al mismo grupo». 
También hay en Hinojosa de Duero, en el Rodillo 
de la Laja, sepulcros labrados en la roca, hasta doce 
pude observar labrados en las peñas como los de Cen-
tenares. Notable es la ermita de San Pedro que data 
del siglo xiii y que se levanta en una colina inmediata 
al pueblo. Tiene en sus muros empotrada una estela 
fúnebre con doble rueda de radios curvos, pero las ins-
cripciones están de todo punto ilegibles. Otra estela 
rota está a !a puerta de la casa de Santiago Carreño. 
Inmediato a la referida ermita se levantaba un castillo 
medioeval del que no quedan más que los cimientos. 
Acerca de su último señor corre una muy curiosa le-
yenda que cuentan en Hinojosa como si hubiese ocu-
rrido hace pocos años; tan vivamente impresionó la 
imaginación de ese pueblo. 
Parece que ese señor era un verdadero déspota, ti-
rano y exigente que inclusive cobraba el Jus primae 
noctis. Señor de vidas y haciendas, no reconocía más 
leyes que sus caprichos y antojos. E l pueblo oprimi-
do deseaba sacudir aquel afrentoso yugo y estaba dis-
puesto a ejecutarlo en la primera ocasión que se le 
ofreciese. Un pastor sostenía relaciones amorosas con 
la hija del castellano y con ella se entendía por señas 
desde los montes de enfrente. Para verse más de cer-
ca se comprometió ella a dejarle una noche abierta la 
puerta del castillo. Era la noche de San Juan. E l pas-
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tor avisó al pueblo que, armado de palos y de tironas, 
invadió las galenas y salones del alcázar buscando al 
delincuente. E l cual, despertando despavorido en su 
iechoycomprendiendo la gravedadde la situación,me-
dio desnudo, con una media caída y una alabarda en 
la mano, pudo salir por un postigo y escapar de las 
iras de la muchedumbre. 
Este episodio lo representan todos los años en H i -
nojosa con grande aparato el día de San Juan. 
A l mediodía del pueblo, en un altozano llamado 
Nuestra Señora, propiedad de D . José Galante, apa-
recen multitud de vestigios romanos, tales como la-
drillos, sepulcros, restos de ánforas y cerámica abun-
dantísima; entre la que no faltan esos trozos de barro 
redondeados que son generales en todos los yaci-
mientos romanos de la provincia. En las inmediacio-
nes, cerca de la fuente del Gejo, apareció al hacer la 
carretera un edículo con bóveda de ladrillo, de dos 
metros de largo y 0 , 8 0 de ancho que debía ser un 
ustrínum común donde se quemasen los cadáveres de 
las personas que no tuviesen un gran panteón. Lo con-
firma una pizarra que allí se encontró con la inscripción 
moriturus et crematmus, que quiere decir, has de mo-
rir y has de arder en la hoguera. 
No lejos de Hinojosa están las ruinas de un pueblo 
desaparecido que se llamó San Leonardo. 
Pero donde puede estudiar un largo e importante 
capítulo de época romana quien disponga de más tiem-
po y sobre todo de más medios que quien esto escri-
be, es en la orilla del Duero, al N .de Hinojosa, en lo que 
llaman Cabeza de San Pedro. Dista unos cuatro o 
cinco kilómetros, pero el camino es áspero, difícil, pe-
ligroso, practicado al borde de barrancos que van a 
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dar al abismo- Yo, sin embargo, hice ese viaje lo más 
cómodamente que puede hacerse, acompañado de mis 
buenos amigos D. Manuel Silva, D. José Pata y don 
José Galante, que me acompañaron también a to-
dos los puntos de Hinojosa que quedan dichos. Reci-
ban todos el testimonio de mi agradecimiento. Sali-
mos del pueblo a las cuatro de la mañana para volver 
a las doce, porque de esa hora en adelante no hay ser 
humano que resista el calor de aquellas hondonadas 
de las orillas del Duero, donde crecen y dan fruto el 
granado, el naranjo y el limonero. Desde el mismo ni-
vel de las aguas se levanta una montaña de forma có-
nica con grandes e inaccesibles acantilados por la par-
te del río y de muy difícil subida por los otros puntos. 
En la cumbre, en las laderas, en las faldas de la mon-
taña, en las paredes que en distintas direcciones la 
atraviesan, en los chozos de los pastores y en las fin-
cas colindantes,hay tal profusión de estelas funerarias, 
que no exagero si hago subir su número a seiscientas. 
Algunas están completas y en buen estado, otras, la 
mayor parte, rotas o deshechas las inscripciones; al-
gunas-están colocadas en las paredes con el letrero 
para dentro o para abajo, y otras, por fin, están comen-
zadas a linear, sin que figure aún en ellas la inscrip* 
ción, y otras son bloques en bruto sacados de la can-
tera sin recibir forma ninguna determinada. Estas úl-
timas abundan en un descanso que hay en el último 
tercio de la cuesta y son restos seguramente del taller 
de un lapidario.Es de advertir que todas las estelas son 
de granito traídas de otra parte, porque la constitución 
del suelo es pizarrosa. 
Copio aquí algunas de las inscripciones más com-
pletas. En el dintel de una puerta de la casa de D. Mi ' 
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guel Galante, en la finca llamada «La Concepción», 
hay una estela con rueda de seis radios curvos, ins-
crita en una línea circular por arriba, recta por los la-
dos y abajo. Dentro de las dos esquinas inferiores e 
inmediatas a la rueda hay dos puntos. Debajo siguen 
los dos ángulos típicos mirando el uno para el otro y 
en medio de los dos hay dibujada una palma con tres 
ramas para cada lado; sigue la cartela con la inscrip-
ción en cinco renglones y termina por tres arquitos o 
medias cañas. La inscripción dice así: 
t.m D • M S 
F L A V I a 
F L V I F/7 
IA A N X X V 
H • S • S T • í / 
La cal de que esté embadurnada la piedra impide 
ver algunas letras que fácilmente se suplen. La lectu-
ra es como sigue: Diís Manibus sacrum. Flavi(a) 
F¡avi(i) f(i¡) ia an(norum) X X V h(ic) s(ita) s(it) t(ibi) 
t(erra) ¡(evis); y traducida en nuestra lengua: Consa-
grado a los dioses Manes. Flavia hija de Flavio de 25 
años está aquí enterrada. Séate la tierra ligera. 
Otras varias hay en el corral de la misma casa, y 
entre otras las siguientes: una con rueda de 8 radios 
curvos y dos ángulos debajo con esta inscripción: 
2 a DOMITIO A Domicio hijo de Ba-
BASSINI sino de 50 años aquí en-
A N L H S ~ terrado. Séate la tierra 
S T T L . ligera. 
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Otra es notable por las molduras de la piedra que 
tiene, en lugar de la rueda solar, una especie de he-
rradura cerrada por abajo en línea recta, sigue después 
una media luna con los cuernos para arriba y luego la 
inscripción con vestigios de pintura roja. Esta piedra 
es más estrecha que las ordinarias. Su inscripción en 
6 líneas dice: 
3. a L A P O 




E S T T L 
que quiere decir: Lapona hija de Lucio de doce años 
aguí está enterrada, Séate la tierra ligera. 
La siguiente ofrece la particularidad de tener una 
cruz con cuatro radios rectos inscritos en una circunfe-
rencia; tiene cuatro ángulos, dos debajo de la rueda y 
otros dos debajo de la cartela, pero en vez de mirar 
para arriba como una L están los cuatro al revés en for-
ma de fl mirando dos a la derecha y dos a la izquierda; 
esto me hace suponer que no es la barca solar lo re-
presentado por estos ángulos. La inscripción dice: 
4. a DO/// /ITEI 
N A A V L O 
NI - F 
A N N X V 
H - S- T- T- L 
Doviteina? hija de Aulón de quince años está aquí 
enterrada. Séate la tierra ligera. 
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M A E L A , 
S E V E R I Maeia hija de Severo 
P -^x ~ e^ ^ sños aquí está 
V HSTTL Séate ¡a tiena ligera. 
Algunas de estas inscripciones están corregidas 
conforme a los apuntes del Sr. Gómez Moreno, como 
se ha dicho arriba (1), pues, aparte de que él tiene más 
perspicacia que yo, no se conservan hoy las lápidas en 
tan buen estado como cuando él las vió; algunas están 
embadurnadas con cal, otras maltratadas por la proxi-
midad a las viviendas. 
Todas parecen del siglo m y iv y pertenecientes a 
personajes españoles que tenían las costumbres y el 
idioma de los romanos, pero que conservaban algunos 
sus nombres indígenas y todos la rueda solar resto del 
culto de sus mayores. Basino, Lapona, Doviteina y 
Maeia son nombres indígenas. 
En la cumbre del cerro donde tantas estelas se en-
cuentran hay cimientos de un edificio construido con 
pizarras, que es la piedra propia del terreno. Tienen 
los muros dos metros de anchura y no se distingue bien 
la forma del plano por la gran cantidad de piedras que 
cubren lo que es verdaderamente pared. Probablemen-
te el edificio que allí se construyó fué un templo paga-
no que después del edicto de Constantino se convirtió 
en iglesia cristiana como parece indicarlo el nombre 
que aún se le da de Cabeza de San Pedro. En el siglo 
xiu esta iglesia debió ser trasladada a las inmediacio-
nes del pueblo, a! lado del castillo donde aún se le-
vanta hoy la ermita de ese santo. 
(I) Págf. 74, en la nota (2). 
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E n toda la colina aparecen ladrillos romanos, ves-
tigios seguramente de los sepulcros; también abundan 
esos trozos de cerámica redondeados y sé que hace 
años han encontrado una espada. 
Cabeza de San Pedro ha sido una necrópolis ibe-
ro romana. 
Siguiendo río arriba por la frontera española, a una 
distancia de medio kilómetro de la necrópolis, hay una 
fortaleza natural, especie de castro, que da por un lado 
al río y por el otro está defendido por una trinchera 
circunvalante. Llaman a ese castro La Escava porque 
dicen que los antiguos moradores querían rebajar e! 
nivel del foso más que el nivel del Duero para inun-
darlo con sus aguas cuando fuese menester; obra que 
no se llevó a cabo. 
Estos moradores eran los lusitanos que desde los 
tiempos más remotos vivían en aquellas hondonadas 
con vigías o atalayas en la peña de la Vela y en la cum-
bre de Moncalvo, y son los que dejaron sus cadáveres 
en La Cabeza de San Pedro. 
Probablemente aquella raza indómita,al ver aproxi-
marse la dominación romana, quisieron hacer una for-
taleza inexpugnable y comenzaron una obra de titanes 
y lucharon valerosamente contra los ejércitos de los 
pretores, hasta que reducidos a la impotencia se some-
tieron al yugo de Roma y aceptaron su civilización, 
sus costumbres, sus virtudes y sus vicios. 
Algunos amigos de Hinojosa quedaron en darme 
detalles de otras curiosidades que yo no pude visitar; 
y efectivamente, D . José Pata Lorenzo, Capitán reti-
rado, me da noticia de algunas antiguas atalayas, de 
varios yacimientos, de una escultura que hay en una 
peña y que parece un gato, de cuyas inmediaciones 
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envió unos cuantos trozos de cerámica neolítica y 
de la edad del bronce y por fin me habla de una pintu-
ra rupestre que hay en un abrigo; estos dos últimos ha-
llazgostienen suaureoladeleyendaque vieneasercomo 
el sello de autenticidad para quien no los haya visto. 
He aquí dos cartas que dicho señor me dirige des-
de Hinojosa de Duero, la primera con fecha 8 de Oc-
tubre y la segunda 19 del mismo mes. 
«Respetado P. Como prometí en mi última, me 
complazco en manifestar a usted que he visitado dete-
nidamente varios sitios de este término, encontrando 
los cimientos de un pequeño castillo en el punto llama-
do «La Atalaya», entre Fregeneda y Sobradillo, desde 
cuya altura se divisan bien los términos de estos dos 
pueblos, el de esta villa y muchísimas leguas del veci-
no reino portugués. He recogido dos pedacltos de teja 
o ladrillo que enviaré a usted en la primera oportuni-
dad, por si le sirviesen de algo. En los alrededores no 
se notan señales de haber habido edificios de ningu-
na clase. 
«En Moncalvo se ven los cimientos también de otro 
castillo un poco mayor que el anteriormente citado; 
pero no se encuentra señal alguna de lápidas, cacha-
rros ni tejas; todas sus inmediaciones son tierras que-
bradas con altas peñas, por lo que no es posible haya 
habido tampoco edificios. 
«A unos 2 0 o 30 metros al N O . de dicho castillo, 
se halla la porción llamada «Lastreros», donde está eí 
gato, de que le habló mi pariente D . José Galante. 
He recorrido aquellos breñales, pero es tan fragoso, 
qtie no he podido encontrarlo. Me he avistado con un 
hombre de aquí que sabe dónde está y me dijo que es-
taba muy ocupado con la sementera y tan luego ter-
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mine, me acompañará para que yo lo vea, manifestan-
do que él había prendido fuego una vez al musgo que 
oculta verlo bien y no había podido leer las letras poit^  
que para esto se necesitaría llevar una escalera de cua^ 
tro metros. 
«Están en la creencia de que este gato o lo que sea, 
indica grandes tesoros enterrados a sus inmediaciones 
y ya un fanático por esta idea, tanto quiso profundizar 
el hoyo que hizo al pie de una gran peña de aquellos 
alrededores, que se le vino encima y quedó sepultado. 
«También se me ha dicho que a un kilómetro apro-
ximadamente del castillo que nos ocupa, dirección Es-
te, porción del Molino del Gejo, se ve desde uno de 
los ángulos y a la altura de unos 15 metros en el Poyo 
Martín, que hace como una pequeña cueva, grabada 
la pierna de un hombre y parece que uno de los dedos 
de la mano lo apoya sobre la rodilla. La otra pierna, 
dicen está confusa. 
Insisto en creer que la ciudad debió haber estado 
situada en los alrededores de esta villa, o bien en la 
Magdalena, que está cerca de la Cabeza de San Pedro 
o en este mismo sitio, que ya le es conocido. 
«Es cuanto por hoy puedo manifestar a usted en 
contestación a su para mí tan gratísima carta de 22 de 
Septiembre próximo pasado». 
Segunda carta: 
«Respetado P, E n mis deseos de cumplir cuanto 
antes el encargo que usted roe había encomendado, 
tan luego llegué el 17 procedente de esa capital, me 
personé en la casa que habita Valeriano Medina, que 
es el hombre a quien me refería en mi anterior carta. 
«Expuesto ei objeto de mi visita, su mujer me dijo: 
mí marido anda muy ocupado, pero la que sabe el ver-
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dadero sitio donde está el gato que usted busca, soy 
yo, que conozco palmo a palmo el terreno, pues a los 
ocho días de nacer me llevó mi madre a la majada y 
allí estuve hasta que me casé, cuando ya tenía 21 años 
cumplidos; así que si usted quiere, mañana pasaré por 
«i casa e iremos a la excursión, pero he de advertirle 
que el gato no le veremos porque hay tanto musgo que 
cubre cuantas señales se hayan hecho en la peña, que 
es tan alta, que no es posible subir a ella, a no ser un 
hombre muy atrevido que pueda escalar la altura y de 
allí otro hombre atado, irla reconociendo; pero para 
esto se necesitaría regarla antes con petróleo y pren-
der fuego y una vez bien quemada, barrerla después, 
operación que no se hará en dos días; esto para venir 
en conocimiento de ia posición o situación en que está 
y soy de opinión ha de ocupar el centro. M i padre me 
dijo repetidas veces: ahí está el gato; tiene una mano 
levantada indicando la dirección donde están enterra-
dos los tesoros. Que está en aquel sitio, no lo dude 
usted, D. José. Yo le enseñaré pedazos de cacharros 
grandes que yo rompí a palos siendo muchacha, que 
tiraba después entre unos tallones (así llaman aquí a 
l i l pequeños espacios entre peñas de gran altura). 
«Efectivamente, a las doce y media, en el momento 
que yo terminaba mi comida, se presentó en ésta su 
casa Manuela Caballero Martín, de 55 años de edad, 
acompañada de dos hijas, Isabel y Manuela, de 2 0 y 
M , respectivamente. 
«Provisto de mi caña de pescar y una pequeña an-
«la o rezón construida con cuatro anzuelos grandes, 
emprendimos nuestra caminata y a la hora y cuarto, 
poco más, poco menos, llegamos al sitio objeto de 
nuestra exploración. Armé mi caña, sujeté a su punta 
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ia pequeña ancla y empecé a raspar con ella la costra; 
pero está tan adherida y seca, que no adelantaba nada 
en aquella operación, quedando convencidísimo de 
cuanto se me había manifestado. Entonces la Manue-
la trepó a unas alturas, trayendo en el delantal los pe-
dazos de cacharros de que ya queda hecha mención y 
que enviaré a usted, pues a lo menos dos pedacitos 
que encontrará envueltos en un papelito, deben ser de 
ánforas, así como también las costras o musgo que nos 
impide ver lo que tanto deseamos encontrar. 
«Estuvimos en la peña donde quedó sepultado el 
que buscaba los tesoros, marcada con su correspon-
diente cruz. 
«Hablamos de la pintura consabida y no puedo pa-
sar en silencio su relato, puesto que ai decirle mi sos-
pecha de que si sería una mancha de alguna filtración 
de la peña, contestó: que su padre le había dicho que 
estando allí Martín, se le apareció el Altísimo, y le di-
jo: ¿Qué haces ahí, Martín? y éste le respondió: ¿Qué 
quieres tú, mastín? Que entonces Dios le castigó de-
jándole en esa forma en que aparecen ias piernas y de 
ahí viene el llamarse el Poyo Martín. Está en la creen-
cia de que es obra de Dios, porque diariamente pasa-
ba por allí con el ganado y las miraba bien, y en el 
sitio en que están, nunca ha visto haya habido filtra-
ciones. 
«Termino por hoy diciéndole que hemos pensado 
volver dentro de unos días; nos acompañará D. Miguel 
Y tal vez algunos más y con detenimiento veremos si 
nos es posible dar con el gato, y en caso afirmativo, 
esté en la seguridad de que se lo haremos saber». 
- 91 -
En los Baños de Retortillo se ha encontrado y exis-
te allí un ara votiva dedicada a las aguas medicinales. 
Mide 0 ,80 metros de alta por 0,22 de ancha. La ins-
cripción, que D. Juan González me ha mandado, dice 
así: 
E A C C V S 
ALBINI • F 
A Q V I S • E L • 
E T E S I B V S 
V O T V M 
• L • A • S • 
Eaccus Albinif(ilius) aquis eletesibus votum !(ibens) 
a(nimo) sfolvit). 
Baco hijo de Albino cumplió de buen grado el voto 
que había hecho de erigir una lápida a las aguas e/e-
lesas = eltesas = yeltesas == de Yeltes. 
La fecha, por la puntuación arbitraria, indica el si-
glo segundo después de Jesucristo; del tiempo aproxi-
madamente de Adriano o de los Antoninos en que 
abundan las lápidas de este estilo- (Véase el Corpus I, 
Libro VI, 1599 y VIII, 8934). 
Eaccus es el nombre del que puso o mandó poner 
la lápida, es también el nombre de la luna, diosa ado-
rada por los celtíberos y figura en la mitología clásica 
como un semidiós hijo de Júpiter y de la ninfa Egina; 
se hizo célebre por la justicia con que gobernó, llegan-
do a ser el favorito de los dioses y nombrado por ellos 
arbitro de sus cuestiones. Después de su muerte fué 
nombrado juez de los infiernos, custodia sus llaves y 
e3 el encargado de juzgar a los europeos, según Platón. 
Los hombres tomaban el nombre de sus amos, de 
- 92 
sus dioses y de sus héroes como hoy tomamos el de 
los Santos. 
Eletesibus, nombre de las aguas medicinales que 
brotan en el cauce del río Yeltes, es una palabra que, 
por una serie de transformaciones, de refuerzos y de 
pérdida de elementos, ha dado naturalmente la pala-
bra Yeltes. 
En el mismo sitio se han encontrado varias mone-
das de bronce y parece que hasta algunas construccio-
nes ciclópeas; prueba de la antigüedad en que se co-
nocieron las aguas medicinales y prueba de lo que dejo 
consignado en la página 22. 
E l P. Fita (1) lee en la primera línea Corne/íus Ac-
cus creyendo que el rasgo medio de la E es «punto de 
abreviatura y de separación, que un desliz del cincel 
exageró inadvertidamente». 
En el pueblo de Las Uces también hay muchas lá-
pidas en el sitio que llaman La Fuentita, donde había 
un cementerio—dicen—de moros. E l señor cura del 
pueblo, D. Casimiro García, me manda copia de una 
con doble rueda y doble inscripción. Hela aquí: 





D M S 




Cmiavlusia y Vacovia también parecen nombres 
indígenas. Si es que hay exactitud en la copia. 
(1) Boletín de ¡a Academia de la Historia, tomo 62, pág-, 544. 
I X 
Peñacaida—Villasdardo.—La Cañada del Camino—Pelagar-
cía-Aldea-Alhama.—La Atalaya o Aldearrica—Azán.— 
Pajarilla.—Los Villares en Carbajosa de la Sagrada.—La 
Septa Ü el Teso de la Encina. 
EN la palabra Arapiles, con motivo de la batalla de ese nombre, trae el Diccionario de Espasa un mapa detallado donde se dibuja ese lugar histó-
rico y sus alrededores. Mirando yo ese mapa he visto 
un punto llamado el Teso de Peñacaida que me intri-
gó desde el primer momento porque supuse que debía 
ser un antiguo monumento megalítico derribado casual 
o intencionadamente, quizá para que no sirviera como 
objeto de superstición en la antigüedad. Dicho mapa 
coloca la Peñacaida en las cercanías de la carretera de 
Béjar, antes de llegar a la Pinilla. Recorrí el terreno en 
todas direcciones, pregunté a la gente del campo en 
Aldeatejada, en Carbajosa, en Salamanca y, después 
de seis meses, he dado con ella, pudiendo asegurar 
que no me equivoqué en mis apreciaciones. 
La peña está a 5 kilómetros de Salamanca, en tér-
mino de Las Torres; por la vía férrea de Plasencia a 
Astorga entre el kilómetro 155 y 156, a la parte orien-
tal de la vía, en medio de las tierras (lámina XIII, nu-
"lero 1). A ese lugar llegué con tan buena oportunidad 
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que encontré al dueño de la finca arando junto a las 
piedras. Hablando con él me dijo que al quitar una de 
las piedras había encontrado debajo una vasija de for-
ma rara que se rompió y de la que ni siquiera un frag-
mento pudimos encontrar, y una pizarra cuyos contor-
nos dibujó que luego me hicieron sospechar se trataba 
de un ídolo neolítico con agujero para colgarlo al cue-
llo. La vasija indudablemente contenía comida o bebi-
da para el difunto allí enterrado. 
La tal Peñacaída, o mejor peñas caídas porque son 
varias, y aún mejor piedras caídas porque son grandes 
bloques sueltos allí colocados y de las que ya no que-
dan más que cuatro (otra que seguramente formó par-
te del conjunto está a doce metros de distancia); esas 
piedras no son más que restos de un dolmen construí-
do en la edad de la piedra pulimentada, y que hoy se 
nos muestra completamente en ruinas, de tal modo que 
ni siquiera da idea de lo que es un dolmen. 
El ídolo o amuleto (lámina IX, figura 5) mide 108 
milímetros de largo, 24 de ancho en los extremos des-
de donde empieza a disminuir suavemente hasta el 
centro en que sólo mide 17. De espesor tiene 6 milí-
metros. Por un lado tiene las aristas vivas, por otro 
achaflanadas, excepto por los extremos en que son vi-
vas por ambas partes. La pizarra está muy bien puli-
mentada por todas sus caras, y los agujeros que tiene, 
que son dos, están hechos con un instrumento muy 
tosco cuya punta se ensanchaba rápidamente, y están 
practicados primero por un lado, después por el otro 
hasta encontrarse en el centro; por eso uno de ellos re-
sulta torcido por no coincidir en un mismo punto el ta-
ladro de ambas partes. Lo más estrecho de esos orifi-
cios resulta próximamente el centro de la pizarra, des-
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¿e donde empiezan o ensancharse por ambas partes a 
ntodo de cabezas de tornillo, y esto nos da la medida 
del instrumento con que se hicieron que debió ser una 
piedra no muy afilada. 
Desde los tiempos paleolíticos podría seguirse la 
evolución de las pinturas rupestres y en cerámica y ver 
cómo un retrato de mujer hecha y derecha (danza de 
Cogul) va degenerando, se estiliza, se simplifica per-
diendo algunos de sus caracteres (Laguna de la Janda) 
y por fin se convierte en dos triángulos unidos por el 
vértice (Vasos de los Millares y de Vélez Blanco). 
Representa, pues, esta pizarra un ídolo femenino, 
símbolo de la fecundidad, y al mismo tiempo un objeto 
sagrado que debía acompañar al muerto en su última 
morada. 
Suelen tener tales ídolos un solo agujero, o dos con-
tiguos si el ídolo es grande. E l tener dos orificios este 
de que tratamos parece que lo aproxima a las piedras 
de afilar de la edad del bronce; pero fácilmente se ex-
plican estos agujeros que seguramente no tenían otra 
finalidad que sujetar el ídolo por ambos lados para que 
al andar y al correr no fuera moviéndose y golpeando 
con peligro de romperse o de perderse. 
Otra particularidad que observé en las piedras de 
Peñacaída son dos cazoletas, de que tantas veces he 
hablado, llamadas por los ingleses cupped-stones, por 
los franceses pierres a écuel/es y en Portugal coví-
nhas, y que son pequeñas cavidades artificiales a ma-
nera de la huella que dejaría una bola de billar hundi-
da hasta su centro. Sólo dos cazoletas conserva el 
dolmen de Peñacaída en dos piedras diferentes. Estas 
oquedades se presentan en algunos dólmenes y peñas 
wí combinación con líneas y surcos, ya unidas, ya se-
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paradas, unas veces colocadas con cierto orden, otras 
veces diseminadas como al azar en la superficie de las 
piedras. Han sido interpretadas como signos astronó-
micos, como relojes de sol, como hoyos para recibirla 
sangre de antiguos sacrificios. En la India las mujeres 
riegan con el agua sagrada del Ganges ciertas oqueda-
des de las peñas para obtener el dón de la maternidad. 
Aparte del sentido alegórico o mítico que puedan 
tener esos hoyos, parece fuera de duda que son signos 
de una especie de escritura semejante a la ógmica y 
llamada hemisférica por Sir John Riwett Carnac. Hay 
escritura de esta clase en algunas peñas de Escocia y 
en Nagpür y Cumoán, India oriental, y en muchas co-
marcas de España, Portugal, Francia e Inglaterra. In-
terpretar esa clase de escritura sería ensanchar los lí-
mites de la Historia. 
Otras piedras o conjuntos de piedras se observan 
en las inmediaciones del dolmen de Peñacaída, a un 
lado y al otro del ferrocarril, piedras que me hacen scs« 
pechar si será esta una región de dólmenes; pero an-
tes de explorarlos sería aventurado clasificarla de tal. 
Donde hay otro dolmen digno de estudio es en Vi-
llasdardo, 43 kilómetros por la carretera de Salamanca 
a Vitigudino: allí se deja la carretera, se toma un ca-
mino a la izquierda y a unos 7 kilómetros se encuentra 
el dolmen (lámina XIII, fig. 2). Hay allí una pequeña 
elevación del terreno con unos peñascos en la cima y, 
coronándolo todo, una gran piedra granítica acuñada 
para que se sostenga encima de las otras; por la parte 
oriental hay, indicado con pizarras clavadas en el sue-
lo, un camino de 6 a 7 metros de anchura que parece 
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conducir a la piedra acunada; del otro lado de esa ele-
vación está el dolmen, aunque incompleto bien carac-
terizado. Conserva sólo cuatro piedras. Le llaman La 
Casa del Moro y esté cerca del dolmen de Gejuelo de! 
Barro que lleva la misma denominación. 
Esta noticia, así como la fotografía adjunta, se la 
debo al ilustrado salmantino D. Jacinto Vázquez de 
Parga. 
A la izquierda del camino que va de Las Torres a 
Pelagarcía, en el término llamado La Cañada del Ca-
mino, hay ruinas de antigua edificación; se notan los 
cimientos de pequeñas casas esparcidas gran trecho 
por el campo; pero ni un ladrillo, ni una teja, ni nada 
que pueda orientar para deducir poco más o menos la 
época de tales ruinas se descubre en aquellos solitarios 
campos. 
Más al oriente, en la finca de D. Luis de Zúñiga, 
llamada Pelagarcía, al N. y W. de la ermita de la Peña 
y a los lados del arroyo que baja por Gargabete, hay 
también otras ruinas, y éstas ya pueden clasificarse de 
ibero-romanas por los muchos ladrillos, pequeños frag-
mentos de cerámica y molinos de mano, rotos, pero 
que sirven como de guías e indicadores al explorador. 
Este pueblo, no me atrevo a darle otro nombre, edifi-
cado en el valle, falto de condiciones de estrategia, 
rodeado de peñascos a manera de anfiteatro por la par-
te oriental, abierto por todos los demás puntos, debió 
ser un pueblo de agricultores que ha podido subsistir 
o^sta la edad media y desaparecer en algunas d e las 
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infinitas guerras de que fué teatro la tierra castellana, 
bien en la invasión sarracena, bien después. 
Aquí debo consignar mi agradecimiento a D.sLuis 
de Zúñiga que no solamente me permitió recorrer y 
explorar su finca con amplia libertad, sino que puso a 
mi disposición sus criados para hacer las exploraciones 
que creyese convenientes, concediéndome así mucho 
más de lo que yo le pedía. 
A l W . de las ruinas mencionadas, asi como a un 
kilómetro de distancia, por encima de una charca y una 
fuente cercada y con árboles, hay unas peñas graníti-
cas y en ellas labrado un sepulcro de forma rectangu-
lar que por sus dimensiones podría servir para dos per-
sonas; tiene de largo 1,87, y 1,12 de ancho; orientado 
de N W . a S W . A los pies de ese sepulcro y en un pla-
no inferior hay otro hueco cuya orientación es perpen-
dicular a la del sepulcro grande, y un poco ladeado 
hacia el personajede la izquierda,suponiendodosacos-
tados en él y en posición supina. E l amor conyugal y 
el amor materno paréceme que juegan aquí gran pa-
pel. Un matrimonio que duerme el último sueño; dos 
consortes a quien ni la muerte misma pudo separar, 
reposan en su lecho de muerte acompañadosde su tier-
no hijo, a quien la madre protege y defiende aunque 
difunta. Ambos sepulcros están completamente vacíos-
Este enterramiento me parece íntimamente relacio-
nado con las ruinas que acabo de indicar atendiendo 
a la costumbre antigua y moderna de sepultar fuera de 
las ciudades, como se observa en la necrópolis de Car-
mona y en la de Olérdola. 
Otro de los vestigios que recuerdan la población en 
ruinas es la Plaza de toros de la Peña . Considero sus 
paredes (lámina KIW, fig. 3) antiquísimas. Construidas 
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con grandes bloques de piedra apenas desbastados, 
con algunas hiladas horizontales, sin mortero de nin-
guna clase, si no es de tierra aplicado quizá moderna-
mente, estos muros son una mezcla ibérico-romana y 
de los tiempos modernos. Podrá haber sido templo, 
teatro, circo y por fin plaza de toros que siguen utili-
zando los vecinos del pueblo inmediato, los de Calva-
rrasa de Arriba. De vez en cuando se derrumba un tro-
zo de pared, luego se repara y así ha podido llegar 
hasta nosotros. 
Por encima de estas ruinas que nos hablan de la 
muerte, en lo alto de las peñas se levanta, como sím-
bolo de esperanza y de poesía, la ermita de la Virgen 
de la Peña que es fama se apareció en las inmediacio-
nes, en el hueco de una peña llamado la Cama de la 
Virgen. No reside ella en la ermita; la conservan los 
de Calvarrasa en su iglesia por temor a que los de Ara-
piles se la lleven, como parece que ya lo hicieron una 
vez, porque decían que había aparecido en la raya o 
límite de los dos pueblos y que tanto pertenecía a unos 
como a otros, la Virgen zanjó el pleito volviéndose a 
la Peña, y a eso aluden los de Calvarrasa cuando el 
día de la fiesta cantan: 
Virgen santa de la Peña, 
Que en la Peña apareciste. 
Te llevaron los rayanos 
7 a la Peña te volviste. 
Siguiendo mis exploraciones por los campos de Sa-
lamanca he tenido la dicha de encontrar nuevas rui-
n«s, nuevos yacimientos, nuevas huellas de la venera-
— TOO — 
ble antigüedad. Pero jay de mil que sólo puedo ver y 
describir lo que en ellas hay a flor de tierra, y no me 
es dado profundizar, ni hacer excavaciones para com« 
pletar el estudio, porque esto se queda para los hijos 
mimados de la fortuna, para los capitalistas y ricos que 
sienten un poco de entusiasmo y amor por el arte y por 
la patria. Yo me contento con hacer lo que está a mi 
alcance; y si alguno me dijera cómo no hago más y 
mejor ya tiene la contestación dada. 
A l N E . de Salamanca, yendo por la carretera de 
Los Villares de la Reina hasta pasar la vía férrea de 
Astorga, siguiendo un camino que va corto trecho & 
orilla de la vía y luego se separa de ella sin entrar en 
Los Villares, pasando por Monterrubio sin penetrar 
tampoco en el pueblo, a 5 ó 6 kilómetros más allá se 
encuentra una casa de campo llamada Aldea-Alhama, 
que es el único punto que puede orientarnos en aque-
lla extensa planicie de la Armuña. Está Aldea-Alhama 
al N E . de Monterrubio y N . de San Cristóbal de la 
Cuesta, a 14 ó 15 kilómetros de Salamanca. Como en 
esa carretera no hay kilómetros, sólo puede indicarse 
la distancia aproximadamente. 
A l S. de la casa, a unos 3 0 0 metros, hay ruinas 
romanas, y al W . a un medio kilómetro escaso, otras 
más importantes. Entre las dos hay un campo enchar-
cado generalmente. Tengo para mí que esos dos pun-
tos en que señalo ruinas son dos barrios de una misma 
población. 
A pesar del nombre árabe que lleva, los fragmen-
tos que allí he recogido son todos de la época romana; 
éstos son doliums, imbrex, urnas cinerarias, finísima 
térra sigillata con caprichosos relieves y un exvoto de 
mármol (lámina IX, fig. 2) que debe ser un pie votivo. 
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También he visto unos ladrillos enormemente gruesos 
con canal para la conducción de aguas que ignoro de 
dónde las podían traer. 
En estos últimos días se ha encontrado en ese mis-
TOO lugar un hacha neolítica. 
Trasladémonos ahora al S. de Salamanca y pase-
mos el kilómetro 7 por la carretera de Béjar. A nues-
tra derecha veremos un teso llamado La Atalaya. Su-
bamos a él por la falda que mira al N E . y, nada más 
salir de la carretera comenzaremos a ver trozos de te-
jas y fragmentos de cerámica en gran abundancia. De 
allí he recogido yo y conservo tres fragmentos de ce-
rámica ibérica; uno de color blanquecino con pinturas 
negras que parecen representar perdices o cisnes (lámi-
na XIV, en el centro) por debajo se desarrollan dos lí-
neas, una estrecha y otra ancha que debían correr todo 
alrededor del vaso; otro es el borde de una vasija color 
castaño lo mismo por fuera que por dentro, y el tercero 
es un pequeño fragmento con relieves lineales y pintu-
ra roja uniforme. Esta última debía ser una vasija fina, 
delicada, lujosísima. También conservo del mismo 
punto un trozo de estilo de hierro, la parte que servía 
para borrar, algunos fragmentos de térra sigülata y un 
trozo con vidriado árabe . Están aquí, pues, las hue-
llas de una ciudad que ha existido desde los iberos 
hasta los árabes y de la que no queda quizá ni el nom-
bre. Hoy son tierras aradas como casi la totalidad de 
'as ruinas que describo. 
La Atalaya: Este tal vez ha sido el nombre de la 
Población cuyas ruinas contemplamos, porque los lu-
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gares conservan generalmente la misma denominación 
a través de los siglos; se traducen los nombres de la 
lengua antigua a la moderna y de la más antigua a la 
menos antigua perseverando siempre la esencia délos 
mismos. Se pierden los nombres de los lugares en una 
retirada general de los habitantes de un país, lo que 
sucede pocas veces en la historia, y otras veces por 
circunstancias especiales que no son frecuentes. La 
Atalaya probablemente comenzó por ser lo que su nom-
bre indica, un puesto elevado para observar desde le-
jos la aproximación del enemigo; tal vez fué atalaya 
desde los tiempos prehistóricos, lo fué con mayor pro-
babilidad desde los iberos para servir de defensa a los 
rebaños trashumantes o a la misma Salamanca; y al pie 
de la torre, o casa, o choza, o fortaleza que en la cum-
bre hubiese fué surgiendo poco a poco una ciudad. 
Mayor probabilidad hay aún de que esta localidad 
se llamase Aldearrica. Hay en las inmediaciones, se-
parado de las ruinas por sola la carretera, un prado que 
lleva ese nombre, nombre de pueblo evidentemente. 
En el prado, cercado de pared, hay una fuente y una 
charca. ¿Es esta la fuente donde las mujeres de Al-
dearrica iban a llenar sus cántaros? Con ellos en la 
cabeza volverían por las estrechas y torcidas calles a 
encender el fuego en sus hogares, mientras que los 
hombres, volviendo del trabajo, soltaban sus yuntas y 
se entregaban al descanso en la vida de familia. 
Concretando los nombres puede decirse que el de 
la población debió ser Aldearrica; y el más antiguo, el 
primitivo, restringiéndolo a la cumbre, la Atalaya. 
Unos dos kilómetros al W . está Torre de Miranda 
ú e Azán en cuyas inmediaciones se descubren ruinas 
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y sepulcros y una lápida funeraria copiada por el Padre 
Florez (España Sagrada, t. XIV, pág. 272) y por Hüb-
ner, (11, 880) , que dice así: 
D • M • S 
A M M E • FESTI - F • 
ALBOCOLBNSI • 
A N • XXIII • 
C A S S i V S • V E G E T V S 
CELTICO • F L A V E N S I S • 
V X O R I • P IAE 
F • C 
D(iis) ro(anibus) s(acrum) Amme Festi f(iliae) albo-
colensi an(norum XXIII. Cassius Vegetus celtico-fla-
vensis uxori píae f(aciendum) c(uravit). 
Que quiere decir en español: Consagrado a los dio-
ses manes de Amme, hija de Pesto, albocolense de 23 
años. Casio Vegeto ce/ticofíavense a su mujer piado-
sa procuró se levantase este monumento. 
A L B O C O L A es probablemente Arbucale o Arbu-
cala, gran ciudad al N . de Salamanca tomada por 
Anníbal. 
¿Quién sabe si la atalaya, la Torre de Miranda de 
Azán que está al W . y en cuyos alrededores también 
se notan ruinas y sepulcros, el Castillejo, al E . de la 
Atalaya y S. de los Arapiles, juntamente con el casti-
Ho que antiguamente se levantaba en los altos de La 
Flecha, el Castro, a 7 kilómetros por la carretera de 
Valladolid, el Viso, que es una elevación del terreno 
entre Los Villares y Monterrubio y el otro Castro, ai 
de Villamayor, ¿quién sabe, digo, si ese círculo de 
fortalezas y atalayas era en la antigüedad la defensa 
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de Salamanca, la reina del Tormes? No me atrevo a 
darlo ya como cierto, pero sí como verosímil y pro-
bable. 
Encendiendo hogueras y por medio de señales con-
venidas podían los centinelas de esos puestos avanza-
dos anunciar a la ciudad por donde le amenazaba el 
peligro para que se apercibiera a la defensa. Verdade-
ramente son dignas de ser estudiadas estas denomina-
ciones, estos lugares estratégicos que rodean a Sala-
manca por todas partes y distantes todos de 6 a 7 ki-
lómetros de la capital. 
Siguiendo la misma carretera de Béjar hasta pasar 
el kilómetro 8, poco más allá de La Atalaya, se en-
cuentra un terreno llamado Azán donde hay una casa 
de campo. A l N E . de la casa y a la orilla derecha de 
la carretera se descubren también muchos vestigios de 
antigua edificación, y al pie mismo de la casa, a la 
parte N . se ven sepulcros indicados con pizarras. Con-
servo de esta localidad un ladrillo y algunas tejas ro-
manas. 
Las abundantes ruinas, la tradición que dice que se 
llamaba /a Villa de los Azares, los sepulcros bien con-
servados y aun los huesos que en ellos se han descu-
bierto indican que no hace mucho que ha dejado de 
existir esta población. Para que se juzgue de su impor-
tancia consignaré que el pueblo inmediato, distante 
unos 3 kilómetros, se llama todavía Miranda de Azán; 
el valle, que desde Azán se extiende hasta Porqueri-
zos para bajar por el Zurguén, se llama Val de Azán, 
y otra casa de campo que hay a la derecha de ese valle 
se denomina también Torre de Miranda de Azán. Es-
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tas denominaciones indican bien a las claras la supre-
macía de Azán sobre todos sus alrededores, suprema-
cía que hoy no se ve en parte ninguna, puesto que 
Azán con toda su importancia ha desaparecido para 
siempre. Sin embargo sus cenizas, sus escombros, sus 
sepulcros están esperando que un arqueólogo salman-
tino los remueva, los estudie y nos revele el enigma 
de su existencia. 
* * * 
La dehesa de Pajarilla está en la provincia de A v i -
la, término municipal de San García de Ingelmos, lin-
dando con nuestra provincia de Salamanca, y en los 
tiempos de que tratamos no sabemos a qué provincia 
pertenecería. 
Desde Salamanca se va en tren hasta Peñaranda de 
Bracamente, desde allí por carretera hasta Mancera de 
Abajo de donde parte un camino vecinal que conduce, 
atravesando el límite de las dos provincias, a Mancera 
de Arriba en cuya parte oriental, junto al pueblo mis-
mo, hay vestigios de ciudad romana y un espléndido 
mosaico de 2 0 metros de largo por 10 de ancho, y al 
mediodía del pueblo, en Santa Columba, se ha descu-
bierto un baño de mármol, dicen, pero que seguramen-
te es un sepulcro del antiguo cementerio, columbario, 
cristianizado después con Santa Columba que es aun 
el nombre de una fuente que allí hay. Cito estos luga-
res de pasada por haberlos visitado, pero confieso que 
ya no eran desconocidos, puesto que personas tan com-
petentes como D. Claudio Coll , médico de Peñaranda 
y D. Francisco González Bautista, notario de la misma 
localidad y aun otras personas conocían estas ruinas-
A la parte SE . de Mancera de Arriba, a unos 4 ki 
lómetros de distancia, está la dehesa de Pajarilla. 
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A ese lugar llegué yo un día lluvioso de Septiem-
bre en que no vimos el sol, y pude llegar gracias a la 
caballerosidad de D. Venancio Redondo, que no sola-
mente me prestó su coche, sino que me acompañó 
desde Peñaranda con sus dos hijos Gregorio y Venan-
cio, el joven Julián Muñoz y Julián Barbero. Así pudi-
mos llegar a Mancera de Arriba donde, no pudiendo 
ya seguir el coche por falta de caminos, D. Luis Bar-
bero mandó enganchar un carro de muías y en él pu-
dimos llegar a Pajarilla. A todos ellos mi sincero agra-
decimiento por su generosa hospitalidadparaconmigo. 
A Pajarilla iba yo con el objeto de ver una peña os-
cilante de que me había hablado el alumno D. Julián 
Barbero. Es de granito como todas las que allí hay en 
abundancia; se encuentra en el sitio llamado Las Pico-
tas; mide 5 metros de largo, 3 de ancho y 1,30 de 
grueso, viniendo a pesar aproximadamente 17 tonela-
das, a pesar de lo cual un niño de doce años la mueve 
con relativa facilidad. Recorriendo la dehesa, que es 
muy grande, observé la posición especial de otra peña 
que también debía moverse: pusimos manos a la obra 
y efectivamente se movía aunque con mayor esfuerzo 
y en menores proporciones que la de Las Picotas. Está 
en lo que llaman BI Canto de ¡a Escalera y es de un 
tamaño colosal, pues mide unos 4 metros de diámetro 
predominando en ella la forma esférica. 
E l único mérito de estas piedras oscilantes, coloca-
das en sus asientos por fenómenos de la naturaleza, es 
que tal vez han servido en la antigüedad, en los tiem-
pos prehistóricos y primitivos, como signos para com-
probar la culpabilidad o inocencia de los acusados, y 
también como lugares sagrados en donde se verifica-
ban los ritos y ceremonias de las religiones primitivas; 
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lo cual se comprueba por las numerosas leyendas y su-
persticiones que acerca de esas piedras nos han que-
dado, aunque de estas dos que ahora presento no hay 
ninguna tradición. 
La lluvia y la oscuridad del día me impidieron to-
mar vistas fotográficas. 
En la misma finca hay un lugar llamado Los Cas-
tillos; es un altozano que hay hacia el N . de la dehe-
sa, escarpado, agreste, con grandes peñascos salien-
tes: se conoce que la acción de las aguas en el trans-
curso del tiempo ha ido arrastrando la tierra y dejando 
las peñas desnudas; sin embargo aún quedan en aquel 
suelo quebrado e irregular algunas porciones de terre-
no excavable que seguramente guardan en su seno 
vestigios antiquísimos dignos de ser estudiados por al-
gún inteligente. 
Limitándome yo a lo que aparece a simple vista, 
puedo asegurar que Z-os Castillos de Pajarilla son res-
tos de un antiguo castro o fortaleza que ha existido 
desde los tiempos neolíticos hasta el principio de la do-
minación romana. De esta última fase conservo sola-
mente un imbrex arcáico; de la época ibérica varios 
trozos de cerámica, otros de la edad del bronce y mu-
chos neolíticos sin género alguno de adornos; los úni-
cos que tiene uno de los fragmentos se reducen a lí-
neas incisas, extraordinariamente toscas, practicadas 
en el borde superior del vaso. De estos últimos tengo 
uno con orificio practicado después de endurecido el 
barro y seguramente después de rota la vasija para que 
el fragmento sirviera de amuleto. Nunca olvidaré la 
observación que en broma hizo uno de mis acompa-
ñantes cuando yo levanté dicho fragmento del suelo y 
dije que tenía un agujero: «Ese es el de la suerte», ex 
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c lamó. Lo que hoy tomamos a broma lo creían los an-
tiguos como artículo de fe, y esa expresión demuestr» 
la persistencia a través de los siglos de la superstición 
antigua, de que un objeto horadado preserva de male-
ficios, del mal de ojo y hace que nos acompañe la bue-
na fortuna. 
Entre los ídolos o amuletos que llevaban como re-
liquias los hombres neolíticos para preservarse de la 
influencia de los malos espíritus y atraer la protección 
de los buenos figuran ciertos trozos de vasijas aguje-
reados. Estoy convencido que el encontrado por mí en 
Los Castillos de Pajarilla es uno de ellos (lámina IX, 
figura 8). 
* * * • 
Volvamos a las inmediaciones de Salamanca, y a 
3 kilómetros al S. de esta capital y W . de Carbajosa, 
junto a la citada vía de Plasencia a Astorga, veremos 
otras ruinas mencionadas ya por mí en otro lugar (I). 
De esa estación conservo curiosos fragmentos, muy 
pequeños por desgracia, de cerámica ibérica roja con 
pintura negra del mismo tipo, color y factura que la de 
Numancia, Los motivos ornamentales son líneas rec-
tas que se cortan entre sí, o anchas fajas formadas por 
líneas gruesas que se extienden todo alrededor del vaso 
y de las que se desprenden otras perpendiculares y 
diagonales a las primeras (lámina XIV). Como se trata 
de fragmentos tan pequeños, no acierta uno a com-
prender si algunas de estas líneas son las patas de un 
animal estilizado, las ramas de un árbol o si todos son 
motivos puramente geométricos. Sólo un trozo presen-
il) Vid. pég. 26. 
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ta la forma de un animal con un semicírculo boca arri-
ba sobre el cuarto trasero. 
Haciendo excavaciones se podría llegar a conclu-
siones más precisas. 
También poseo del mismo punto dos fragmentos 
de cerámica ibérica roja con dibujos lineales incisos; 
uno es rojo bermellón con líneas rectas; el otro es del 
color de la térra sigillata corriente con las líneas un 
poco onduladas. No es rara en este yacimiento la ce-
rámica ibérica negra, amarillenta y parduzca, fina y 
sin más dibujos que los que deja el torno al girar alre-
dedor del vaso; y esto me hace sospechar que todos 
los motivos ornamentales de esta cerámica son pura-
mente geométricos siguiendo la tradición en las diver-
sas épocas. Otro fragmento conservo de un plato enor-
memente grueso con dibujos incisos que parecen re-
presentar un helécho. 
Se encuentran también muchos fragmentos de eda-
des anteriores, de la edad del bronce y neolíticos sin 
adornos; sólo uno tiene una línea ondulante. En el mis-
mo sitio se encontró una pizarrita horadada que debía 
ser una cuenta de collar; tiene señales de uso, la roza-
dura de la cuerda que agrandó el agujero hacia la par-
te menos pesada. 
De la época romana conservo muchos fragmentos 
de ierra sigillata con variedad de relieves, una base 
de columna toscana de mármol y una moneda de V a -
lentiniano I. 
Inútil me parece insistir en demostrar la influencia 
oriental en la cerámica de este y otrosyacimientos des-
pués de haber tratado magistralmente este asunto, 
como ellos saben hacerlo, M . Fierre París ( l )yP.Boscb 
(1) Essai sur l'Art... 
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Gimpera (1). Lo mismo que se dice de la cerámica de 
Andalucía, de Castellar, de Numancia, etc., se puede 
aplicar a la de Salamanca con pequeñas variaciones. 
A l S. de estas ruinas, casi tocando con ellas, hay 
una pequeña eminencia llamada BI Teso de San Bar-
tolomé que es seguramente el emplazamiento de un 
antiguo templo pagano cristianizado como otros mu-
chos en los primeros siglos de la era vulgar. E l sobre-
nombre de La Sagrada parece indicar esto mismo y 
comprobarlo. Aún se conservan en la cumbre de esa 
colina grandes bloques de informes piedras semejantes 
a otras que forman un círculo en las inmediaciones de 
Numancia; no forman éstas figura ninguna determina-
da y otras han rodado ya por las laderas; pero se me 
ocurre que deben ser restos de algún círculo sagrado, 
de algún monumento megalítico. 
* * * 
• í^W*^  ^ h ^ntn'iiíítifi'ii *;ijij^nni ní^idrrjfil /isilnau • ^ 
A 8 kilómetros por la carretera de Zamora al N . de 
Salamanca, frente al kilómetro 220, a la derecha de la 
carretera hay un teso con la forma de castro, con un 
desnivel de 6 a 7 metros por el N . y dos grandes zan-
jas por el E . y W . que partiendo del N . tienden prime-
ro a separarse y, describiendo un círculo, a juntarse 
después al S. del castro. No se unen en la actualidad 
por haber sido cegado el foso para poder arar la tierra 
con un solo surco. Y , como la parte S. era la más ex-
puesta por estar el castro al mismo nivel que los terre-
nos colindantes, se conoce que por esa parte tenía do-
ble foso y aún se conservan señales del segundo por el 
S W . L a palabra Seta o Septa con que se designa ese lu-
gar es una expresión que indica y recuerda su forma pri-
(I) Wproblema de la cerámica ibérica. 
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mitiva, es decir, un lugar circunvalado por alguna de-
fensa. 
En ese castro he recogido y conservo muchos frag-
mentos de cerámica neolítica y primitiva; nada roma-
no, nada ibérico. 
Cerca del castro, a unos 40 metros por el N . corre 
de E . a W . un arroyo que viene de los Villares y de-
más pueblos inmediatos. Del otro lado de este arroyo, 
ai N E . de La Septa, hay una pequeña montaña llama-
da B/ Teso de la Encina donde he recogido cerámica 
francamente neolítica, y sólo un fragmento ibérico de 
líneas incisas, semejante a los de Carbajosa, con la 
única diferencia de que el barro es blanco. 
En esta montaña levantábase una ermita de la Vir-
gen de la Encina. Varios pueblos colindantes acudían 
una vez al año a celebrar la fiesta. En 1861 un venda-
bal derribó la ermita que ya no se volvió a restaurar. 
La imagen se conserva en la iglesia de San Cristóbal 
de la Cuesta. 
Es probable que las gentes de la Septa o Castro tu-
vieran en esa montaña el santuario, el árbol sagrado 
junto al cual ofrecían sacrificios a los dioses, y para 
evitar la idolatría, se cristianizó ese lugar una vez ven-
cido y agonizante el paganismo. 
Allí encontramos una moneda de Felipe III, olvida-
da sin duda por alguna de las personas que iban de ro-
mería . 
Btl a a i a i r ) 2 « ! ¥ í b o d o o ñvistnoo l o s ^ b o M DJROÜI J « o i r x 
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Salvatierra de Tormes y El Tejado 
LA villa de Salvatierra se levanta sobre un acanti-lado a la orilla izquierda del Tormes, en una co-lina que ha debido ser un castro en los tiempos 
primitivos; circuyóse después de muralla y ha subsis-
tido como plaza fuerte a través de la dominación ro-
mana y a través de la edad media. De las tres épocas 
hay argumentos elocuentes y abundantes. 
El conocimiento de las antigüedades de Salvatierra 
lo debo a mi buen amigo D. José Sánchez Bustos, pá-
rroco de dicha villa, hombre curioso, entendido y en-
tusiasta por todo lo que significa ilustración y cultura 
y que ha sido causa de que se conserven ciertas obras 
de arte que, sin su celo, habrían desaparecido. Con-
serva este señor ciertas pizarras con inscripciones que 
han aparecido en las inmediaciones de la murallay son 
en todo semejantes a las de Lerilla, despoblado próxir 
mo a Ciudad Rodrigo; conserva ocho, de las cuales ha 
tenido la amabilidad de regalarme dos para mi colec-
ción (lámina XV, fig. 2 y 4). Las encontradas en Lerilla 
se conservan en Ciudad Rodrigo en poder de D. Sera-
fín Telia y de D. Mateo Hernández Vegas. El Sr. Gó-
mez Moreno, en su viaje por la provincia de Salaman-
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caf vió las pizarras del Sr. Hernández Vegas e hizo de 
ellas un ligero estudio (1). Aparecen las pizarras no so-
lamente en Lerilla y Salvatierra, localidades de Sala-
manca, sino también en la provincia de Cáceres y en 
Portugal. 
La pizarra núm. 4 de la lámina núm. X V tiene ins-
cripción por ambos lados que se ve en la lámina X V I 
a)y b). 
Según deducciones hechas por D. Manuel Bars, 
del Colegio de María Auxiliadora, conocedor profundo 
de las lenguas antiguas, la escritura de estas pizarras 
va de izquierda a derecha porque los trazos de las le-
tras dejan ver cuál es el principio y el término de los 
mismos por la mayor hendidura de la parte terminal, 
(igual propiedad seobserva en la escritura cuneiforme). 
Dada la parte superior e inferior de las inscripciones,, 
se nota en la parte izquierda que los renglones comien-
zan bastante bien alineados, mientras que los finales 
quedan desiguales por la derecha; lo cual tiene su na-
tural explicación siendo de izquierda a derecha la di-
rección de la escritura. En la 2.a pizarra (núm. 4 lámina 
XV y XVI a) la inscripción está encabezada por una 
recta en la parte superior como para encuadrar la piza-
rra, y está trazada de izquierda a derecha pues marca 
la dirección rectilínea de la escritura y ésta empieza a 
la izquierda de la línea y de la pizarra. Si la escritura 
se dirigiese de derecha a izquierda no habría todo el 
trozo de dicha recta directriz sin escritura debajo, como 
se ve que sobra a la derecha de la escritura. 
El parentesco de la escritura es mayor con las gre-
co-latinas que con las fenicias y púnicas. 
(1) Boletín de la Academia de la Historie, t. 45, pág. 155. 
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En cuanto a la dirección no es ya escritura de los 
tiempos primitivos, porque si bien es verdad que hay 
inscripciones griegas antiguas de derecha a izquierda 
ai modo de las fenicias, no obstante bien pronto la es-
critura griega como la latina fijaron definitivamente m 
dirección de izquierda a derecha. 
Buen fundamento para ulteriores deducciones será 
reunir todos los datos posibles acerca del pueblo o 
agrupación étnica al cual nuestras pizarras pertenecen. 
Hasta aquí son apreciaciones del citado D. Manuel, 
nacidas de sus estudios y de sus observaciones, y del 
mismo señor son las equivalencias de los diferentes 
signos que aparecen en las pizarras y que figuran en 
la lámina XVI . 
En la margen derecha del Tormos, a la distancia de 
un kilómetro próximamente y paralela al río, hay una 
línea formada por tres dólmenes todos ellos con su tú-
mulo alrededor, pero desgraciadamente profanados y 
maltrechos por los buscadores de tesoros y por los 
labradores que, para cercar sus fincas, echan mano de 
aquellas históricas piedras. Los tres tienen la galería 
mirando al oriente y en ninguno he visto inscripciones 
hemisféricas que he observado en otros. 
E l primero, procediendo de arriba abajo al son de 
las aguas, está en lo que llaman Prao Nuevo, en la fin-
ca de E l Medrano. Conserva de la Cámara sepulcral 
tres piedras, una de pie que mide 1,18 de alta y otras 
dos caídas hacia dentro. Se nota muy bien el círculo, 
que está indicado por el anillo de tierra vestigios del 
túmulo, pues este dolmen, así como los otros que rese-
ñaré, estaba cubierto con gran abundancia de tierra 
que venía a formar una pequeña colina artificial de 
unos 12 metros de diámetro; al adivinar allí un tesoro, 
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o por lo que fuese, han cavado en el centro de la coli-
na ahondando hasta el fondo y dejando a la vista las 
piedras que han desaparecido casi todas. Merced a 
esas excavaciones se ve parte de la galería, el princi-
pio, que está formado por dos grandes guijarros de 
cuarzo con esquinas perfectamente adaptadas a la ga-
lería y a la cámara. Las piedras del círculo son de pi-
zarra o sea de la piedra del país. 
El segundo dolmen está frente por frente de la Vi l la 
en el sitio que llaman Bl Prao las Navas (1) con la par-
ticularidad, ya anotada en otra parte, de que cerca de 
él hay una fuente. Este se halla en mejor estado de 
conservación, pues conserva diez piedras formando el 
círculo y otras dos indican el arranque de la galería. 
También tiene alrededor un anillo de tierra y excava-
ción en el centro como el anterior. Las piedras que con-
serva (véase el plano, lámina X V , fig. 1) miden: la se-
ñalada con el núm. I apenas sale del suelo; el núm. 2 
en metros 1,09, el núm. 3 1,82, el 4 = 1,90, el 5 
= 1,29, el 6 = 0,71; hay una solución de continuidad 
y luego viene la piedra señalada con el núm. 7 que 
apenas asoma, pero que se adivina enterrada por es-
tar a la mitad de la pendiente que forma la excavación 
interior;falta después otra piedra y sigue el núm. 8 que 
mide 1,35, el 9 = 1,31, el 10 = 1,17 y la señalada con 
el núm. 11 que está inclinada hacia dentro. E l diáme-
(1) Nuevo motivo para estudiar por qué se llaman Navas los 
g^rares en que hay dólmenes. En el informe del Congreso Antro-
pológico de París de 1878 observa el abate Richard que en sus 
exploraciones por el N. de Africa y por Siria había visto un tan 
intimo enlace entre los manantiales y las estaciones prehistóri-
cas, que le bastaba encontrar uno para adivinar la existencia 
Próxima del otro. 
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tro del círculo es de 4 ,60 metros. Dos piedras indican 
el principio de la galena, la señalada con el núm. 12 
mide 0,53 de alta, de la otra núm. 1 sólo aparece la 
parte superior como queda dicho. Estas medidas en-
tiéndanse tomadas desde la parte superior de las pie-
dras hasta la superficie del suelo, no hasta la base de 
las piedras, como pueden medirse sin hacer excava-
ciones. 
E l tercer dolmen está atravesado diagonalmente 
por la carretera de Guijuelo a Peñaranda, a kilómetro 
y medio de la vil la. Queda a mano izquierda y al bor-
de de la cuneta la mitad del círculo rodeado en parte 
del túmulo, que hace que únicamente allí se eleve el 
terreno; lo restante del dolmen está dentro de la ca-
rretera y el extremo de la galería, formado por dos 
grandes bloques paralelos, uno de cuarzo y otro de 
pizarra, asoma a la cuneta de la derecha. 
Frente a este dolmen, del otro ladotdel río, en la 
viña de Esteban García, parece que ha habido otro 
dolmen igual a éstos, y 'en sus inmediaciones se han 
encontrado diez hachas neolíticas que tiene el ya cita-
do D . José S. Bustos, que es quien me acompañó y 
guió a todos estos lugares. 
De Salvatierra es un cuadro de hachas del Instituto 
de Salamanca que contiene doce utensilios neolíticos 
de la fase primitiva de este período, solo una, la cuar-
ta hacha, es de pleno neolítico; en él hay un precioso 
ejemplar de punta de flecha. Las hachas restantes son 
de la misma técnica que las que en Salvatierra conser-
va D . José S. Bustos; tienen parte pulimentada y par-
te tallada. 
De la época romana quedan vestigios de un puente 
sobre el Termes; ya no existen más que los machones 
- 117 -
y los arranques de los arcos, pero ninguno completo. 
A lado de este puente viejo se ha construido otro mo-
derno de hierro, que se debe a iniciativa del inolvida-
ble P- Cámara, hombre de eterna memoria en estas 
tierras salmantinas. 
De la misma época son los sepulcros que aparecen 
en la falda del Collado al W . de Salvatierra, en las in-
mediaciones de loque llaman el Regato de la Silla. 
Allí aparecen, según me dicen, sepulcros formados 
con pizarras, colocados con cierto orden, como esca-
lonados por la cuesta arriba y con separación de niños 
y adultos. Los ladrillos con reborde que se ven por la 
superficie, indican bien a las claras que se trata de una 
necrópolis de la dominación romana. Sin embargo, no 
se encuentra ninguna estela que nos revele los nom-
bres de los que yacen en aquella ciudad fúnebre. De! 
mismo tiempo parecen algunas sepulturas de las ori-
llas del río al pie de las cuales se encuentran hierros 
carcomidos y extraños que son en todo iguales a las 
llaves romanas que en Numancia han aparecido. 
En una sepultura se encontró un puñal con hoja de 
hierro dentro de la vaina de bronce, puñal corto, al 
que falta la empuñadura . 
De la edad media quedan como recuerdos parte de 
la iglesia parroquial, una parte de la muralla y la de-
nominación de los pueblos vecinos dependientes del 
señor de la villa, y así se llaman Guijuelo de Salvatie-
rra, Campillo de Salvatierra, Berrocal de Salvatierra, 
etcétera. A la misma época pertenecen dos grandes 
vasijas, que las aguas descubrieron este verano al W . 
y en las inmediaciones de la villa; tenían dichos reci-
pientes gran boca para recibir el líquido por arriba y 
una espita o grifo para sacarlo por abajo; 
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Para visitar estas antigüedades se deja el tren en 
Guijuelo, que es una estación en la linea férrea de Pía-
sencia a Astorga, y desde allí hay carretera hasta Sal-
vatierra, que dista seis kilómetros de la estación. 
En las inmediaciones de Salvatierra parece que 
hubo minas explotadas en tiempo de los romanos, tal 
como en Anguas, en el sitio llamado Hoyas de Cañal 
y en Las Romanas. También hay un punto llamado 
la Lancha hinca, que recuerda algún menhir desapa-
recido y otro que designan con el nombre de Val déla 
Matanza, nombre que sin duda recuerda alguna des-
comunal batalla. 
El Sr. Sánchez Bustos me comunica por carta que 
en Aldeavieja, pueblo lindante con Salvatierra, en el 
sitio llamado Teriñuelo, en un teso, hay otro dolmen 
de las mismas dimensiones y orientación que los de 
Salvatierra. Está, dice, lleno de maleza y de cantos ro-
dados, recogidos de las tierras vecinas, pero se nota 
muy bien la galería formada por dos enormes guija" 
rros, y por encima de las piedras menudas asoman tres 
grandes bloques de pizarra. 
También me da curiosos detalles acerca del sepul-
cro del moro en el mismo término de Aldeavieja, a 
orillas de un arroyo y junto a! camino de la aceña de 
la Bardilla. En un gran macizo de pizarra están labra-
dos dos sepulcros perpendiculares uno a otro y sepa-
rados por una hendidura como los de Centenares; uno 
está orientado de E . a W , que es el mayor, el otro, 
más pequeño, de N . a S. A lado de este segundo hay 
hasta catorce cazoletas de dos tamaños, siete grandes 
y siete más pequeñas, combinadas unas con otras de 
modo algo semejante a las de La Redonda en las in-
mediaciones de la Peña del Perdón. Ambos sepulcros 
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se van estrechando hacia lospies, aunque sin forma an-
íropoide. 
No sé qué clase de cerámica habrá en ellos o al-
rededor, pero atendiendo a la escritura hemisférica los 
juzgo prerromanos. 
En Guijuelo queda el ábside de una iglesia romá-
nico-ojival en un teso en medio de las tierras y en las 
inmediaciones del pueblo. 
En Campillo de Salvatierra hay también un despo-
blado que llaman La Mata del Villar, donde los ara-
dores encuentran restos de la antigua población roma-
na, tales como ruedas de molino de mano, piedras con 
letreros, espadas, tinajas y monedas. La poca suerte 
hizo que yo'no pudiese ver más que algunos fragmen-
tos de cerámica romana. 
^ ^ ^ 
El Cerro del Berrueco está en el límite de Salaman-
ca y Avila y pertenece a los términos municipales de 
El Tejado en la primera y de Medinilla en la segunda. 
La primera noticia de sus antigüedades la debo al an-
tiguo alumno D. Esteban Jiménez del Rey; me habló 
después con más extensión su hermano D . Eduardo, 
por la circunstancia de ser natural de E l Tejado el pa-
dre de ambos, D. Esteban Jiménez, profesor de la 
Universidad. Decidido yo a visitar el Cerro del Be-
rrueco, el citado D . Eduardo me dió una carta para 
sus parientes del Tejado D . Mariano y D . Florencio 
Jiménez, que me obsequiaron en su casa y me acom-
pañaron en todas las excursiones que allí realicé, aun 
por las cuestas y cumbres más inaccesibles. 
E l Berrueco es un cerro que tendrá unos 4 0 0 me-
tros de altura sobre la llanura que lo rodea. Se extien-
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de un kilómetro póximamente de E . a W . y algo me-
nos de N . a S. Grandes peñas y bloques graníticos, al-
gunos en posiciones pintorescas, cubren las dos terce-
ras partes de su superficie. Entre las peñas crecen al-
gunas encinas y hay pequeñas porciones de terreno 
laborable. La subida es áspera y difícil por todas partes 
y por muchos puntos imposible. A u n a altura conside-
rable manan algunas fuentes de agua riquísima, sobre 
todo, las llamadas Fuente del Pozo y de la Paloma. 
Berrueco se llama propiamente al cerro grande; hay 
otros dos más pequeños, uno al E . que llaman el Be-
rroquillo y otro al S. el Berrueco Chico, pero unidos 
ambos al mayor y formando un todo con él. 
Alrededor de este cerro, dicen en E l Tejado, que 
había una muralla y señalan el sitio por donde iba, se-
parándose de la montaña en unos puntos más y en 
otros menos de 5 0 0 a 1 .000 metros, según oyeron 
decir a sus mayores. En algunas partes hasta indican 
los vestigios de la muralla, que hoy son montones 
informes de piedras. A la parte oriental del Berrueco 
hay un sitio que todavía llaman la puerta, sitio que 
puede ser donde efectivamente se abriese la puerta de 
la muralla. 
Quizá sucediese aquí como en Babilonia «donde 
existía dentro del cerco de murallas extensión conside-
rable de terreno dedicada a pastos y labor con que 
atender a las necesidades de «la ciudad» en caso de 
asedio» (I), y eso mismo parece que sucedió en Na-
mancia. 
E l Berrueco ha sido una fortaleza primitiva, pobia-
( I) Apuntes sobre ¡a Tierra y el Hombre, por Eduardo Díaz 
Llanos, 1918, pág. 224. 
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da, según lo que yo he podido observar, desde el prin-
cipio del neolítico hasta la dominación romana exclu-
sive. Digo el Berrueco, la montaña, el Cerro propia-
mente dicho; tal vez al mediodía, al pie del Cerro, en 
lo que llaman Los Tejares, ha habido población a tra-
vés de la época romana. 
Lo primero que se encuentra al ir desde E l Tejado 
al Berrueco, es un toro despiedra del mismo tipo que 
los de de Guisando, Avila y Salamanca; está en tres o 
cuatro pedazos al lado del|ca/n//30 rea/de Béjar, junto 
a la fuente del Colorín en lo que llaman Los Llanos 
del Toro, al S. del Berrueco. 
E l estar al pie del camino podría confirmar la opi-
nión de D.Vicente Paredes í l )que afirma, según ya ex-
puse en otro lugar, que estos simulacros de animales 
se colocaban en los caminos por donde pasaban los 
rebaños trashumantes desde los tiempos primitivos; 
pero se desvanece al ver otro de estos bichos que está 
al N . del Berrueco, en lo que llaman Las Paredejas, 
por donde ni pasa ni hay señales que haya pasado nin-
gún camino. Lo que confirman estos dos es que se Íes 
encuentra junto a los centros de población ibera don 
de necesariamente había necrópolis y en ellas tumbas 
de toda clase de personajes; y encima de la tumba de 
algún reyezuelo es donde estarían estos animales cus-
todiando la sepultura. 
E l que llaman verraco está como digo ai N . del 
Cerro, es efectivamente un verraco bien caracterizado; 
le falta el cuarto delantero y tiene una inscripción que 
(1) Historia de los Framontanos Celtíberos . 
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no se puede leer. Ninguno de los dos tiene cazoletas. 
Antes de comenzar la ascensión al Berrueco se en-
cuentran, como digo, Los Tejares, donde aparecen 
muchos fragmentos de cacharros, pero ninguno de 
época o civilización determinada; no se encuentra 
nada que pueda llamarse neolítico ni ibérico, ni roma-
no; son fragmentos que lo mismo pueden ser del tiem-
po de la dominación romana que de los siglos medios; 
son restos de vasos anodinos, al menos para mí incla-
sificables los que he podido observar. Por eso he dr 
cho antes que tal vez aquí hubo población a través de 
la época romana. 
A medida que se sube la ruda pendiente del Be-
rrueco se van encontrando restos abundantísimos de 
cerámica. Entre esos fragmentos los hay de época neo-
lítica, barro negro, de poca consistencia, tal vez coci-
do al sol y desde luego sin torno; en alguno se nota 
que el vaso fué colocado encima de yerbas antes de 
cocerlo. De la misma época, del principio del neolíti-
co, se encuentran allí con frecuencia raspadores de 
pedernal encorvados y largos, y cuatro hachas quede 
allí tengo. Del eneolítico he hallado algunos trozos de 
vasos como los de Ciempozuelos, con pasta blanca in-
crustada en profundas hendiduras hechas con punzón 
(lámina IX fig. 9); poseo varios fragmentos de esta 
clase con ornamentación muy diversa. Aunque los 
fragmentos que yo tengo son tan pequeños que no 
puede adivinarse la forma del vaso a que pertenecie-
ron, sin embargo, por la técnica, la ornamentación y 
la pasta blanca que rellena las incisiones, pueden cla-
sificarse entre los vasos campaniformes que pertene-
cen a la «transición del neolítico a la edad de los me-
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tales (1), y cuya fecha corresponde al tercer milenio 
antes de Jesucristo (2). 
Las líneas onduladas que tienen algunos de mis 
fragmentos son exactamente iguales a los que tienen 
los vasos de Ciempozuelos y otros dos del Museo de 
Berlín, procedentes de la isla de Csepel junto a Buda-
pest. En el mayor de los fragmentos que yo presento 
las líneas vienen a ser como surcos regulares, pero en 
el pequeño las incisiones están practicadas con la pun-
ta de un punzón que iba describiendo comopuntos sus-
pensivos y al mismo tiempo profundizando en el barro 
sin cocer, de suerte que los surcos vienen a resultar 
una serie de hoyos donde el yeso, de que se compone 
!a pasta, se adhería fuertemente. 
En uno de los vasos de Ciempozuelos la pasta no 
solamente rellena las incisiones, sino que rebosa y for-
ma una costra en la superficie del vaso; los míos tie-
nen la pasta únicamente en las hendiduras; lo que sig-
nifica una ventaja y un adelanto artístico. 
Esta clase de cerámica ha sido estudiada minucio-
samente en el Boletín de la Academia de Ja Historia (3) 
y en la obra citada de Hübert Schmidt. 
En esa misma época creo pueda colocarse una ca-
zuela íntegra que poseo procedente del Berrueco (lá-
mina X V , fig. 3); es semejante por su ornamentación 
incisa y profunda a los vasos de Ciempozuelos, pero 
sin la pasta blanca, con una hendidura en la base (4) 
(1) Rudolf Virchow en la sesión extraordinaria del 26 Enero, 
1895. Z. F. B (Verhandlungen) pág-s. 119 y sig-s. 
(2) Hubert Schmidt, Estudios acerca de los püncipios de ¡a 
Edad de los Metales en España. Traducción española, pág. 61. 
(3) Tomo XXV, pág-. 436 y sigruientes. 
(4) «Las dos últimas formas, tanto la de cazuela como el vaso. 
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que se explica por la presión del dedo pulgar izquierdo 
al sostener con esa mano la vasija mientras se decora-
ba a punzón con la derecha. E l barro es fino de color 
gris. 
Es difícil hacerse con alguna vasija completa por-
que los labradores, que son quienes las encuentran, lo 
primero que miran es si tiene monedas; que no contie-
nen nada, como sucede ordinariamente, las deshacen 
contra la primera peña. 
Del mismo cerro del Berrueco tengo abundantes 
fragmentos de cerámica, toda del tipo de la numanti-
na (1), como la que figura en las láminas X V a X X V . 
La decoración es incisa, hecha con punzón, ya figu-
rando heléchos, ya líneas en zig-zag, ya series de pun-
tos; unas veces las líneas se cruzan y forman como un 
triángulo surcado todo, otras veces la superficie del 
vaso está llena de pinchazos producidos con la punta 
de un palo probablemente para suplir la falta de asas 
y poder sostenerlo en las manos por su aspereza; el ex-
tremo del punzón es unas veces redondo y produce 
hoyos esféricos, otras veces es cuadrado y ha produ-
cido huellas o huecos cúbicos, algunas veces triangu-
lar y por fin el punzón de punta circular tiene un hoyi-
ío en su centro de cuya impresión resultó un círculo 
hendido y del medio de ese círculo se levanta una pro-
minencia esférica. Resulta una decoración muy ele-
gante. Muchos están decorados no sólo por la parte 
externa sino también por el interior próximo al borde. 
tienen una cavidad en el centro de su fondo». Hübert Schmidt, 
obra citada; pág. 49 
(1) Excavaciones de Numancia. Memoria de la Comisióa eje-
cutiva. 1912. 
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Algunos tienen decoración de cruces en serie es-
tampadas con un sello; la cruz queda en relieve al mis-
mo nivel de la superficie del vaso y a los lados hay 
ciertos rehundimientos para que aquélla resalte. Segu-
ramente representa una modalidad de la swástica (lá-
mina XVII). 
Son curiosas las asas. En algún trozo el asa no es 
más que un pegote de barro, una prominencia rudi-
mentaria, en otros esa prominencia está atravesada de 
arriba abajo por un orificio cilindrico por el que harían 
pasar una correa o hierbas para sostener y trasportar 
la vasija. 
No faltan en el Berrueco trozos de cerámica redon-
deados, que han servido de amuletos. 
En medio de estos cacharros se encuentran con fre-
cuencia objetos de oro, rodajas en espiral con figuras 
de serpientes, brazaletes, alambres y otras formas ra-
ras del mismo metal que no he visto, pero que entrar, 
de lleno en la edad del bronce. 
Falta en absoluto la cerámica fina pintada de colo-
res, y con mayor razón los vasos saguntinos y la térra 
si g i l lata. Las monedas que se encuentran son de bron-
ce y de plata; éstas en gran cantidad, casi todas de! 
tiempo de la república romana, rarísimas del imperio. 
Según estos datos, es muy verosímil que esta ciu-
dad rica y poderosa, que existió desde el principio del 
neolítico y que subsistió a través de la edad del cobre, 
del bronce y del hierro, al llegar el siglo ni y n antes 
de Jesucristo sostenía relaciones comerciales con los 
pueblos dominados ya por los romanos, y así pudo esa 
ciudad acumular tantas monedas republicanas. Cuan-
do los ejércitos de Roma llegaron a dominar el centro 
de la península, hacia mediados del siglo tt, esa ciu-
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dad debió hacer una desesperada y heroica resisten-
cia, siendo por eso arrasada hasta los cimientos y pa-
sados a cuchillo sus moradores. Quedaría, sin embar-
go, como un villorrio de poquísima importancia y so-
bre todo, quedaría el santuario en la cumbre del Be-
rrueco a donde acudirían devotamente los dispersos 
para adorar a los dioses de sus antepasados. A esta 
última fase pertenecen las pocas monedas imperiales 
que se encuentran y algún otro objeto de la misma 
época. 
En un llanito que hay en la cumbre del Berrueco, 
próxima al emplazamiento de la ermita de San Cristó-
bal, hay un empedrado que utilizan como era para tri-
llar el poco trigo que se da entre las peñas; mide II 
metros de diámetro. No se conserva más que el empe-
drado. Probablemente es un cromlech, el santuario de 
la tribu neolítica que estableció la morada de su dios, 
el lugar de los sacrificios y de las plegarias, en lo más 
escondido y más inaccesible de la fortaleza. 
¿Qué población fué ésta? ¿Cuál era su nombre? 
¿Arbucala? ¿Celticoflavia? Yo por lo menos no me atre-
vo a decidirlo; lo que sí me atrevo a afirmar es que no 
era Séntica colocada por el Itinerario de Antonino en 
el camino de Mérida a Salamanca 24 millas al Sur de 
esta ciudad, lo que corresponde próximamente al Cas-
tillo de Santa Cruz, como queda dicho, y no al Berrue-
co que dista mucho más de 24 millas o 6 leguas de Sa-
lamanca, y no está en el camino de Mérida y Cápara 
a Salamanca. Excluyo a Séntice porque hay personas 
respetables que opinan que Séntice estuvo en el Be-
rrueco, o en Los Tejares que todo viene a ser uno. 
A l mediodía del Berrueco está la tierra de la sepul-
Juradonde efectivamente hayuna labrada en una peña. 
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Se encuentran muchas ruedas de molino ibéricas 
en el Berrueco y en sus inmediaciones. Hay un punto 
llamado la Atalaya de los tres cantos, y en el Berro-
quillo la cueva de San Francisco de la que cuentan 
maravillas. 
En el mismo Cerro del Berrueco se encontró en 
1899 una efigie de bronce (1) que D. Juan F . Riaño 
describe así: «Consiste el bronce en una placa fundida 
de 27 cm. escasos de altura, por 12 Vi de ancho. Su 
grueso es desigual; mide cerca de medio centímetro 
en varias partes, y algo menos en otras. Reproduce 
en bajo relieve una figura simbólica, dejando perfora-
dos y libres los espacios intermedios del contorno, 
como si el objeto hubiera de aplicarse sobre otra pieza 
distinta para que destacasen sus calados sobre el plano 
del fondo. Esta figura se presenta de frente: en la ca-
beza lleva un ligero tocado, que parece indicar la ter-
minación en rizos de una cabellera postiza a la usanza 
egipcia; nariz, pómulos y ojos pronunciados; por boca 
una raya o hendidura, y barba cuadrilonga exactamen-
te a la manera egipcia. Ocupa la parte que correspon-
de al vientre un disco convexo y radiado, del cual par-
ten cuatro alas en dirección de la cabeza y de los pies^ 
asemejándose en su apariencia a la letra X; del prome-
dio de las atas inferiores, salen piernas y pies, éstos 
sin indicación ni señales de dedos, o de calzado, a juz-
gar por el derecho, único que consorva. Tres adita-
mentos o remates, parecidos a flores de lis, se desta-
can proporcionalmente, el uno sobre la cabeza, y los 
dos a ambos lados del disco central; por último; las 
puntas de las alas superiores, se prolongan por medio 
(1) Juan F. Riaño. Boletín de /a A. de ¡a H., t. 34, pag. 124. 
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de dos piezas (falta un trozo de la izquierda) que ter-
minan en flor de lis, y pudiera conjeturarse que son los 
brazos; pues aun cuando no hay señales de manos o 
dedos, sucede que tampoco los tenemos en los pies. 
E l olvido absoluto del natural, en lo que respecta a la 
cabeza y demás partes aparentes del cuerpo, unido al 
convencionalismo y amaneramiento de los accesorios, 
demuestran claramente que el bronce corresponde a 
época bárbara de indudable decadencia». 
Respecto a su época, prosigue el Sr. Riaño, des-
pués de indicar «que la intención del artífice no fué 
otra que la de reproducir símbolos tomados de creen-
cias que en su tiempo eran probablemente populares 
en Egipto (T)... no hay que pensar en que el bronce 
haya podido modelarse en época ninguna de la anti-
gua cultura de aquel país, ni durante las dominaciones 
de persas y griegos, ni acaso tampoco de los romanos 
de fecha anterior a Constantino... procede estimarlo, 
desde luego, como de tiempos de plena decadencia 
romana o de los primeros siglos de la Edad Media... 
Tales condiciones obligan a clasificarlo en el sentido 
de pertenecer a un grupo de objetos... procedentes de 
¡a época indicada y que se conocen bajo el nombre 
genérico de antigüedades gnósticas (2)». 
N o es ésta la única estatua que se ha encontrado 
en el Berrueco. En Puente de Congosto me hablaron 
de unos ídolos de metal de la misma procedendia, pero 
ya se habían vendido cuando yo pasé por allí. 
Ningún inconveniente hay en admitir que las efi-
gies del Berrueco puedan ser de época tan tardía- Aun. 
(1) Pág. 125. 
(2) Pág. 126 ibidem. 
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cuando los moradores del Cerro abandonaron aquella 
guarida de guerreros para establecerse pacíficamente 
en la llanura, quizá obligados a ello, quizá dispersados 
violentamente, y esto en época remota que no pasa 
del siglo n antes de Jesucristo; sin embargo el santua-
rio, donde tantas generaciones habían invocado al Se-
ñor de las alturas, ese quedaría arriba, y a él seguirán 
acudiendo en sus dolores los habitantes de las comar-
cas vecinas. Una vez cristianizado el santuario pagano 
por medio de San Cristóbal, allí se congregaron tam-
bién los secuaces de la nueva religión; llegó la época 
de las herejías y de las sectas que brotaban al contac-
to de las nuevas con las antiguas doctrinas y entonces 
pudieron surgir esos ídolos objeto hoy de nuestra in-
vestigación. 
La ermita de San Cristóbal ha seguido coronando 
el Cerro hasta principios del siglo xix. 
Por lo que queda dicho se puede comprender la 
importancia excepcional que tiene este yacimiento del 
extremo S E . de la provincia. 
I 
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Sag-os. —Berrocal. —Castro-Enríquez.—Cerralbo.. . 57 
VIII. —Occidente . - . 66 
IX. —Peñacaída. — Villasdardo. — La Cañada del Camino. 
Pelagarcía . —Aldea-Alhama. —La Atalaya o Aldea-
rrica. — Azán. —Pajarilla. —Los Villares en Carba-
josa de la Sagrada.—La Septa y el Teso de la En-
cina 93 
X. - Salvatierra de Tormes y El Tejado 112 
Colocación de las láminas 
Lámina L — Castro de Villamayor. 
LáminaII.—Utensilios de la edad de piedra. 
Lámina III, — Dolmen de Gejuelo del Barro. 
Lámina IV.—Paisaje de la Salud. Hacha de bronce. 
- 131 - , 
Lámina V. - Mosaico de Zaratán. 
Lámina VI.—Castillo de Santa Cruz. 
Lámina VII.—Toro de Salamanca. Verraco de Monleón. Verra-
co de Lumbrales. Bicha de la iglesia de San Julián. 
Lámina VIII. - Capitel ibérico. Relieve de Aldeaseca. Idolo del 
Museo Provincial. 
Lámina IX,—Cuadro de objetos diversos. 1 bola de arcilla. 2 pie 
votivo de mármol. 3 navaja de la Teñe. 4 pebetero visig-ótico. 
5 ídolo neolítico de pizarra. 6 amuleto de pizarra. 7 anillo 
de bronce. 8 fragmento de cerámica neolítica empleado como 
amuleto. 9 fragmentos de cerámica eneolítica. 
Lámina X.—La Peña del Perdón. Dolmen dé Sobradillo. 
Lámina XI.—Sepulcros labrados en la roca. 
Lámina XII.—Dolmen de la Navalito. Verraco de San Felices de 
los Gallegos. 
Lámina XIII.—Peñacaída. Dolmen de Villasdardo. Plaza de toros 
de la Peña. 
Lámina XIV.-Cerámica ibérica. 
Lámina XV.—Plano del dolmen de las Navas. Pizarras de Salva» 
tierra. Cazuela del período eneolítico. 
Lámina XVI.—Equivalencia de los signos que se encuentran ea 
las pizarras de Salvatierra. 
Lámina XVII. —Cerámica neolítica y de la edad de los metales. 
• • -
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Utensilios de la edad de piedra. 

LÁMINA III 
Dolmen de Gejuelo del Barro. 

LÁMINA IV 
Paisaje de la Salud. En el fondo, la estación de Tejares. 

















Toro de Salamanca.-Verraco de Monleon.-Verraco de Lumbrales. 


























1. Bola de arc¡lia.-2. Pievotivo de mármol . -3 .Navaja de l a T é n e . 
4. Pebetero visigótico.-5. Idolo neolí t ico de pizarra.-6. Amuleto 
de pizarra.-?. Ani l lo de bionce.-8. Fragmento de c e r á m i c a 
neolítica empleado como amuleto.-9. Fragmentos de c e r á m i c a 
eneol í t ica . 

LÁMINA X 









1. Dolmen de La Navalito.-2. Verraco de San Felices 





1. Peñacaída .-2. Dolmen de Villasdardo. 









iiiiidiiiiili //iniKwiiii iui|iiii|i|Mni 
l i l l W l i | i / l l / l í l l l l i | | l | ! IM' i 
/ / 1 
1. Plano del dolmen de Las Navas.-2 y 4. Pizarras de Salvatierra. 
3. Cazuela del periodo eneolít ico. 
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Equivalencia de los signos que se encuentran en las pizarras 
de Salvatierra. 
V 
> 
X 
< 
< 
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